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    HIJO…


     


    “Nuestra historia de amor,


    es pura eternidad, 


    escrita en puntos suspensivos…”


    Te quiere, mamá.


    H.D.CRUZ 

  


  
    PRÓLOGO 


    El sudor resbalaba por su piel, mientras su eje se hundía con fuerza y a un ritmo enloquecedor en aquel sexo resbaladizo y ardiente, de la última mujer que había llevado a su cama. El placer de montarla no llegaba, sentía sus gemidos perforando sus oídos, los explosivos orgasmos de la hembra que lo ordeñaban dentro de ella, pero lo dejaba frío, incapaz de obtener su desahogo. 


    Llevar mujeres a su cama se había convertido en una búsqueda incesante de consuelo, quería, necesitaba sentir algo, aunque fuera una endeble fantasía de cariño efímero. Mientras se hundía en su sexo con los ojos cerrados, intentaba recordar su cara, sus ojos, su sonrisa o su nombre, pero sólo era un cálido cuerpo femenino en el que sepultarse una y otra vez para olvidar.  


    Le regalo un último clímax y salió de ella, saltó de la cama y la despidió tan rápido como le fue posible, sin ser un completo bastardo. Se dio un largo baño con agua ardiente que casi lo despellejo, y después busco su propio alivio bajo la ducha. Dejo que el agua resbalará sobre su piel, intentando borrar las últimas horas en la cama, su olor en la piel, su toque, las sudadas caricias. El asco hacia la desconocida hembra y hacia si mismo estuvo a punto de derribarlo. 


    Arranco furioso las sábanas y llamo al servicio de habitaciones. Cuando la empleada salió de su habitación, se asomo al balcón y grito de impotencia al sentirse atrapado, desterrado de su hogar y condenado a vagar por una tierra que no era la suya. 


    ¡Maldita sea, quería sentir algo! Lo que fuera…Y tan sólo sentía vacío, furia y soledad. 

  


  
    Capítulo 1


    El aburrimiento estaba a punto de acabar con él, cuando la joven morena del verano pasado volvió a traspasar las puertas del hotel en el que residía. Morena, ojos color miel, media melena, curvas para saborear y una sensualidad oculta y reprimida en cada movimiento. Desde la distancia había vigilado sus movimientos: Paseos solitarios y melancólicos     por la playa, vaqueros, camisetas y playeras durante el día, vestidos de grandes escotes sugerentes y tacones infinitos por las noches. 


    Aunque el año anterior había estado muy ocupado, no se le había escapado el detalle de que cada noche, después de una solitaria cena, acudía a una de las discotecas del hotel. Salía de caza, bailaba, bromeaba, observaba, seleccionaba y descartaba a todos aquellos alfeñiques humanos, y siempre dormía sola. Una noche tras otra prefería volver a una cama fría y solitaria, que consolarse con sexo desenfrenado y placentero. Extraña elección para una joven sana y sin compromiso en su paraíso vacacional. 


    Lo intrigaba aquella buscada soledad, siendo humana, atractiva y en su mundo, estaba tan sola como él mismo, que se veía obligado a sobrevivir lejos y desterrado del suyo. Un conocido resquemor lleno de fuego incendio su pecho, ante el desagradable pensamiento de verse convertido en un exiliado forzoso. No iba a dejar que aquella situación que era temporal estropeará su tiempo libre, y decidió emplear aquel descanso en su trabajo en algo más agradable, aquella hembra necesitaba placer a raudales y él iba a regalárselo. 


    La joven humana lo observo inquisitiva, mirándolo directamente a los ojos y estableciendo un claro desafío. Sus miradas establecieron una batalla entre sus profundos ojos negros, contra los de ella de una suave tonalidad de miel. Podía sentir como su mente admitía y descartaba opciones, ignorando de forma deliberada su mano extendida. Era una mujer intuitiva, detectaba que había algo extraño en él. Por fin extendió su mano y le regalo una tímida sonrisa, mientras retiraba apresurada cualquier contacto con su piel. 


    —Gracias, soy Marisa. ¿Es el gerente del hotel? No recuerdo haberlo visto en mis anteriores visitas. 


    Su ego sufrió un duro golpe, su cuerpo compacto, muy lejos de los enclenques humanos, y su magnetismo sobrenatural no solía pasar inadvertido para las humanas. Su cama raras veces estaba fría, y muchas de las empleadas del hotel solían competir por sus atenciones sexuales. Decidió que ella sería su reto personal, derribaría sus defensas, y esta vez sin utilizar trampas mágicas que lo ayudarán a conquistarla. Sólo le concedería aquella ventaja, para hacerlo un poquito más difícil y emocionante. 


    Regalaría a la joven Marisa una semana húmeda e inolvidable y nadie saldría herido. Él por su parte, dejaría de pensar en aquel apestoso destierro y ocuparía su tiempo con una sola mujer, como mínimo, recordaría su cara y su nombre cuando por fin la montará. Había hecho peores apuestas, y aunque no era una belleza como las mujeres a las que estaba acostumbrado, lo intrigaba la joven hembra. 


    Como cada vez que un hombre mostraba interés en ella, sintió la incomodidad de no sentirse lo suficiente guapa o sexy. Sus mejillas ardieron y sus manos comenzaron a sudar, mientras su corazón latía erráticamente bajo la oscura mirada de aquel hombre arrollador. Era mejor retirarse a tiempo, que ser desechada más tarde por un hombre muy fuera de su liga. Tenía toda la pinta de ser uno de esos hombres que se creían un regalo del cielo, y que se entretenían seduciendo cada falda que veían, sin importarles destrozar con su descarnada seducción lo que residía debajo de sus pieles. 


    Sin ni siquiera volverse a mirarlo, firmo en el mostrador de la recepción, cogió la llave y lo dejo plantado mientras caminaba hacia el ascensor. Sintió la risita nerviosa de Rada a su espalda, aquella recepcionista rubia exuberante que había calentado su cama se reía de él. Iba a seguir a Marisa, cuando su eventual jefe cruzaba las puertas del hotel. Siniestro, oscuro y letal, Voj no dejaba a nadie indiferente, todo el mundo evitaba su presencia. Sintió como Rada contenía la respiración, su presencia la aterraba. 


    La joven desapareció tras la puerta de su oficina, y el vestíbulo que poco antes estaba a rebosar, quedo sumido en un silencio agobiante y malsano. Espero envarado y tenso al ser oscuro y peligroso, que mantenía bajo su poder lo que más amaba. 


    Estuvo a punto de abalanzarse sobre él e intentar asesinarlo, por recordarle que lo estaba privando de su casa, y que nadie lo esperaba en su hogar, pero si fallaba otros que amaba pagarían. De todas formas, Rada estaba fuera de su influencia, temía a Voj y eso la mantenía lejos de sus poderes de seducción. Pero su familia estaba a su merced y si su enemigo movía un solo dedo, su sangre sería derramada y él no iba a poder evitarlo desde el destierro al que se veía obligado. 


    Voj vulneraba sus propias leyes, pero la deuda de sangre de su hermano pesaba sobre sus hombros. Hasta que está no fuera pagada, permanecería desterrado de su propio mundo, dejándolos a merced de aquel cruel asesino sin alma. 


    En cuanto su hedor abandono el hotel, la vida volvió a llenar el hotel. Sabía que nadie había sido consciente de aquella interrupción de la vida por aquellos escasos minutos, y sin embargo había tocado sus pieles y su sentido de supervivencia se había activado, manteniéndolos lejos de un depredador natural. Los asesinos y las presas se evitaban de una forma natural en el esquema de la vida. Rada llamo su atención desde el mostrador: 


    Dejo un cálido beso en sus labios y subió a la suite de Marisa. Apenas toco la puerta está se abrió y sintió a la mujer hablando por teléfono. ¿Hablaba con un hombre? Su voz era melosa y no dejaba lugar a dudas de su cariño por él. Torció el gesto cabreado con la estúpida situación de encontrarse escuchando tras una puerta como un chiquillo fisgón, y volvió a tocar en la puerta con fuerza, lo molestaba volver a ser ignorado. 


    Aquello lo hizo sonreír, después de todo no era todavía su amante, ni siquiera un estúpido humano dejaría sola a aquella mujer una semana. Ella hacía bien en reclamar su tiempo a solas, si el flojo de su ¿novio? no era capaz de mantenerla entre sus sábanas. Aquella palabra “novio” lo ofendía, no era que no sedujera a mujeres emparejadas, pero por alguna razón absurda quería que aquella mujer en particular fuera libre. La sintió caminar y quedarse petrificada cuando lo vio apoyado en su puerta. 


    Miro su mano, confirmando que había cortado la llamada sin despedirse. Lukyan se cabrearía, pero eran sus vacaciones y él un agradable sinvergüenza que tendría que esperar hasta su vuelta. 


    Marisa no pudo evitar la risa que se le escapo. Gregor era un encanto y un pillo de cuidado. Nemanja tenía razón con que lo mimaban demasiado. 


    Nemanja dio un paso dentro de su habitación acercándose demasiado y retrocedió con precaución. La luz del pasillo iluminaba su silueta y su cara quedaba envuelta en sombras, volviéndolo amenazador y oscuro, había algo que vibraba dentro de ella avisándola de que aquel hombre no era lo que parecía. Su voz profunda y sugestiva no logro disolver la sensación de peligro inminente. 


    Nem podía verla con claridad y su postura en alerta lo ofendía y lo incentivaba a la vez: Aquel nuevo rechazo lo descolocaba, la joven sospechaba que le ocultaba algo, era muy intuitiva, pero también se sentía atraída por él. Una retirada a tiempo era una batalla ganada, salió de la habitación colocándose debajo de la luz para que las sombras se disolvieran. 


    La contundente oferta recorrió su piel como una caricia, y su encanto se desbordó en una sonrisa que calentó su cuerpo como una hoguera. Una alarma se desencadeno dentro de ella y entró en la habitación dejándolo afuera, suspiro apoyándose en la puerta. Su voz al otro lado hizo que su corazón se desbocará. 


    Su corazón quería seguirlo, ser suya por unos días, no luchar contra la atracción y la química ardiente e inesperada, que la tentaba hasta más allá del sentido común. Sin embargo, su sentido común, su mente, parecía tener una barrera contra su encanto demoledor, gritaba en contra de aquel hombre seductor y peligroso que la tentaba más allá de la lógica que solía gobernarla. ¿Qué hacer?


    Se sereno mientras realizaba sus pequeñas costumbres, cambiarse, recoger su pelo en una alta coleta y calzarse sus cómodas y viejas bambas preferidas. Aún cuando realizo todos sus rituales, su corazón brincaba sin control en su pecho mientras bajaba en el ascensor. ¿Lo vería? ¿La estaría esperando? ¿Seguiría con su asalto y derribo? ¿La seguiría deseando? Se riño a sí misma en voz alta:


    Quiso morir de vergüenza, cuando levanto la vista y contempló a varias personas que dudaban sobre compartir el ascensor con ella, y no los culpaba. Simulo su mejor sonrisa y se hizo invisible en una de las esquinas, mientras contemplaba la recepción del hotel. ¿Estaba completamente loca? ¡Seguía buscándolo! Una parte de ella quería ser una de sus mujeres, una Marisa loca y pasional que desconocía, deseaba enviar todas sus precauciones al olvidó por unos días y abandonarse al sexo sin perjuicios ni limites con aquel atractivo hombre. 


    Respiro entre aliviada y pesarosa por no verlo esperándola en el vestíbulo. Una parte de ella quería que siguiera derribando sus defensas, la otra, la que regía su vida, se alegraba de volver a su soledad, le gustaba mantenerse en un terreno conocido y seguro. 


    Camino por la larga y solitaria playa dejando que el aire azotará su cara, y que los pocos rayos de sol que ya morían en el mar acariciarán su piel. Volvió sobre sus pasos al hotel y entró renovada y sosegada en la recepción. Ni rastro de él, suspiro entre aliviada y afligida, pero sin duda alguna, era lo mejor para los dos. 


    Rada le hizo una seña desde la recepción, la joven escultural y simpática siempre había sido una de sus mejores amigas en el hotel. La miró críticamente y era el tipo de mujer exuberante y hermosa, que entraba dentro de los estereotipos de Nemanja, y no ella. 


    Se sentía inquieta mientras caminaba hacia el ascensor, se repetía que era lo mejor, que no tenía ningún derecho a inmiscuirse en sus asuntos personales. Sin embargo, sus pasos la llevaron cerca de la cristalera, donde un feroz Nemanja discutía con un hombre impasible que lo escuchaba con una expresión amenazante y peligrosa. Destilaba oscuridad y el vello de todo su cuerpo se erizo ante su oscura presencia. 


    De alguna forma él pudo sentirla porque comenzó a darse la vuelta, pero se escondió con rapidez tras la columna más cercana conteniendo el aliento. Un miedo irracional la dejo helada, arrebatándole la cálida sensación del calor del sol. 


    La enorme suite, la larga ducha con agua caliente y concentrarse en ponerse arrebatadoramente guapa para sí misma, logro desterrar el inquietante episodio de la cristalera. Aunque algo frío e inquietante seguía sin abandonarla del todo. Todo cambio cuando llego al comedor y Nemanja sonrió: El fuego se extendió como si estuviera seca y muriera de sed. 


    Camino hasta rodearla admirándola, no la tocaba y sin embargo ardía bajo su mirada. Aguanto el escrutinio y se permitió una ligera sonrisa, sabía que estaba guapa, pero con él mirándola se sentía maravillosamente hermosa. Ni tan siquiera fue consciente de que el miedo habitual a la atención de un hombre no la había asaltado, el coqueteo se sentía bienvenido, especial. Extendió su mano y la tomó como si fuera lo más natural del mundo. 


    “Amante” No podía serlo, no debía serlo. Retrocedió un paso intentando escapar de su subyugante influjo y camino hasta su mesa preferida. Solía bajar a primera hora para cenar tranquila y que nadie invadiera su espacio. Pero, mucho se temía que la noche no iba a ser tan tranquila y relajada como las de los últimos años de sus vacaciones. 


    Ambos se sentaron a su mesa y rieron y bromearon, hasta qué Marisa temió que su rímel la pusiera en evidencia, gastarse un dineral en aquel artículo le estaba salvando la noche. Nunca una cena fue tan estimulante y divertida, aquel hombre derrochaba encanto a raudales, mezclado con el peligro intrínseco de un depredador bien camuflado bajo una sonrisa. Se levantaron y su mano se enlazo en su cintura descargando un rayo de placer, que la sedujo con aquel simple gesto. Iba a ser una larga, larga noche. 


    Bailaron, o más bien, Nemanja realizo un implacable asalto a sus sentidos con la ropa puesta. Tocaba su piel, deslizaba sus manos y sus calientes miradas por cada centímetro de su cuerpo, dejando su huella con cada aliento que rozaba su cuello, escote, cintura o brazos, cada toque era deliberado y ardiente. Para cuando caminaban al amanecer hacía su suite, se sentía arder en un incendio lento que conquistaba cada célula de su cuerpo, avanzando fiero y arrasador por su piel. 


    Mantuvo la mano en su cintura en el ascensor, y ella se negó a unir sus miradas, sabía que querría poseerla y no iba a pasar, pero ¿cómo iba a decírselo? ¿Cómo frenar su propio deseo de dejarse devorar por aquel atractivo desconocido? Tomó su mano y camino a su lado, mientras intentaba dejar de estremecerse con aquel sencillo toque. 


    Levanto su mirada y lo miro hechizada, Nemanja en sí mismo era una tentación. Moreno, con fuertes rasgos patricios, un cuerpo amplio y cincelado, una personalidad arrolladora y fascinante, y tan tentador como un puro pecado, esperaba por ella. 


    Se relamió los labios pensando en aquella boca devorándola, saqueándola, porque tenía claro que Nemanja no sería un delicado y suave amante. No quería renunciar a aquel beso, sólo uno se mintió a sí misma, intentando convencerse de que no querría más, mucho más. Y dio el paso qué sin saberlo, marcaría su vida. 


    Nem se moría por tocarla, por tomar cada gota de su vida y verterse a su vez. ¡Si ella supiera! Entraría en su habitación y no volvería a salir, pero no sabía, ni llegaría a saber. Enlazo su brazo en su cintura, tomo su barbilla y deslizo sus labios por su boca, sabía a pura miel que lo tentaba, suavidad delicada y dulce para saciar su hambre. Profundizo el beso y se perdió en aquel contacto íntimo. Sedujo, devoró y tomó cada aliento de su boca. La apretó contra la pared y la dejo sentir su erección, creciendo y engrosándose sólo para ella, ansioso por llenarla y reclamarla. 


    Marisa devolvió el beso con el mismo ímpetu y desesperación que su acompañante, araño, suplico y se dejo llevar en aquella vorágine que la engullía. Ardía, quería quemarse bajo su toque, dejarse arrasar por su deseo, pero su cansina razón seguía deteniéndola. Cuando su eje se acuno contra su sexo todas sus alarmas saltaron y detuvo el beso, apretó su frente contra su pecho y recupero el aliento. 


    Ni si su vida dependiera de una sola palabra, seria capaz de pronunciarla en ese instante. De alguna forma salió de entre sus brazos y entro en su suite, lamentando por primera vez en su vida ser la prudente, la mujer serena y sensata en que había querido convertirse, para sentirse a salvo en su mundo seguro y práctico. 


    Un golpe bestial logro arrancarla de sus cavilaciones. Nemanja posiblemente no volvería a perseguirla. Quiso convencerse así misma de que era lo que quería, mientras sentía qué en ese instante, perdía algo valioso y único. 


    Nem no se sentía mucho mejor después de golpear la pared, aquella mujer se le resistía y se sentía tan cabreado, como intrigado a partes iguales. Incluso él se sintió morir en aquel beso, y sin embargo la dulce mujer que se fundió entre sus brazos fue capaz de luchar contra su ataque. Aunque se había jurado no hacer trampas y faltando a su palabra, había utilizado una migaja de encanto, y ni aún así. ¿Cómo logró escaparse de su asalto? ¿Cómo pudo no quemarse bajo su sensual ataque? 


    Miro la puerta de su propia suite, estaba demasiado excitado y enfadado como para retirarse, así que salió a la noche que ya agonizaba. Ocuparía aquellas horas en cazar al informante que Voj requería. 

  


  
    Capítulo 2


    Nem se despertó en la enorme cama cuando el sol acaricio su cuerpo, el astro dorado estaba muy alto en el cielo, ya era la hora del almuerzo. Se lamento por una noche totalmente desperdiciada, no había logrado conquistar el calor de la dama, ni había cazado al informador que necesitaba Voj. Maldijo en cada idioma que conocía mientras se duchaba y decidía que hacer. 


    Cuando se acostó cerca del amanecer, había decidido no seguir presionando a la escurridiza Marisa, pero a la luz del sol reconsidero su decisión. Era un reto, una conquista, su propia guerra y se negaba a perderla, hacía siglos que nada lo estimulaba como cazar a aquella hembra humana que se le resistía. Una calculadora y despiadada sonrisa acompaño su determinación, levantó el teléfono y confirmó que su madrugador trofeo ya había salido del hotel.


    Camino por la playa, recorrió las callejuelas y paseo por el mercado, y allí la encontró riéndose con un viejo buhonero mientras regateaba por una baratija. Hasta su risa lo incendiaba en la distancia. Llevaba un top con los hombros al aire y decidió comenzar atacando, distraer y descolocar a su seductora presa. Dejo un cálido beso en su hombro y la sintió estremecerse bajo su caricia. 


    Sin mirarla comenzó a regatear con el anciano, el relicario de plata era bonito, pero su precio estaba demasiado alejado de su valor. Era antiguo, deslucido y peculiar, pero nada especial. 


    Marisa lo observo regatear con aquella fiereza que desprendía por cada poro, majestuoso, implacable, arrollador…Ufff…El calor inexplicablemente había subido en aquellos pocos minutos, hasta deslizarse por cada rincón de su cuerpo. Tocó su brazo para llamar su atención. 


    Nem se volvió y clavo su mirada en aquellos ojos inteligentes y despiertos, evaluando su respuesta, buscando pistas que lo ayudarán a acorralar a la mujer que deseaba bajo su cuerpo. Su mirada estaba llena de pura miel suave y caliente mientras esperaba, podía negarlo tanto como quisiera, pero no le era indiferente. Tomo sus mejillas y la beso despacio, pero de forma eficiente y sensual, hasta que la sintió derretirse. Se apartó y cuando abrió los ojos tocados de soñoliento deseo, le preguntó: 


    Marisa se espabilo de golpe, ¿cómo sabía que usaba aquel diminutivo cuando hablaba consigo misma? ¿Lógica o un golpe de suerte? Se recompuso y camino mirando los puestos, pero nada consiguió volver a captar su atención. El hombre que la acompañaba tocaba cada una de sus fibras, haciéndola vibrar, con una melodía suave y profunda que emborrachaba sus sentidos. 


    Caminaron durante un buen rato y después se desviaron hacia el hotel, no quería que se llenará el comedor e invadieran su mesa. Se lavaron las manos en los aseos y se reunieron para comer, como una pareja establecida o algo tan excepcional, como unos desconocidos que ardían juntos. 


    El ambiente entre ellos volvió a las risas y bromas de la noche anterior. Se sentían cómodos juntos, aunque la pasión subyacía en cada sonrisa, toque o palabra. Las miradas tampoco contenían cándida amistad, sino pavorosos incendios aguardando entre sus pieles. 


    Nemanja tomó su mano y su mirada cambio, volviéndose depredadora y hambrienta, logrando asustarla y calentarla por igual. Llego a dudar de su cordura cuando creyó ver que sus rasgos cambiaban, se desdibujaban y volvían. ¿Se habían vuelto más afilados, sus ojos eran más grandes, incluso sus dientes parecían más largos? Se riño a sí misma, ¿acaso te crees caperucita? 


    Marisa sentía como algo ajeno tiraba de ella, un calor extraño la recorrió, el deseo se desbocó y el ansia por tocar su cuerpo cobró vida propia. Su razón fue rebajando aquellas sensaciones, y sofocando aquel implacable ataque a sus sentidos. Susurro, dudando y buscando algo apropiado que contestar, ¿cómo salir del aprieto sin estropear el buen momento? Un segundo pasó y no lograba hallar palabras, mientras su mente seguía combatiendo las sensaciones que aquel hombre despertaba en su parte más desconocida y salvaje. Sin embargo, la ayuda llego en el momento crítico, una mujer mayor, pero elegante susurró a Nemanja con descaro en su oído y mirándola desafiante. 


    Retiró su mano con fuerza, dibujo una tensa sonrisa y se levanto a la par que Nemanja intentaba seguirla. Puso su mano en su hombro evitando que se levantará y beso su mentón.


    Nemanja azotó la servilleta, apartó a la inconveniente mujer y siguió a Marisa al exterior. El momento se había perdido, su sugestión había luchado contra su parte racional y aunque le había costado, había comenzado a ceder a su deseo. Aquella arpía estúpida había estropeado una nueva oportunidad de tomarla. En unas cuantas zancadas volvió a colocarse a su lado, cogió su mano y tiro de ella hasta que se volvió y la enfrentó. 


    Marisa lo miró enfadada y a la vez perpleja, era una mujer inteligente, había sentido su encanto, algo bastante difícil para un humano medio. No podía dejar de utilizar su encanto y dejar fluir su magia, haciéndose trampas incluso a si mismo, pero la deseaba, debía tenerla, poseerla, devorarla…Sabia que la joven estaba tan confusa con su comportamiento, como él mismo con el suyo. 


    Las últimas palabras fueron gritos que lo sacudieron interiormente, era su deseo, pero no tenía porque hacerle daño, ni jugar con sus sentimientos. Aunque era la segunda vez que rompía su propio juramente, volvió a negarse a utilizar su encanto. 


    Dejo que volviera a huir y decidió volver a la caza, ni un tanque podía detenerlo en ese momento mientras su furia corría libre en su interior. Ella tenía razón. ¿Por qué debía insistir en encandilar a aquella niñata estrecha y frígida que no lo deseaba? Aquella pregunta todavía lo empecinaba y enfurecía más, decidió que la quería y la tendría. 


    Horas después los dos estaban en sus suites: Marisa había cenado a la vuelta de su largo paseo y se encerró en su habitación. La volvía loca y a la vez lo extrañaba, quería verlo, reír con él o simplemente estar a su lado. La hacía sentirse especial, hermosa, sexy, capaz de volverse una mujer sensual y voluptuosa sólo con él. 


    Nem había encontrado algunas pistas sobre su objetivo, pero daba vueltas y vueltas como un tigre enjaulado, pensando en la mujer que seguramente ya dormía en su habitación. Azoto sus ropas, se dio una buena ducha de agua fría como un adolescente estúpido con un calentón y se vistió para la caza. Salió de su habitación y se quedo parado delante de la puerta de Marisa. ¿Estaría dormida? Paso su mano con suavidad por la llave electrónica y saltó la luz verde de apertura, traspaso la puerta y el pequeño hall, todo estaba a oscuras, salvo una pequeña lámpara que guardaba su descanso. 


    Marisa dormía tranquila y medio desnuda, unas prácticas braguitas y una camiseta de verano apenas lo dejaban ver sus pechos y su sexo, pero sus manos ardían por recorrerla. Aquel deseo desmedido era una incógnita que lo atormentaba. Deslizo las yemas de sus dedos por su piel con suavidad, y cuando ella suspiro, volvió a romper su juramento, invadió su mente. 


    Su sueño estaba poblado de niños mal vestidos, algunos con cuadernos ajados en sus manos, otros llorando, la mayoría descalzos, famélicos y sucios. ¿Un hospicio, un recuerdo, una pesadilla? Gritos y adultos empujando a los infantes, y entonces sintió como la llamaban: “Marisa, ¿qué haces ahí? Ven, estúpida” Se retiró con rapidez hacia las sombras, mientras en el sueño, una niña con el pelo cortado al cero, ojos desesperados y llenos de terror se volvía hacía la mujer, y la joven despertaba de la pesadilla sobresaltada. La vio correr al baño y mojarse la cara, mientras se hablaba a sí misma mirándose al espejo: 


    Nem quería ir a ella, aprovecharse de su terror, en ese momento de debilidad emocional no lucharía contra él, buscaría seguridad y él podía proporcionársela. Frágil como estaba por la pesadilla era una presa segura, pero fue incapaz de aprovechar la ventaja. ¡Malditos demonios del averno! ¿Acaso después de tanto tiempo descubría que aún poseía escrúpulos? Esa inconveniente conciencia era un descubrimiento muy inoportuno, en una ventajosa situación que deseaba aprovechar. Aquella mujer lo estaba cambiando y no le gustaba. Salió de la habitación y con la manilla todavía en la mano, decidió que no iba a irse sin comprobar que se encontraba bien. Pico despacio y espero, la sintió quedarse al otro lado, callada, esperando. 


    La puerta se entorno y una pálida Marisa lo miró curiosa y extrañada. Recorrió su negra ropa y despotrico interiormente contra su mínimo sentido común. ¿Acaso quería hacerla huir despavorida? Sabía el aspecto que tenía con su sudadera negra y sus pantalones de combate llenos de armas, que ella no veía, pero que quizás adivinará. Con la barba de un día y sus ropas acentuando su oscuridad natural, sabia que lucía oscuro y peligroso con la mortecina luz de la noche del hotel. Su aspecto lo ayudaba a envolverse con la oscuridad, inspiraba miedo y eso evitaba muchos encontronazos inesperados. Sus presas no luchaban contra lo inevitable con la misma fiereza, sabían que estaban perdidas cuando lo veían. ¿Qué vería ella? De todo lo que había pensado, no lo que le siguió. Abrió la puerta de par en par y se asomo para verlo mejor.


    ¿Qué hacía con todos aquellos golpes y carreras? La curiosidad pudo con él, volvió a acceder a la cerradura electrónica y entro en la suite. Marisa estaba haciéndose una coleta alta y su ropa se parecía mucho a la suya, sólo qué sin un montón de armas ocultas. ¿Dónde demonios, creía que iba? 


    ¿Qué contestaba? Eso le pasaba por ser un buen samaritano estúpido. Aunque ¿qué humana se preparaba para ir a cazar de noche con un desconocido? Iba a volverlo loco, pero no quería apartarse demasiado de la verdad. 


    Voj lo mataría si descubría esa conversación, y a ella también, no le gustaba que mucha gente supiera de su existencia. Un escalofrío lo recorrió pensando en Marisa, indefensa frente a aquel despreciable individuo. 


    Cogieron su coche y se internaron en los barrios más desangelados de la ciudad. La observaba y no parecía sorprendida por el ambiente en el que iban a moverse. ¿Qué iba a hacer con ella? ¿Cómo iba a atrapar a aquella rata que buscaba Voj, sin delatarlos a todos? 


    La vio caminar de vuelta y meterse en el coche con un portazo, mientras él entraba en el club. Un poco más tranquilo observo a su alrededor, su presa no estaba en el lugar, pero sí uno de sus chivatos que lo señalaba en la distancia. ¿Una trampa? Avanzó como un ariete entra la multitud y el joven echo a correr hacía la puerta trasera, odiaba correr tras aquellos humanos cabezotas. Poco después sintió una pelea y descubrió a Marisa peleando con su objetivo. Era elegante y efectiva en sus movimientos, aquel idiota no lograba tocarla y ella lo zurraba con saña. Una patada en pleno plexo solar lo envío a sus brazos. 


    En cuanto Marisa desapareció de su vista alzó al joven contra la pared, dejo que sus rasgos se afilaran y lo vio jadear de miedo. Espero un par de segundos y deslizó una de sus cortantes uñas por su cuello. 


    Obtuvo la información, dejo inconsciente al joven y volvió al coche. Estaba enfadado, frustrado y metido en un buen lío. ¿Qué iba a hacer con ella? Se volvió hasta enfrentarla y lejos de echarle una buena bronca, se encontró besándola con suavidad, demorándose en su boca, disfrutando del subyugante beso. Suspiro rendido y perdido en su anhelo de más. 


    Marisa sólo asintió y se puso el cinturón, viajaron en silencio, apago las luces antes de llegar a su destino y la miró con atención. Sabía que no podía verlo con claridad, pero no dejaba de seguir su mirada. Acarició su mejilla, deposito un suave beso en sus labios y se perdió en la noche. 


    La puerta del viejo taller estaba entornada, mala señal, o alguien se le había adelantado, o lo esperaban. Desenfundo su bowie de su espalda y se mezclo entre las sombras. El silencio sólo era roto por un rítmico sonido metálico, camino en aquella dirección y encontró a su objetivo. Se deslizó a menos de dos pasos de su espalda, mientras el pobre diablo seguía enfrascado en su tarea. 


    Su presa se dio la vuelta con rapidez, encarándolo y moviendo en arco sus recién afiladas dagas. Se veía obligado a entregarlo, pero personalmente no tenía nada contra él, así que intento no tener que dañarlo de forma irreparable. 


    Pudo ver en su cara como las emociones lo recorrían. Lev nunca había sido un gran guerrero, ni siquiera era tan agresivo como sus congéneres. Sin embargo, tomo una mala decisión, se abalanzó hacía él y no le quedo más remedio que protegerse y herirlo. Un corte superficial en el pecho, un codazo en su nariz mientras lo desarmaba, y una patada en sus partes lo dejaron jadeando y sangrando por la nariz en el suelo. 


    Lo levanto y ato sus muñecas, mientras intentaba seguir resistiéndose. No tenía ni una posibilidad de escapar, y aún menos de luchar entre iguales. En su mundo la debilidad significaba la muerte y Lev había sobrevivido contra todo pronóstico. Ato sus tobillos y lo arrastro al exterior, confirmo que Marisa seguía dentro del coche y deslizando a su presa por los rincones más oscuros lo metió en el maletero. Su presa no controlaba su aspecto humano y su verdadera naturaleza era más que evidente, no podía arriesgarse a que la mujer lo viera. 


    Golpeo a Lev con fuerza y perdió el conocimiento, no quería que se revolviera o el escandalo alertaría a Marisa. Cuando bajo la puerta del maletero ella ya estaba a su lado. ¡Por los pelos! 


    Le tendió un botellín de agua y espero a que tomará un trago y se lavará la cara y las manos. No podía adecentarse mucho más en las circunstancias que se hallaban, pero era refrescante quitarse aquella sangre de encima.


    Condujo en silencio, absorto en la suerte que correría aquel pobre diablo, pero él no era juez, ni jurado, ni siquiera podía ayudarse a si mismo en aquellos momentos. Confiaba en que Voj viera las ventajas de mantenerlo en nómina, le era más útil vivo que muerto. Se detuvo en la puerta del hotel y espero hasta qué Marisa entro, para después realizar una rápida llamada y conducir al punto habitual de entrega. 


    Voj junto a otros dos gorilas esperaban cerca del aeropuerto: El molesto ruido, el continuo movimiento de gentes con prisa, y la poca visibilidad hacían de aquel lugar el punto perfecto de sus entregas. Se bajo y camino hasta el maletero. 


    Miro con desprecio a aquellos dos idiotas y después a su jefe con el mismo asco reflejado en su expresión. Calibro sus opciones de machacarlos y eran altas, estaba cabreado, frustrado y a un ápice de romper su acuerdo. Ver los delicados botes y lo que significaban lo detuvo, aquel cerdo jugaba con ellos entre sus dedos. Sin embargo, no podía dejarlo cambiar las normas del juego, ya de por si bastante frágiles. 


    Un gesto contrariado y furioso llevo a sus gorilas bien lejos del coche. Cinco botes diminutos aparecieron en la palma de su mano, vidas limitadas en un frágil cilindro. 


    Tomo cada uno de ellos y dejo que la gota de sangre que contenían tocará su lengua. Pudo saborear a su madre, hermana, hermano, cuñada y a la pequeña Luba, la razón de su deuda. Una de las muestras estaba alterada. ¿Estaría herida, enferma? No confiaba en el demonio que se las había proporcionado, no podía ir a su mundo por su cuenta y comprobar que todos estaban a salvo. ¿Qué podía hacer? Irse sin demostrar que había percibido el cambio no era una opción.


    La respuesta de su cuerpo no se hizo esperar, su postura se volvió rígida, su mandíbula se volvió granito y sus puños se cerraron con fuerza. Ocultaba algo, ¿pero el qué? 


    Voj hablaba en cascada, había perdido su postura fría y controlada, y aunque había intentado ocultárselo sus garras pugnaban por brotar. Estaba ejerciendo un control brutal sobre sus emociones y fracasando sin poder evitarlo. Abrió el capo, desato los pies de Lev y lo envío en su dirección, los gorilas no tardaron en aparecer. Se subió al coche y los dejo atrás. 


    Llego a su suite, se descalzó, se quito cada prenda de ropa y se metió en la ducha caliente. Estaba tan acorralado como su familia y no tenía la llave de la libertad para ninguno. Los azulejos estuvieron a punto de saltar bajo la presión de sus manos, se seco y salió a su terraza, la vista era impresionante de día, pero de noche era su mundo, la oscuridad lo abrazaba, y lograba que se sintiera más cerca de su casa, aunque está estuviera muy lejos. Un suave deslizamiento a su izquierda llamo su atención, la figura de Marisa apareció en la pared del fondo, y estuvo a punto de saltársele el corazón cuando se apresuro a tomarla entre sus brazos. 


    Marisa forcejeaba contra su agarre, la dejo con suavidad en el suelo y la miro confundido, alegre y asustado, todo a la vez. Aquella humana lo descolocaba, lo volvía loco y a la vez lo hacía sentirse genial. Miro por encima de la barandilla y observo los otros balcones que había sorteado para llegar a su terraza. 


    Se paso los dedos por el pelo, intentando moderar su furia. Estaba exactamente dónde la quería, pero deseaba que no lo matará a sobresaltos en el proceso. Necesitaba descubrir porqué había ido a buscarlo, antes de tomar lo que él deseaba. 


    Todas sus esperanzas se habían desplomado, creía que la adrenalina de la noche la haría más receptiva a su avance, pero allí estaba, impertérrita, tranquila y esperando. Debió de dudar de su disposición a vestirse, porque la vio alzar la pierna para volver a irse por donde había llegado. 


    Marisa no era tan indiferente al poderoso cuerpo de Nemanja, pero creía que estaba en graves problemas y terriblemente solo. La noche había despertado muchas dudas sobre su nuevo amigo, profundas y oscuras reflexiones la habían llevado a cruzar la pared hasta su terraza. Lo había contemplado y había visto su desesperanza, la soledad golpeándolo, la tristeza devorándolo mientras la noche y no ella lo acariciaba. Lo sentía maldecir en algún idioma extraño que no supo descifrar, y aparecer abotonándose unos pantalones de combate. Se volvió roja de vergüenza al verse descubierta. 


    ¡Fría! Estuvo a punto de irse por la terraza, pero no quería darle ventaja sobre ella. Aguanto estoica y callada a que él se sirviera una bebida. 


    Se repantigo en el sofá y la observo. ¿Porqué estaba allí? ¿Qué le importaba a ella en qué estaba metido? ¿Por qué iba a confiar en ella? 


    Era inteligente la menuda humana, había hecho conjeturas bastante acertadas con pocos indicios. ¿Una amiga? Ellos no tenían amigos, ni hembras, ni machos, sólo familia, líderes, compañeros de armas. ¿Cómo sería tener un amigo? Ella no representaba una amenaza, podía controlarla con facilidad, incluso asesinarla con un simple toque, hacerla desaparecer y nadie lo molestaría por ello. 


    Exploto en una risa escandalosa cuando le tiro un cojín y lo miró furibunda, fuera de sus casillas. Disfrutaba de su compañía aún sin tocarla, algo extraño para él con una mujer. Normalmente tan sólo quería gozar de sus cuerpos y boca a placer. 

  


  
    NEM


    ¿Qué y cuánto contar? Marisa esperaba atenta, pendiente de él, de sus problemas, de su soledad. No recordaba cuándo alguien se había interesado tanto por su persona, y no por su cuerpo, destreza en la lucha o poder. Era una experiencia totalmente desconocida, y a la vez, seductora sin piel de por medio. Su “amiga” se impaciento con su silencio.


    Los dos estallaron en risas, pero se acercaba bastante a la realidad. Sólo buscaban un revolcón y él un cuerpo caliente, no le interesaban lo suficiente como para perder el tiempo hablando. De hecho, era algo de lo que sólo había disfrutado con Marisa, como pasear, bromear, tomarse el pelo, reír en la comida o la cena. Aquello debía de ser una pista de algo importante, o no, quizás sólo lo había pillado en un momento complicado de su vida. 


    Marisa se levanto y por un instante temió que se fuera, rodeo el sofá y tuvo que sujetarse con fuerza a los brazos de cuero para no interrumpir su huida. En vez de sentir la puerta, sintió la pequeña nevera abrirse y cerrarse, y observo a la mujer que lo volvía loco volver con un botellín de agua. 


    Se sentía como una bomba a punto de reventar, y no podía descubrir sus secretos. Pero, por una vez quería hablar y ser escuchado, no podía ayudarlo, pero ella le brindaba lo que tenía para ofrecer, y no sería él quién la despreciará. En su mundo nadie confiaba en nadie, pero Marisa era en ese momento, su mundo en aquella habitación. 


    Un segundo después de pronunciar la última palabra, Nem explotó. Azotó su vaso de licor, la botella, volcó la mesa y se detuvo sólo cuando la miró. Seguía furioso y sus rasgos fluctuaban como el día anterior, debía de estar más cansada de lo que creía. Se sintió desgarrada con las palabras que prácticamente grito con profunda angustia. 


    Nem la miro estupefacto, otra hembra humana ya hubiera salido corriendo despavorida y pidiendo ayuda a grito pelado por todo el hotel. Nunca, nadie en toda su vida adulta lo había visto explotar de aquella forma, se sentía limitado y fracasado, ni siquiera podía luchar contra las cadenas que lo sujetaban y lo limitaban. Se sentó curioso y expectante, apoyando sus brazos en las rodillas y atento a sus sugerencias por inútiles que fueran a ser. 


    Si el mundo se hubiera abierto bajo sus pies, nada lo habría sorprendido tanto como Marisa en aquel preciso momento. Aquella débil humana le ofrecía su ayuda, sin saber, ni confiar en él, a alguien ajeno a ella, un total desconocido. No podía enviarla, pero eso no le quitaba valor alguno a su ofrecimiento. El agradecimiento raspo su garganta. 


    Aún envuelto en aquella complicada situación, el nombre del hombre con el que hablaba el día anterior acudió a su mente. Los potentes celos que sentía hacia aquel desconocido eran una sorpresa inesperada, pero la oportunidad podía no repetirse, así que decidió aprovecharla. 


    Aquella no era una respuesta que le sirviera de mucho. Necesitaba saber sobre él y, sobre todo, de su Marisa. ¿De dónde había salido ese “su” tan posesivo como inesperado? 


    Al igual que él un poco antes, la observo mientras barajaba que contar y cuanto. Por el sueño sabía que su niñez no había sido fácil, pero cuando empezó a hablar, no se quitaba de la cabeza su desamparada imagen. 


    Marisa evitaba su mirada, por primera vez desde que la conocía no se mostraba segura, estaba avergonzada y jugaba con el único anillo de su dedo derecho. Ella era bonita y para una jovencita era más fácil ganar dinero en la prostitución, aunque la idea lo enfermaba, tenía que saber. 


    Y por una vez la vio explotar, se levanto y comenzó a caminar a grandes pasos mirándolo con odio mal contenido. Era un punto doloroso para ella. ¿Quién le había hecho daño? Levanto un dedo delante de su cara y escupió las palabras. 


    El ambiente se aligero y la vio sonreír sin gana. La explosión de energía emocional de unos minutos antes la había dejado agotada, la vio bostezar y acomodarse en el sofá de enfrente. 


    Un segundo después se dormía dejando escapar un largo suspiro de cansancio. Espero hasta que su respiración se volvió suave y profunda, se acercó a ella y se arrodillo a su lado. Deslizo su dedo por su mejilla y su cuello, disfrutando de la calidez de su piel. Entornándose encima de ella, olió su piel, su pelo y dejo un suave beso en su frente. La tapo con una manta y salió de la habitación. 


    Ella dormía, pero necesitaba respuestas y sólo en su suite y entre sus pertenencias las encontraría. Entró y revolvió entre sus armarios y cajones, todo estaba pulcramente ordenado, la mayoría de sus prendas eran de ropa sencilla, útil y de baja calidad, unos pocos vestidos de noche y sólo un cajón contenía un par de conjuntos íntimos, muy atrevidos y sexys…Contuvo la respiración mientras su sucia mente la imaginaba con aquellas escasas prendas, aparto los calientes pensamientos lascivos y siguió su búsqueda. 


    Encontró su bolso, fue sacando su contenido y encontró la cartera. No contenía mucho dinero en efectivo, tan sólo portaba una tarjeta de crédito y una foto doblada en la parte de atrás: Vieja, muy gastada y llena de jóvenes de diferentes edades. Seis chicos, dos chicas, una jovencita demasiado delgada con una sonrisa preciosa, pero demasiado vieja para su edad, y la otra era su Marisa con gesto desafiante y sonrisa forzada, que protegía a la otra joven sujetando su brazo en actitud defensiva. En esa foto estaba su familia, su vida y el secreto mejor guardado de la mujer que dormía en su suite sin haberle tocado un pelo. Inaudito, pero cierto. Tomó una foto con su móvil y volvió a su suite, algunos juguetes caros de Voj iban a ayudarlo con aquella foto.


    Seguía dormida cuando volvió y aunque considero la idea de llevarla a la cama, lo descartó, no iba a dormir con él, pero pasaría la noche a su lado. Un idea estúpida y descabellada, pero le gustaba y eso lo volvía un hecho definitivo. 


    Metió la foto en el aparato de búsqueda por reconocimiento facial. Sería casi imposible que aquellos jóvenes nunca hubieran volado, estarían en la base de datos de aeropuertos, redes sociales, registros domiciliarios y bancarios, documentos de estado, declaraciones de impuestos, fichas de personal, su sistema los desmenuzaba y vigilaba con cada foto, servicio al que accedían o papel que firmaban desde su nacimiento. Al contrario que los suyos, debían utilizar los métodos convencionales de transporte y registro de sus países. Pronto comenzó a escupir fotos recientes, nombres, datos, direcciones. Miro hacía su bella durmiente, pues el ruido le parecía excesivo en la quietud de la noche que estaba a punto de morir con el amanecer en ciernes, pero no se movió ni un milímetro mientras recuperaba cada folio. 


    Ojeó la información y encontró a su objetivo, un joven alto, rubio y de sonrisa arrebatadora y jovial, atlético y atractivo. El tal Lukyan era seguramente un rompecorazones humano muy cabal. Vivía en la misma ciudad que Marisa, pero casi todos lo hacían, residían muy cerca unos de los otros, incluso trabajaban juntos. 


    Volvió a la máquina dichosa e incluyo el nombre de la empresa. De nuevo la información fluyo a sus manos, dirección y poco más. ¿Detectives? ¿Su Marisa era una detective? Había que reconocer que algunos datos encajaban, su falta de miedo al escalar, su entrenamiento cuerpo a cuerpo, la seguridad que mostraba, detalles imposibles de ignorar. 


    Destruyo la información y barajo dónde dormir, podía hacerlo en el suelo, había dormido en lugares mucho peores, pero ¿por qué iba a hacerlo? Tomó a su bella durmiente entre sus brazos con cuidado y la deposito encima de la cama, se acomodo a su lado y dejo que el sueño lo venciera. 

  


  
    Capítulo 3


    Marisa despertó en una cama desconocida, cerró los ojos y recapitulo los recuerdos de la noche anterior. ¡Nem! Fue quien acudió a ellos en primer lugar. Se había quedado frita mientras hablaban de sus familias. Se dio la vuelta y se estiró bajo los cálidos rayos del sol, sintiéndose descansada y relajada, hasta que él le habló desde los pies de la enorme cama. ¿No podía por lo menos estar horrible cuando se despertaba? ¡La vida no era justa!


    La palabra desayuno la golpeó como un rayo, tenía que salir de allí antes de que nadie la viera. Se levanto y desapareció tras la puerta del baño, no sin antes sacarlo de su error. 


    Vio su cara de extrañeza y lo sintió llamar a recepción, mientras ella organizaba sus rebeldes rizos, lavaba sus dientes con el dedo y pasta, y estiraba su camiseta. Suspiro, decidida a no actuar como una mojigata. ¡Era una mujer adulta, por Dios! Saldría de la habitación y se escondería en su suite hasta la hora de comer, sonaba muy infantil, pero era lo único que se le ocurría en esos momentos. Sus planes se vieron truncados cuando entreabrió la puerta y una de las jóvenes del comedor entraba con un carrito. Se parapeto tras la puerta y espero. Cuando salió, Nem parecía encantado con su presencia. 


    La comida la tentaba, había muchos de aquellos pequeños sándwiches variados de la cafetería que adoraba. La fruta jugosa y partida en dados, los deliciosos pastelitos y el olor del maravilloso y necesario café, casi la volvieron loca los atrayentes aromas. Era toda una tentación, pero camino resuelta hacía la barandilla. 


    Era un buen punto para él, pasearse por los balcones a plena luz del día quedaba descartado. Miró hacía la puerta y la idea tampoco la satisfacía demasiado, salir a esas horas y de la habitación del mayor seductor del hotel, no dejaría muchas dudas respecto a sus posibles actividades nocturnas. 


    Mejor se callaba y aceptaba la derrota con un poco de dignidad. Paladeo cada bocado y se sumergió en el placer del delicioso café. Nada era igual después de un buen desayuno. Cerró los ojos saboreando el momento. 


    Estuvo a punto de atragantarse bajo el influjo de aquellas palabras, pero sobre todo estuvo a punto de rendirse para sucumbir al hambre desmedida que se adivinaba en su mirada. Un deseo intenso, ardiente, arrollador y especial, como todo en él. Carraspeo, incomoda con sus propios anhelos y volvió a refugiarse en terreno seguro. 


    Nem se echó hacía atrás en su cómodo sillón y la observo: Era determinada, resistente, leal, fiera y dulce a parte iguales. ¡La quería maldita sea! El momento era desfavorable para él y los suyos, lo cual constituía en si mismo una desventaja en su conquista, pero, existía la posibilidad de enredarla tanto en su mundo que la ventaja se inclinará de su parte. Podía costarle la cabeza volver a cruzar el portal, pero llegado a ese punto ya no sabía que más hacer. 


    Nem apartó la mesa central y se arrodillo delante de ella, no podía moverse, ni evitarlo, sus miradas se unían en aquella posición. Cogió sus manos, las colocó en sus rodillas y las cubrió con las suyas. Necesitaba toda su atención. Marisa, respiraba rápido y su corazón latía desbocado, también lo hacía el suyo. Podía negarlo tanto como quisiera, pero la química no mentía, estaba viva, hambrienta y creciendo a pasos agigantados entre ellos. 


    Los dos rieron y la tensión se aflojo entre ellos. Aquella extraña conexión que los rodeaba pulsaba dentro de ellos, volviéndolos conscientes de cada respiración y latido. Los envolvía como una cálida y amorosa manta vieja y confortable. 


    Nem no quería forzar el momento, lo que tendría que hacer para llegar a su familia forzaría sus límites de la realidad y de todo lo que conocía o creía posible. Pondría en peligro a su familia, a esa mujer humana que deseaba más allá de lo físico, y a sí mismo, y aún con todo en contra, no estaba dispuesto a retroceder. 


    Su cara reflejaba el golpe bajo de su último comentario, pero era la verdad, no sabía nada de aquel tipo encantador que la hacia desear algo que nunca se había permitido, como dejarse vencer por una pasión pasajera e irresistible que debía ser saciada. No tenía amigos, cazaba a unos hombres porque trabajaba con alguien al que odiaba, un mal tipo que retenía a su familia. Todo era tan absurdo e irreal, pero encajaba con Nem…y…lo creía. Retenía sus manos así que se inclinó y tocó con suavidad sus labios, sin querer iniciar nada más profundo, pero suavizando su desconfianza del inoportuno comentario. 


    Aquel hombre seguro y arrollador tomo su nuca con una de sus manos y devoró su boca, hasta que sus pensamientos y sentido común se volvieron pura gelatina. Sentía que con él era todo o nada, la asustaba a muerte porque amenazaba su equilibrio y seguridad, y sin embargo no era capaz de alejarse con su vida y corazón intactos. Algo profundo y atemorizante dentro de ella, la advertía de que no sería la misma mujer después de Nem. 


    Nem se detuvo cuando la sintió dejar de devolver el beso. El deseo crecía, los devoraba y Marisa se empeñaba en racionalizar lo que escapaba a la razón, la realidad y los límites desdibujados de la fantasía. Lo que los unía era singular y extraordinario, lejos de su mundo y el suyo, y de lo que ambos conocían. 


    Lo vio negar con la cabeza y se desespero. Se dejo envolver por su mirada, había deseo contenido, pero también soledad, incertidumbre y miedo, ella conocía la sensación terrorífica de estar solo y abandonado más allá de la presencia física. La soledad del alma y el corazón no sé veía, pero cortaba como un cuchillo afilado el alma. Asintió y confió en su intuición, batallando duramente contra su razón. 


    Nem odiaba tener que soltarla, tener que dejarla irse, aunque sólo estuviera un segundo lejos de su mirada. Se despreciaba por llevársela a un lugar que podía costarles la vida, pero era su única salida, su única amiga. Aquella rara palabra que nunca había utilizado se volvía más y más indispensable con cada minuto que pasaba a su lado. Aunque lover, era la palabra que mejor la definía, aún sin haberla poseído. Se levanto pesaroso y la apretó contra su pecho, suspirando con fuerza y quedándose con el olor de su piel inundándolo. 


    La acompañó a la puerta, oteo afuera y cuando todo estaba tranquilo, la llevo hasta su habitación. Deslizo su mano por la llave electrónica y la luz verde se encendió dándoles acceso a la suite de Marisa. Abrió la puerta, la sintió retener el aliento y al volverse descubrió la desconfianza en su mirada. 


    Entró en su habitación y le cerró la puerta en las narices, se volvió y paso la cadena, un método antiguo, pero eficiente. Mientras se preparaba, su mente no dejaba de dar vueltas y vueltas, cada duda la llevaba a no confiar en Nem. Sin embargo, presentía qué si ella no lo acompañaba, cometería un error que lo llevaría a perder a quienes amaba y su propia vida. Se miró al espejo y se riño a sí misma. 


    Marisa sabía que lo primero era imposible, lo segundo era improbable, pero un ansia desesperada dentro de ella rogaba porque se convirtiera en una realidad. Con todas sus contradicciones, secretos y enigmas sin resolver, Nem era y sería inolvidable. Sucumbiría a su deseo y si lo peor pasaba, siempre le quedaría el recuerdo del único hombre al que nunca había temido. Aunque sospechaba que debería temerlo con todas sus fuerzas. 


    Salió, observo como Nem sellaba su puerta, cogía una pesada mochila y de la mano salieron del hotel. Después de recoger otra mochila en la recepción, se perdieron hacía un destino desconocido, pero lejos de tener miedo Mar se sentía eufórica, viva, pletórica e impaciente. Decididamente, estaba tan loca como para encerrar y tirar la llave donde nunca fuera encontrada. 


    Lejos de coger su coche habitual, Nem la llevo hasta un destartalo jeep lleno de barro. Frunció el ceño, pero cargo su mochila al lado de las suyas, se sentó y espero. En cuanto comenzó a conducir, las preguntas se agolpaban, pero su deseo aumentaba con cada cambio de marchas, roce o mirada de su acompañante. Se golpeo mentalmente y decidió que era el momento de las respuestas. 


    La sonrisa de su acompañante fue acompañada de un timbre de teléfono estridente y molesto, que lo volvió callado e intranquilo ante aquella injerencia. Marisa sabía que alguno de ellos llamaría en cuanto descubrieran el mensaje, pero esperaba que le dieran un margen de tiempo, al menos hasta estar fuera de cobertura. Intento razonar con Garald, pero parecía estar histérico al otro lado del móvil. 


    La conversación se alargaba y no dudaba de que Nem oía a su interlocutor, sus manos agarraban con fuerza el volante y su gesto se volvía más frío con cada pregunta y respuesta. El debate proseguía y al final la falta de cobertura marcó el fin de la engorrosa conversación. 


    Nem siguió conduciendo y obviando su respuesta. Estaba furioso e indignado con ellos, y ni tan siquiera los conocía. Iba a utilizar a su nueva y única amiga, y se sentía mal por ello, pero era su única opción. Quizás su culpabilidad se veía incrementada con aquella demostración de amistad o algo más del teléfono, pero desde luego no quería saber nada de aquellos tipos. ¿Era egoísta? Pues sí, lo era, se suponía que debía serlo, su naturaleza lo justificaba. Detuvo el coche en una encrucijada del camino de tierra y piedras para volverse hacía Marisa, que pegada a la puerta lo observaba intrigada.


    No le dio tiempo a cuestionar aquella extraña declaración. En cuanto el jeep se puso en movimiento la asalto una sensación de ahogo, una opresión en el corazón y un sentido de peligro inminente, que sólo se aliviaba con el toque de Nem en su rodilla. Se sujeto desesperada a su mano y respiro con ansia aquella brisa que él le enviaba, como si el aire enviciado y malsano que recogían sus pulmones faltos de aliento se volviera más limpio con su toque. 


    Sus palabras reverberaban dentro de ella, como un eco mezclado en una lejana melodía. Como un encantamiento benigno que se extendía por cada célula de su cuerpo, calmando la extraña opresión malsana y dañina que la atacaba. Cuando por fin paso, dejo que su frente descansará en el brazo derecho de Nem, boqueando por obtener aire fresco que llenará sus pulmones. 


    Nem ya estaba al lado de su puerta cuando la abrió mientras se esforzaba en tomar aire en grandes bocanadas, que aliviaban el ahogo con cada inspiración. Cuando sus manos sostuvieron sus rodillas y descanso su frente contra la suya, aquella sensación horrible desapareció como si nunca hubiera existido. 


    Nem buscaba las palabras, la forma de explicar todo y nada a la vez. ¿Cómo iba a creerlo? ¿La aterrorizaría? ¿Tendría que llevarla de vuelta? No sabía si podía renunciar a llevársela consigo si se negaba. No tuvo que explicar nada, la vio mirarlo entre asustada y curiosa. 


    Ahora el pánico lo inundo a él, ¿cómo podía haberlo visto? ¿Cuánto veía de lo que le ocultaba? Mantener su forma humana se volvió una lucha que gano por muy poco. 


    El ruego era real, sus manos transmitían la calma anterior, pero también una urgencia, un miedo rayando el pánico que la impelía a prestarle su ayuda. ¿Cómo era posible que sintiera sus sensaciones? 


    La sensación cambio y el deseo la golpeó hasta dejarla sin voluntad para luchar contra él. La lujuria estaba presente, pero también la conexión que ella sentía, un cariño que debería llevar años crecer hasta poseer esa fuerza y no un par de días, diversión, camaradería y una lealtad insólita entre dos desconocidos. Aparto sus manos y volvió a sentarse en el coche, para cerrar la puerta antes de ceder al impulso de alejarse y dejarlo envuelto en aquella locura que no entendía. Podía estar asustada, pero no podía abandonarlo a su suerte. 


    Nem sintió un alivio liberador que no sabía cuanto duraría, pero de momento seguía a su lado y era una pequeña victoria. Se agarro con fuerza al volante y barajo qué decir y hasta dónde. 


    Espero hasta que asintió y siguió conduciendo, adentrándose en caminos enfangados y llenos de maleza. La naturaleza era más salvaje y agreste con cada kilómetro que avanzaban. Era hermoso y aterrador, los árboles parecían cerrar su camino y abrirse a su paso, para volver a sellar el acceso. 


     

  


  
    Capítulo 4


    Un par de horas después llegaron a la desnuda montaña, que imponente y majestuosa parecía alzarse hasta tocar el cielo con su cúpula blanca. Nem seguía tocándola con pequeños toques y caricias, nada excesivamente sexual, pero sus roces tampoco eran inocentes. Espero a que apagará el motor y ambos observaron la inexpugnable falda que se extendía delante de ellos. 


    Marisa no indago sobre la diferencia temporal de amaneceres y oscuridad a la que se refería, poner en peligro a Nem, sería como ponerse una diana a ella misma. Él era fuerte y poderoso, con cada kilómetro que habían avanzado había sentido como una energía extraña que antes no había sido tan evidente, iba tomando forma a su alrededor. Sentía como la tocaba, la sondeaba y tentaba, pues estaba repleta de los sentimientos violentos y lujuriosos de su acompañante. 


    Caminaron en silencio, Nem se volvía y la ayudaba cuando las peñas eran demasiado grandes para sus piernas. La alzaba con un simple tirón que él ni siquiera percibía, mientras ella se sentía como si fuera a volar con cada pequeño impulso. ¿Qué hacer? Si lo que descubría al día siguiente le arrebataba al varón que conocía, se perdería la experiencia más sensual con un hombre al que comenzaba a amar, junto a una conexión que nunca había conocido, ni esperado. Sin embargo, ¿se conformaría con una noche? Se detuvieron delante de una enorme oquedad, y Nem la tomo entre sus brazos para bajar el empinado descenso de la oscura garganta.


    Se establecieron en un rápido, pero práctico campamento con sacos de dormir, un mantel y algunos alimentos. El pollo tenía un aspecto magnífico, así como los dulces y pequeños sanwiches que comportaban aquel improvisado y delicioso picnic. 


    La larga caminata, la inestable situación, el deseo bombardeándolos y los secretos, tejían un tenso clima difícil de ignorar. Ninguno de los dos deseaba presionar y estropear la que quizás fuera su única noche juntos, pero las noches de verano eran muy largas. Comieron en silencio, las miradas subían de voltaje, los inevitables roces se volvían pequeñas explosiones cálidas que los volvían aún más conscientes de sus pasiones contenidas, pero ninguno daba el paso que abriría las compuertas del deseo insatisfecho que bullía bajo sus pieles. 


    Marisa camino por la gran explanada tocando la negra roca pulida, en algunos lugares pequeños rastros de agua humedecían la pared, pero todo a su alrededor era frío, áspero y salvaje. Se oculto en una pequeña grieta y observó a Nem desde la oscuridad más profunda. 


    Abrió su saco, se quito la camisa y ella contuvo el aliento, pero Nem tan sólo se desabrochó el vaquero y se descalzo, quedándose sentado y expuesto para su deleite, mientras su mirada la invitaba a quemarse juntos. El espectáculo se había quedado a medias. Él le dejaba claro que no iba a presionarla, ahora sólo faltaba que tomará su decisión, ¿se comportaba como una remilgada mojigata, o tomaba lo que deseaba? Los secretos, el enigma en sí mismo que era el hombre que ansiaba detenía su mente, pero su cuerpo ardía y lo obligo a ignorar las molestas protestas y perjuicios de su cabeza. 


    Avanzó decidida, pero moviendo sus caderas y desabrochando su camisa despacio, sin perderse ni uno de los gestos de Nem. Aguantaba estoicamente, pero no podía negar el incendio que arrasaba sus ojos, ni la creciente excitación de su eje. Tiró la camisa a un lado, desabrochó sus vaqueros e inclinándose hacía él, lo dejo ver sus pechos bien de cerca. Lo vio tragar saliva con dificultad y apretar las manos en sus rodillas con fuerza, mientras esperaba si se rendía voluntariamente a lo que los dos ansiaban. 


    Tomo su mano y la tendió a su lado. Acostada junto al imponente cuerpo de Nem, se arriesgo a desatar al depredador que su amante ocultaba. Comenzó a recorrer el brazo que sujetaba su peso, mientras su mano llevaba la de su amante hacía su pecho. Sintió como un bronco rugido salía de su garganta, y lejos de asustarla la excito aún más. Nem acercó su boca a su cuello y murmuro despacio, pero sentenciando su atrevimiento. 


    Su boca inició el ataque y sus manos siguieron el veloz derribo de sus barreras. Dejaba su aliento tocar su piel para después lamer, morder o recorrer cada centímetro que dejaba libre de obstáculos. Sus manos seguían el camino y acariciaban, apretaban sus pezones mientras su boca los devoraba, y ella intentaba fundirse con cada toque y caricia, alzando sus caderas, besando, mordiendo, saboreando su piel. 


    Mar, no quería ser una complaciente sumisa, y aunque su experiencia era limitada, el instinto la guiaba. Tomo su nuca y atrajo sus labios hacía los suyos, el beso comenzó juguetón para volverse hambriento, caliente, abrasador, y sus alientos se mezclaban sin salir de sus propios labios. Sus uñas se anclaron en sus hombros y su boca recorrió su duro cuello, los fuertes músculos de sus hombros y brazos, para acabar mordiendo su pecho. Aquel gesto que a ella la había asustado, volvió a Nem una máquina imparable. 


    Su boca recorrió su camino hasta su sexo, alzó sus caderas y la olió con fuerza, las aletas de su nariz se alzaron como las de un animal mientras su mirada no abandonaba la suya. Se alzó sobre sus codos y Nem enterró su cara en sus braguitas.


    Uno de aquellos ramalazos de visión la dejo adivinar otro rostro, el de los ojos oscuros y rasgos afilados, el de los dientes puntiagudos, con ellos rompió la fina tela y su lengua la toco por primera vez. Su cabeza cayó hacía atrás, pero quería verlo entre sus piernas y él sentía su mismo deseo. 


    Contuvo el aliento cuando sus miradas chocaron y su lengua recorrió su sexo con fuerza, dejándola sentir el suave movimiento que bordeaba su clítoris con cada pasada, pero sin llegar a rozar su punto de placer. Estaba a punto de gritar cuando dejo que sus caderas volvieran al suelo, mientras su boca seguía el movimiento y él ocupaba todo el espacio entre sus piernas. Tomo aliento y soltó su petición. 


    Su boca volvió al asalto mientras sus manos recorrían su piel, jugaban con sus excitados pezones o abrían sus muslos para dejarla expuesta a su toque. Uno de sus dedos comenzó a sondear su sexo y se quedo quieta, expectante. Nem se levanto sobre ella y tomó su boca con un arrasador beso, mientras su dedo se hundía hasta el fondo y sus caderas se alzaron pidiendo más. 


    Su humedad creció con cada empuje y un segundo dedo la invadió, volviendo a dejarla sin aliento. Jugaba en la entrada en su sexo, pero ganaba terreno con cada avance del primero. Pronto los dos estuvieron enterrados hasta el fondo y Nem detuvo el movimiento. Abrió los ojos para verlo encima, anhelante, sin aliento, sudoroso y sin máscara alguna, su expresión era de pura desesperación mezclada con frenesí y hambre. Su pulgar comenzó a deslizarse con suavidad por su clítoris, y ella quiso gritar con cada desliz o caricia. 


    Rodó sus caderas intentando sentirse cómoda con la invasión de su sexo, la primera vez se sentía muy ajustado, la siguiente mejor y cuando Nem atrapó su pezón derecho, sus caderas marcaron el ritmo de su boca. Rodaba su lengua y su pulgar, mientras ella se perdía en cada golpe de caderas.  Se sujeto a su cuello y arqueo su cuerpo bajo él. 


    Mientras su mano no dejaba de complacerla, se arrodillo a su lado, dejando su eje al alcance de su boca. Entorno su cuerpo y deslizó su aliento por la suave piel de su miembro duro y enhiesto ante ella. Deslizó su lengua con suavidad por encima de su glande sin apenas tocarlo, recorrió su talle y lo sintió temblar, impaciente y reteniendo la respiración con cada roce. Tomó en su boca la cabeza de su eje y lo sintió rugir con fuerza, su lengua se deslizo por la raja que lo coronaba y rodeo la suave piel estirada y caliente, empujo su eje con una mano, mientras sus dedos jugaban con suavidad con sus testículos y deslizaba las yemas de sus dedos por su perineo. 


    Nem se retiro y estuvo a punto de protestar, hasta que lo sintió colocarse sobre ella y deslizar su eje entre sus pechos, mientras ella atrapaba con fuerza la caliente cabeza en su boca, lo absorbía, acariciaba o tragaba. Dos segundos después se inclinaba sobre su boca y su eje trabajaba su garganta, entraba despacio y se quedaba allí mientras su lengua lo mimaba, para después retirarse y volver una y otra vez. 


    Abandono aquella posición y volvió a devorarla con voracidad, hambriento, desesperado, y ella sólo gritaba bajo él, intentando agarrarse a la única luz de cordura que conservaba. Sus dedos, su agresiva boca, aquella lengua que la barría, hacia desaparecer su sentido común mientras gritaba bajo un ataque sensual y tórrido. 


    Nunca había visto nada tan erótico como Nem entre sus piernas, mientras su eje comenzaba a penetrarla, despacio, deslizándose en su humedad con exquisito cuidado, pero sin darle tregua. Avanzaba mientras sus dedos abrían sus muslos y su mirada quemaba la suya. 


    Conquistaba su camino en su sexo llenándola y reclamándola, pero ella no iba a ser menos. Alzo sus caderas una y otra vez buscándolo, obligándolo a entrar con fuerza, y cuando por fin estuvo clavado en el fondo de su sexo, rodeo sus caderas con sus piernas y se alzó para besarlo. Nem se volvió loco y sus empujes comenzaron a acelerarse, profanándola, traspasando su cuerpo y su alma, dejando que su esencia la recorriera y venciera a su cordura que moría bajo su pasión. 


    Nem se detuvo, la obligo a acostarse con duros besos sin salirse de ella, para colocar sus piernas en sus hombros y emprender una salvaje cabalgada en la que los dos gritaron hasta quedarse afónicos y agotados. Sintió como se derramaba dentro de ella y se desplomaba sobre su cuerpo, pero también sintió el calor de algo inmenso, caliente, suave y dulce. El coito había sido espectacular, pero la sensación de pertenencia, de posesión mutua y amor fue la guinda del pastel. 


    Recuperaron el aliento entre suaves besos y caricias, y Nem se acostó a su lado para taparla con el saco y su propio cuerpo. No quería hablar, pensar o razonar por lo que acababa de pasar, dejo que el largo día y el lánguido placer de después, la adormilará y finalmente la sumiera en un sueño relajado. 


    *****


    Nem la observaba posesivo y complacido. Retiro un mechón de su frente y deslizo su mano por su cuerpo, recordando como se habían fundido, como había respondido a cada uno de sus toques y exigencias, como su cuerpo lo recibía y se vertía a su vez. Por primera vez en décadas, no sé sentía frío y vacío después de un coito, no necesitaba alejarse de su amante, quitarse el olor de su compañera de cama o mantenerse lejos del cuerpo que acababa de tomar. 


    Había sentido todo aquello y lo que Mar sentía por él. Lejos de lamentar sus sentimientos de amor, temía que ella lo rechazará cuando descubriera que era, ¿cómo iba a mantenerla a su lado? Otros lo hacían, pero su mujer no era como otras simples buscadoras de placer, aquel seductor lazo no la sujetaría a él durante mucho tiempo, querría mucho más de él y se regalaría así misma con la misma generosidad. Alejo el dolor de aquellas angustiosas dudas y se relajo a su lado, acercándola de nuevo a su eje erecto, velando su sueño y deseando tomarla de nuevo. 


    Dormitó durante la noche y cuando el amanecer comenzaba a clarear, despertó a su amante con besos y ardientes caricias. Marisa lo acepto de nuevo cuando su eje busco la entrada húmeda de su cuerpo, desde atrás levanto su pierna y se zambullo en su sexo hasta que ella estuvo bien despierta y apretaba su cuerpo contra el suyo. Una, dos veces, tres, pero quería enterrarse en su esencia, traspasar su piel, formar parte de ella. 


    Volteándola, se colocó encima mientras mordía sus nalgas, alzo sus caderas dejándola expuesta y se sepultó hasta el fondo de un solo empuje. Deslizo sus manos por su espalda, se apoyó en sus hombros y comenzó un ritmo cansino, lento y profundo que los dejaba jadeando. Tomo sus pechos y jugó con sus pezones, mientras Marisa chupaba y mordía sus dedos en cada empuje. ¡Más! Reclamo su mujer y él sólo pudo complacerla. 


    Se alzó tomando sus caderas con fuerza, empalándola contra su eje con cada acometida. Escupió en su columna y su pulgar comenzó a sondear su ano con cuidado. Su sexo había estado cerrado, así que su experiencia era muy limitada, pero necesitaba marcarla. Su dedo fue ampliando su recorrido y con cada empellón aprovechaba para prepararla. Sus bolas no podían más y Mar ya se había corrido dos veces, su cuerpo se preparaba para otro orgasmo, su pulgar entró de golpe en su ano y mientras ella gritaba en un esplendoroso orgasmo que los barrió, él se dejo ir junto a la mujer que lo poseía más allá de la piel. 


    Se desplomó sobre ella, incapaz de sostener su cuerpo y se retiró con esfuerzo para no aplastarla. Su eje seguía dentro de Mar, y no pensaba salirse de su cálido refugio mientras pudiera permanecer dentro del suave hogar que lo acogía. 


    La pequeña mano de Marisa acariciaba la pierna que tenía sobre ella, manteniéndola sujeta contra su cuerpo. Adoraba sentir el cariño que lo rodeaba, desbordaba de pasión por el coito compartido, pero amaba a la mujer que había poseído aquellas dos veces. 


    No quería hablar, ni romper el dulce momento, pero debían ponerse en marcha, la puerta estaba esperándolos y su hermana también. Marisa fue más valiente que él, se dio la vuelta y le sonrió con ojos llenos de sueño y amor, que se le clavaron en el corazón. 


    Su silencio la hirió cuando no respondió a su petición, sintió como se retiraba tanto física como emocionalmente y se odio por ello. Recordaba todas las veces que él mismo había sentido aquel vacío, aquella tristeza que lo rompía en pedazos sin poder evitarlo. Quería jurar que la despertaría cada día de sus vidas, pero la caótica situación no auguraba que pudiera mantener sus promesas. 


    El silencio volvió a acompañarlos mientras se aseaban en la pequeña charca, desayunaban con las sobras y recogían el campamento para ponerse en marcha. Quería abrazarla, besarla y volver a calentar su pasión, pero eso sólo lo haría más difícil cuando todo terminará, cuando ella lo viera y lo dejará para nunca volver. 


     


     

  


  
    Capítulo 5


    Nem se detuvo delante de un arco enorme grabado en la piedra, que la noche anterior ni siquiera había vislumbrado. Marisa busco una puerta, grieta, oquedad o paso que los llevará hasta su familia. Había caminado detrás de él mientras se internaban en las oscuras grietas que los llevaban al corazón de la montaña, y pensaba en la noche que habían compartido, en el placer sentido, pero sobre todo en la conexión vital y potente que los había envuelto y que no desaparecía a pesar de las horas pasadas. Su amante se había vuelto callado y distraído con la nueva mañana. Había permanecido alejado de ella, apenas atento a sus movimientos, pero solicito cuando tropezaba o resbalaba. 


    Se acercó a Nem y dejo que tomará su mano, y estuvo a punto de retirarla cuando lo vio sacar el enorme cuchillo de su pernera. No había hecho una de las preguntas principales y que ahora era inevitable, ¿cuánta sangre necesitaba? Por un segundo el terror cerró su garganta, pero el susurró del hombre que esperaba despejo sus dudas. Aquella mirada preocupada, las caricias de la noche pasada, la conexión y la desesperación del último acto de amor pesaban a su favor. 


    No había hecho las preguntas apropiadas, pero debía tener cuidado con sus respuestas. Una sensación de cautela la envolvió, sin saber muy bien de quién de los dos procedía. Nem porque esperaba ansioso, ella porque quería formular su respuesta con cierta prudencia. 


    Una gran risotada del hombre que comenzaba a amar, alivio su miedo y desconfianza. Dejo su mano inerte en su palma y confió en él y en su firme temple, una mano vacilante a merced de aquel enorme cuchillo sería una catástrofe con su sangre como pago. Un pequeño corte en su dedo índice y una gota de sangre broto grande, roja y brillante. 


    Tomo su dedo y lo apretó contra una piedra afilada y puntiaguda, que pareció absorber su sangre y llenarse de su intenso color rojo y de la vida que transportaba con cada gota del preciado líquido. Nem separo el dedo de la llave y se lo llevo a su boca. Saboreo su sabor fresco, limpio y único, a partir de ese momento sería capaz de encontrarla en cualquier lugar. Información vital que no iba a proporcionar a Mar. 


    Ojalá fuera cierto y cuando todo acabará no huyera en dirección contraria para dejarlo atrás con el corazón destrozado. No sabía si estaba preparado para dejarla ir. En el peor de los casos, vigilaría y permanecería cerca de ella, hasta devolver el valioso favor que le concedía en ese momento. 


    Caminaron en semioscuridad durante horas. Nem se detenía cada cierto tiempo, escuchaba alerta y seguían caminando en aquella oscuridad que se los tragaba. Su vista se iba acostumbrando a la persistente penumbra y cada vez distinguía más sombras, ráfagas de luz, figuras que se movían velozmente, pasillos interminables, grandes explanadas vacías y carentes de vida, pero no descubrió ningún indicio, ni de vegetación, ni de personas. ¿Dónde estaban? Poco después se detuvieron en un pasillo ancho con grandes huecos. 


    La oscuridad no la molestaba, junto a la completa soledad había sido una de sus grandes compañeras, ambas se habían convertido con el pasar de los años en sus más fieles amigas. Aunque adoraba y necesitaba el calor del sol y la bravura del mar rodeándola, quizás por la sensación de extrema libertad que le otorgaban. Allí no parecía que existiera nada parecido, sólo veía roca negra y sentía un calor húmedo y persistente, pero que no llegaba a sofocarla. 


    Estaba a punto de seguir preguntando por aquel desconocido mundo suyo, cuando Nem la rodeo con un fiero abrazo y su boca tomo la suya con suavidad enloquecedora. Pequeños toques dieron paso a un beso que arrasaba su cordura, y destruyo sin piedad sus inquietudes y cualquier pregunta que rondará su mente. En aquel instante tan sólo existían dos amantes que se devoraban, en aquel lugar oscuro y amenazante. 


    La alzó contra la pared, mientras sus manos se enlazaron tras su cuello y sus piernas se anclaron en sus caderas. Su boca y sus manos retiraron su camiseta y se apoderaban de sus pezones, en una locura vertiginosa en la que se dejo envolver. Sentía su eje presionando contra su sexo, creciendo al mismo ritmo que su excitación. 


    La urgencia la recorrió como un reguero de pólvora que la incendiaba a su paso, y comenzó a besar, morder y recorrer su piel con las uñas, impaciente por tomar el control de su propio deseo. Contuvo el aliento impaciente por su toque, cuando sus dedos llegaron a bordear su sexo, y se mordió los labios esperando por su contacto sin morir en un aplastante orgasmo…Sin embargo nada de aquello paso, Nem levanto la mirada sin verla, escuchando, alerta, y comenzó a vestirla con premura, mientras tapaba su boca con una mano. 


    Lo vio moverse sin hacer un solo ruido, ¿cómo podía con aquel corpachón ser tan silencioso? Sus movimientos eran precisos, eficientes e imperceptibles. Estuvo a punto de seguirlo, pero temía a lo que fuera que estaba en el pasillo. Si Nem la protegía era porque no confiaba en que fuera seguro. Espero apoyada en la pared, encogiéndose y haciéndose más pequeña. Sujetaba sus rodillas contra su pecho y ocultaba la cabeza en el hueco entre sus brazos, las costumbres de supervivencia de la niñez nunca desaparecían, cuanto más invisible te volvías, menos daño te hacían. Estuvo inmóvil hasta que Nem volvió. 


    Un rápido beso y una mano que tiraba de ella con fuerza volvieron a guiarla, mientras pensaba en sus palabras y se angustiaba hasta que le dolió el estómago. ¿De verdad creía que lo dejaría tirado y se iría dejándolo en una situación imposible? No podía imaginarse abandonándolo, por poco que durará aquella extraña relación, estaban juntos y no había vuelta atrás. 


    Los túneles seguían vacíos, aunque sentía mucho movimiento a su alrededor, veloces carreras de pasos pesados   y metal arañando la roca, distinguía luces que pasaban fugaces e iluminación fijada con firmeza en las paredes, pero Nem se mantenía lejos de esos caminos. La curiosidad comenzaba a superar al miedo. ¿Cómo sería su mundo, sus gentes, su familia? De pronto se detuvo y tropezó contra su espalda, le hizo un gesto de silencio y se ocultaron en un corte de la roca. La ocultaba con su corpachón y a la vez la impedía ver que ocurría. Susurro y entendió su prudencia. 


    Desapareció un segundo después dejándola intrigada, ¿qué no quería que viera, lo que tendría que hacer o los cuerpos que dejaría a su paso? Porque verlo luchar se temía que le gustaría, aquella seguridad y fortaleza vertida en subsistir sería subyugante, ella conocía bien la sensación. 


    Apenas dos minutos después volvió acalorado y con la respiración acelerada. Tomándola de la mano corrieron unos metros, hasta desembocar en unas rejas plateadas que sellaban una enorme oquedad en la piedra. No pudo evitar ver los cuerpos de unos hombres contra una de las paredes, parecían magullados, pero respiraban, la alivio saber que no había tenido que terminar con sus vidas. 


     Detrás de las rejas plateadas se adivinaba una gran sala bellamente decorada, comida sobre las mesas, tecnología de calidad y de última generación, y a algunas personas caminando dentro. Permanecían ajenos a su llegada, como si las rejas los impidieran verlos. 


    Entre las risas de Nem y sus propias carcajadas, busco su pequeña navaja y comenzó a trabajar en la cerradura. La plata no le hacía daño y el candado no tardaría en caer, pero un cosquilleo molesto vibraba en sus dedos mientras intentaba reventar la entrada. El candado cayó y ella se derrumbo sobre sus rodillas. 


    Un segundo después se desplomó y sintió a Nem alzándola entre sus brazos y comenzar a murmurar furioso, pero de momento, mucho se temía que estaba fuera de combate. Minutos o horas después se despertó sintiendo unos dedos impacientes que luchaban con los botones de su camisa. 


    No quería discutir con Nem, así que lo alejo y se levanto. Fingió estar esperando a que fuera a buscar a otra persona, y cuando dio un par de pasos en dirección al pasillo, abrió la dichosa verja con una patada que hizo retemblar la misma roca que las sujetaba firmemente, mientras volvía a caer al suelo y su familia la rodeaba. 


    Nem la levanto y apartó a su familia que preguntaba sin descanso. ¡Humana cabezota! ¿Qué iba a hacer con ella? Con cada paso que daban juntos, el nudo que los unía se iba fortaleciendo, hasta que se volviera sólido e irrompible dentro de él. Su corazón no resistiría a la separación y, sin embargo, debía dejarla ir. 


    Su madre como siempre se hizo cargo de la situación, y Mar se vio desbordada en unos segundos. Él miró hacía las verjas y se sorprendió cuando descubrió que las había sacado de sus goznes. Su patada había sido limpia y potente, un solo golpe, pero certero y eficaz. 


    Su hermano comenzó a protestar, Nem tan sólo lo miró con crudeza y callo dócilmente sin volver a intentar protestar, más le valía. Suspiro con pesar cuando vio las palmas de las manos de Mar algo chamuscadas, tomo una cajita que su madre le paso y cubrió con cuidado cada pequeña porción de carne rosada. Todos callaron cuando se volvió y los enfrento. 


    Ninguno de ellos contestaba, pero un nuevo participante de aquella tragedia apareció en la puerta. Jelena corrió hacía a Voj y Nem los encaró con los puños apretados contra sus muslos. 


    Su hermano comenzó a protestar y Jelena luchaba contra el agarre de su padre, lloraba mientras gritaba el nombre de Kostya. La pequeña Luba se agitaba inquieta entre los brazos de su abuela. Marisa se unió al frente junto a Nem, no entendía nada de aquella tragedia griega que transcurría delante de ellos, pero sabía que intentaba proteger a su familia y para ella eso era lo importante. 


    Hizo un gesto y uno de sus guerreros salió corriendo. La espera se volvió incómoda, pero los dos testarudos machos se desafiaban sin perder ni una pizca de terreno, mientras Jelena intentaba llegar hasta su hija. 


    Kostya intento avanzar hacía su mujer y Nem lo golpeo con fuerza en el estómago, manteniéndolo a su espalda. Su madre protesto y la pequeña bebita comenzó a lloriquear. 


    Antes de que la discusión se volviera más cruenta, unos soldados de Voj entraron acompañados de la hermana de Nem, Arinka, que salto a sus brazos en cuanto lo vio. Parecía estar ilesa y su hermano tan sólo pudo abrazarla aliviado. 


    Arinka tomo a su hermano de las manos, miró hacía Voj, que inclino su cabeza y lleno sus pulmones de aire. Nem era tan protector que no sabía como acogería su noticia. 


    Nem tuvo que refrenarse para no embestir y derribar a Voj de un golpe, odiaba a aquel malnacido, pero su hermana lo amaba, la lucha entre salvar a su familia y su venganza personal no obtendría un final satisfactorio. Aparto a su hermana de su camino intentando mantener su furia contenida, no quería herirla con el rechazo que sentía al recibir aquella noticia. Tomo de la mano a Mar y camino hacía la salida. Voj se interponía en su camino.


    Voj se apartó, pero lo sujeto por el brazo antes de dejarlo ir. Lo miró con desprecio y sujetando con firmeza toda su cólera se volvió para enfrentarlo, quería despedazarlo y él lo sabia. 

  


  
    Capítulo 6


    Marisa se mantuvo callada, incluso sin ver su cara sabía que la rabia recorría a Nem. Cada músculo de su cuerpo estaba rígido, tenso y a punto de explotar, al igual que su ira reprimida. Tiro de su mano y comenzó a caminar un poco más despacio, pero su agarre se apretaba hasta ser doloroso cuando se cruzaban con los que los miraban curiosos. 


    Tiro de nuevo de su agarre y clavo los pies en el suelo, hasta que acaparo su atención. Un hombre se paro a su lado y Nem susurro una palabra que hasta ella que no conocía su lengua le sonó insultante, y que ahuyento al individuo. 


    Nem se paso una mano por la cara y pareció desinflarse, su cara mostraba arrepentimiento y tristeza. Abrazándola con fuerza la oculto de todos en aquel atestado pasillo, mientras acariciaba su espalda. 


    Se soltó de su agarre y lo enfrento. La derrota le pesaba, entendía que su orgullo masculino había sufrido una afrenta al no poder vengarse de Voj como deseaba, pero estaban a salvo y esa era una gran victoria. Golpeo su pecho y se aparto de su cuerpo mientras apuntaba con su dedo en la dirección de su familia. 


    Caminaron unos metros entre roca negra, para llegar a la inmensa entrada a una gran bóveda que los sumergió en una maravillosa y espectacular fantasía. Grandes corredores llenos de vegetación y flores luminosas llevaban a las casas que ocupaban una extensión infinita de roca, tan extensa como una de las ciudades más pobladas de la Tierra. Bajo las hermosas construcciones, nacían y caían caudalosas cascadas de agua cristalina que se perdían en la oscuridad desde una altura que ni siquiera podía calcular desde allí arriba. Grandes explanadas daban paso a cada vivienda, simulando un porche humano, y dentro se veía a las familias. 


    No le dio tiempo a preguntar porque no tendría tiempo, porque de pronto tomaron uno de aquellos corredores, que terminaba muy, muy arriba de la bóveda. Una suerte no tener vértigo, porque llegaron casi a tocar el techo para cuando llegaron a una entrada esculpida y tallada con esmero. Miraba hacía abajo y veía la luz rodeando las casas, niños jugando, risas, canciones, personas felices, belleza, aquel mundo la sorprendía a cada paso. Nem se detuvo y ella espero.


    ¡Ya! Y ella iba a esperar. Preparo su pequeña navaja y avanzo detrás del hombre que la precedía, en aquella explanada era difícil que el ruido los delatará. Los dos se detuvieron cuando una hermosa mujer salió a recibirlos. ¿Era o había sido su amante? Si la había llevado a su mundo y ahora tenía una mujer en su casa, lo mataría, con dolor indescriptible y agonía infinita. Unos celos poderosos y enloquecedores la hicieron enfrentarla. 


    La ácida sorna, en las palabras de Mar divertían a Nem, porque disfrutaba de aquellos celos inesperados, aún cuando no tenía derecho a deleitarse con ellos. La diversión se dio por terminada cuando se volvió hacía él con las manos en la cintura. 


    No quería una guerra entre sus manos, así que le tendió su mano y cuando la tomó entro en su hogar. La dejo descubrir los techos extremadamente altos, pues le gustaban los espacios grandes y diáfanos. Arcos poderosos presidían un enorme salón y guardaban su habitación de miradas indiscretas, también ocultaban un enorme baño y sus posesiones más queridas. Nada era tan moderno como en la superficie, pero era suyo y le gustaba. Observo a Marisa mientras caminaba admirando cada detalle. 


    Adoraba que lo viera como un caballero andante, tenía que llevársela antes de que realmente descubriera al Nemanja real. Sólo les quedaba aquella noche, porque al día siguiente se la llevaría hasta el cruce y lo olvidaría. Yakov era un enemigo formidable al que enfrentar, tenía que sacarla de allí antes de que un nuevo desastre los golpeará y resultará herida. 


    Marisa se acerco en dos pasos y enlazo sus manos en su nuca, para devorar su boca y ya nada pudo pararlo. Sus buenas intenciones de un baño en su charca favorita desaparecieron. Las suaves caricias se transformaron en rudas manos apartando sus ropas, sus labios se volvieron hambrientos, y su corazón se estremeció con el deseo encendido, rindiéndose al hirviente dolor de un amor imposible. La tendió en el suelo y junto sus frentes, intentando recuperar la calma, ralentizar sus latidos descabalgados, pero una de sus manos agarro su eje y desato su hambre. 


    Ella soltó una risita divertida y aquello la condeno. La volteó, levanto sus caderas y empujo su espalda, hasta que se inclino ofreciéndose a él. Su sexo rosado e hinchado lo llamaba, sus jugos brillaban invitándolo, refreno su instinto de posesión y deslizó su lengua con suavidad, provocando un grito. 


    Ni una sola palabra coherente salía en esos momentos de su boca, así que se obligo a devorarla hambriento con cada pasada por su sexo. Una y otra vez la oía suspirar y gemir, y lo encendía más y más. Su boca saqueaba, devoraba y conquistaba cada preludio de orgasmo sin dejarla alcanzarlo. Uno de sus dedos profano su entrada y otro comenzó a acariciar su ano, despacio, pero al ritmo de las profundas penetraciones que pronto fueron acompañadas por otro dedo, ensanchándola para acogerlo. 


    Mar se revolvió contra su agarre, e hizo el intento de darse la vuelta y se monto sobre ella, estaba muy cerca de cambiar, no podía dejarla verlo en ese momento, ni quería reprimir su verdadera naturaleza dominante. Cuando volvió a acostarse sobre el suelo, recorrió su espalda y dejo que uno de sus dientes raspara su nalga, mientras sus dedos y su boca volvían a prepararla para su feroz deseo. Su boca se perdió en el leve rastro de sangre, no quería herirla, tan sólo poseerla como si fuera su mujer reclamada, suya para siempre.  


    El sabor, su esencia, el frescor de su sangre lo emborracharon y ya no hubo vuelta atrás. Sus manos se agradaron, su eje la invadió de un solo empujón, y se perdió mientras sujetaba sus caderas y la poseía con un brutal y descarnada necesidad de imprimirse bajo su piel. Poco después se derramaba mientras Mar gritaba bajo su cuerpo. 


    No podía quedarse eternamente encima de ella, ni sujetar su propio peso sin aplastarla, pero necesitaba unos segundos para que su cuerpo volviera a su apariencia humana. Beso su nuca, saboreo su hombro, deslizo sus labios por su cuello y se perdió en el beso que su amante demandaba. 


    Marisa se vio de pronto abandonada en el suelo, mientras veía como su apasionado amante desaparecía sin volverse ni una sola vez. Se sintió sucia, usada, vulnerable. Había participado activamente en aquel sexo fantástico, pero aquella frialdad del final la rompió en pedazos. 


    Se enfundo en sus pantalones y se cubrió con la camiseta, sin molestarse en ponerse la ropa interior, tan sólo quería protegerse, desaparecer. ¿Cómo aquel deseo irrefrenable y enloquecedor, podía volverse obsceno dos segundos después? ¿Qué iba a hacer cuando Nem volviera? La pregunta quedo en el aire cuando Kostya apareció en la entrada. 


    Nem apareció un segundo al descender del techo de su casa, cuando avanzo en su dirección, lo evito, no quería que la tocará, ni quería hablar de lo que había pasado minutos antes, necesitaba algún tiempo a solas para recomponerse. Descubrió un crudo dolor en sus rasgos, pero se imaginaba que en su cara se adivinaba el mismo desconsuelo. 


    Los dejo a solas y se dejo consolar por el agua caliente de una ducha improvisada, en aquel cuarto que sólo contenía una especie de pequeña piscina y un retrete. No quería revolver entre sus cosas, pero su ropa estaba mojada, así que se envolvió en uno de sus jerseys más finos y se escondió bajo las sábanas de una cama enorme, solitaria y fría. 


    No vio al taciturno Nem que se acostó a su lado e intento abrazarla sin despertarla. Su mirada cuando volvió al salón estuvo a punto de derribarlo, pero ni siquiera horas después había recuperado totalmente el control sobre su cuerpo. No quería dejarla ir y no podía quedarse con ella. ¿Qué iba a hacer para no perderla? Se sentía abierto en canal, por una parte, se encontraba lo que necesitaba y quería, una vida, un hogar con Mar, y por otra lo imposible que sabía que seria mantener aquella hermosa fantasía durante mucho tiempo en su dura realidad, moriría amándola y deseándola, aún cuando sabía que seguramente la perdería. 


    La idea lo atormento hasta que se quedo dormido, y su corazón latió errático cuando abrió los ojos y Mar no dormía a su lado. ¿Dónde estaba? ¿Dónde había ido? Todos los miedos lo asaltaron de golpe mientras se ponía los pantalones y salía, para verla sentada en la explanada de su porche admirando las pequeñas flores que iluminaban su mundo. 


    Se sentó a su lado y se esforzó para verlas con sus ojos, fue como si las viera por primera vez, como cuando era un crío y se empeñaba en cogerlas con sus pequeñas manos para regalárselas a su madre. La ingenuidad de su mujer logro desenterrar el polvo de sus recuerdos, y volvió a maravillarse con las flores que ya casi nunca miraba. 


    Acaricio su mejilla y murió de amor cuando ladeo su cara para llenar su palma. Un gesto tan sencillo y dulce, que a la vez lo golpeaba con la fuerza de un incendio abrasador. 


    Había eludido la palabra amor, pero en sus ojos residía esa pena que lo partía, porqué, aunque lo negará, hacían el amor y no era sólo sexo. Marisa se arrodillo y bebió de su boca con un beso suave y en el que dejo su corazón. 


    Nem quería creer en aquellas palabras, se moría por creer en ellas y que se volvieran realidad, aunque fueran un sueño difícil de alcanzar cuando la violencia de su mundo los alcanzará. Se inclino sobre ella y ahondó el beso, mientras su mano recorría su cintura y desaparecía bajo su camiseta. Sin embargo, un molesto carraspeo interrumpió el interludio romántico. Alisa los observaba desde unos pasos más atrás. 


    Nem tomo las ropas y entro con ella en la habitación. Pantalones, camisas, vestidos, hasta zapatos y sandalias, junto a alguna joya y complementos. Marisa guardo silencio, porque aquella Alisa la ponía de los nervios, así que decidió decantarse por otro tema que picaba su curiosidad, y era menos comprometido que preguntar por la bonita señorita desangelada. 


    Arinka apareció ante ellos antes de que terminará su frase. No quería que se casará con Voj, pero nunca la había visto tan hermosa y feliz. Si ella lo amaba, tendría que ceder y transigir con aquel macho obstinado, por mucho que odiará tener que renunciar a su justa venganza. 


    Las presentaciones dieron paso a un desayuno divertido y lleno de anécdotas de cuando eran pequeños, y sus interminables travesuras volvían locos a sus padres. Marisa disfruto de los hermanos, de su palpable complicidad y cariño. Debía de ser bonito tener a alguien que te amará con aquella intensidad desde siempre. Estaba disfrutando de su compañía, pero debía concederles un poco de intimidad, Nem necesitaba asumir los sentimientos de su hermana, para aceptar la nueva situación y al hombre que ocuparía un espacio en la vida de Arinka, quisiera él o no. Abandono la mesa con una disculpa y se fue a la habitación. 

  



  

    ARINKA Y VOJ


    Arinka caminaba inmersa en sus propios pensamientos, no exentos de aquellos sentimientos que la arrasaban al ritmo de sus revoltosas hormonas. Casi nadie sabía que aquel bebé llegaba, tan sólo su familia y el padre. No podía culpar a Nem de sus sentimientos por el que pronto sería su marido, ella misma los había albergado durante largos años. 


    Las visitas de Voj a Jelena dieron comienzo a una forzada cortesía, no exenta de momentos incomodos para todos. Una situación inevitable, por una parte, y obligada por la eventualidad del embarazo de su hija y el nacimiento de su nieta Luba. Kostya se comportaba como un niño malhumorado y grosero cuando los visitaba, y tanto su madre como ella, se veían forzadas a entretener a su carcelero, que no era apreciado por ninguno de ellos. Un guardián que los retenía contra su voluntad, y que obligaba a su hermano a vivir en el exilio, mientras coaccionado trabajaba para él y los utilizaba como moneda de cambio para asegurarse su lealtad.


    Su hija Jelena era tímida, callada y un tanto simple, su hermano y ella eran la pareja perfecta. Sólo querían vidas sencillas y tranquilas, sin grandes objetivos, desafíos o ambiciones. Voj intentaba involucrar a su hija y a su yerno en la corte junto a él, y ellos detestaban aquel mundillo que los aburría. No estaban hechos para las interminables recepciones, actos diplomáticos, y las intrigas de una compleja política que no entendían y que siempre pendía del filo de una espada que podía volverse contra ellos con una palabra en un momento inconveniente, una mala decisión o una leve equivocación. Un complejo mundillo político que en demasiadas ocasiones terminaba en las más antiguas y bárbaras costumbres, que no descartaban el derramamiento de sangre y el final violento de la vida.


    Al principio de su detección, Jelena y ella acompañaban a Voj a la compra de lo necesario en su reclusión. Pronto, su hija comenzó a excusarse, y Arinka se vio obligada a ir sola con el padre de la joven. En ese momento comenzó una relación distante, pero en la que descubrieron puntos en común a pesar de sus diferencias. 


    Las intrigas, los entresijos de la comunidad y el bien común de su sociedad, daban ocasión a largas conversaciones, discusiones y desacuerdos, pero también convergían en algunos puntos afines. Hasta que un día Nem fue la razón de su enfrentamiento. 


    Aquella discusión termino con sus manos cogiéndola por los brazos y su boca aplastando la suya. Un incómodo momento que ambos decidieron olvidar, pero en la siguiente cita volvieron a hablar de Nem, esta vez de una forma serena y meditada. 


    La desesperanza solía vagar por la mirada de aquel hombre que parecía indestructible. Era duro, violento, implacable, y se mostraba ante todos como un macho seguro y en muchas ocasiones brutal y desagradable. Ari había llegado a conocer al reflexivo Voj en aquellos meses, al padre amoroso, al abuelo babeante con Luba, al hombre suave y galante con ella, dialogante y preocupado por su pueblo, por los que amaba. Muchas veces se encontraba atrapado en una situación imposible y volátil, pero en las que siempre buscaba los puntos intermedios, la salida más favorable y menos dañina para todos los implicados. 


    Durante aquellos largos meses había llegado a disfrutar de sus caricias encubiertas, y sus miradas candentes, aunque fingiera no darse cuenta. Anhelaba volver a verlo, hablar o reír con él, incluso discutir se había vuelto un placer inesperado. Siempre había suspirado por un amor que la derribará, pero con Voj todo había sido suave y paulatino, hasta que se había adueñado de cada célula de su cuerpo y pensamiento. Nem la mataría, pero no quería renunciar a aquel macho que había llegado a amar. No con la fuerza de un mar furioso, si no como a una ola que muere en la orilla, segura de volver una y otra vez. 


    Besándola una noche tras otra comenzó su conquista. Sus caricias la incendiaban, sus discusiones acababan en encuentros llenos de ardientes deseos frustrados, hasta que una noche todo cambio. Voj no era un jovencito imberbe o un macho indeciso, ella sabía que ese momento llegaría. 


    Voj se apoyaba en la barandilla de su casa, en la explanada de su porche delantero, donde todos podían verlo y proteger su reputación a la vez. No quería que sacarán juicios apresurados sobre ella y sus visitas. Él era poderoso, nadie lo cuestionaría, ni se atreverían a censurarla a ella, pero Voj era de rectas líneas, no forzaba nada, pero quería más y se lo pedía sin dobleces ni engaños elaborados. 


    Quería aceptar, pero no sólo se trataba de su propia vida, si no de toda su familia. Si decidía mantener aquella relación y elevarla al compromiso de compartir sus cuerpos, debía de ser cauta y tomar las precauciones necesarias para que nadie saliera herido. Gasha, la sirvienta de Voj podía ser una bonachona mujer que adoraba a su macho, pero hablaría queriendo o no de su secreto, y no podían correr ese riesgo, por lo menos aún no. 


    Sus piernas la empujaban a unirse a él en la barandilla, besarlo hasta dejarlo sin respiración, hacer público que era suyo, quería gritarlo hasta dejarse la voz y que el viento esparciera su secreto por toda la colonia, hasta que nadie dudará de que era su mujer. Sin embargo, aplaco su pasión y camino despacio hacía él, mientras veía a Gasha por el rabillo del ojo. 


    Vio la desilusión y el dolor en sus ojos ante el rechazo. Sintió como replegaba sus emociones de nuevo, y volvía a ser el implacable canciller de la colonia. Frío, definitivo y hermético. Dolía dejarlo allí sin esperanza, pero las vidas de muchos dependían de su discreción. Voj extendió su mano y cuando ella deposito la suya en la palma la beso, mientras buscaba en su mirada una respuesta a su negativa. 


    Se cubrió con su capa granate de la cabeza a los pies y bajo al mercado. Camino a buen paso, intentando ganar un poco de tiempo, unos segundos por delante del hombre que la seguía para dejarla a buen recaudo y a salvo, siempre a la orden de Voj. Arman era difícil de esquivar, pero en una de aquellas esquinas llenas de gente encontró al jovencito con el que había hablado, le paso la nota y una moneda y siguió caminando, apresurándose entre el gentío para conseguir despistarlo. Mientras el chico se perdía entre la multitud, volvió a sentir a su sombra a la espalda y volvió a escabullirse entre los laberintos de puertas y angostos caminos. 


    Había iniciado un nuevo camino del destino, que los salvaría o acabaría con ellos. Camino hacía un lugar discreto, donde esperaría por Voj, por el macho que amaba. Inquieta comenzó a caminar por la hermosa habitación. Arman no tardaría en dar con ella, pero de momento estaba sola, desprotegida. No sé quito la capa y cogió del bolsillo la pequeña daga que siempre portaba, la escondió en la ancha manga y espero. 


    Voj recibió la nota y salió tras ella, preocupado y un poco molesto con la estratagema de Ari. Intento calmarse mientras corría en su búsqueda por el mercado, Arman estaba al acecho de Ari, pero el lugar elegido era peligroso y no le gustaba que estuviera a solas esperando por él. Su corazón comenzó a tronar cuando descubrió a su escolta buscándola sin hallarla. 


    El lugar vendía discreción y eran realmente buenos en ello, así que nadie interrumpió su camino, pero cuando iba llegando a su destino, una sombra esperaba al final del pasillo. ¿Amigo o enemigo? Se inclinaba por lo último. No quería que Ari se viera involucrada, así que simulo estar bebido y a bandazos avanzo hasta el ser que se ocultaba. Enfrento al mal encarado personaje y este dudo, estaba oscuro y a él no se le conocía por beber en exceso. Oculto su cara en las sombras y mascullo casi para si mismo, intentando que el hombre se delatará. 


    Segundos después el infierno se desató, Ari abrió la puerta, la sombra alzó su puño contra Voj y Arman lanzó su cuchillo. Ordeno a Ari encerrarse en la habitación, y pronto aquel pasillo se lleno de hombres oscuros y discretos. El herido lo esperaría en los calabozos y Arman visitaría a Gasha, buscaría al chiquillo que le había entregado el mensaje, y descubriría algunas pistas. Alguien, buscaba su sangre o la de Ari, con verter la suya estaba de acuerdo, con la de ella…Una sonrisa torcida y gélida, prometía crueles tormentos a quién había osado pensarlo siquiera. 


    Ari se sentía una completa idiota, mientras observaba el exterior desde la habitación de uno de los complejos del consejo. Ambos podían haber muerto aquella noche, era un milagro que ninguno hubiera salido herido, salvo su misterioso atacante. La idea que le había parecido tan segura en su momento había acabado convirtiéndose en un estrepitoso desastre. Las manos en sus hombros la hicieron consciente de la presencia de Voj a su espalda. 


    Voj beso su nuca y la abrazo, sujetándola contra su pecho. Suspiro aliviado de tenerla entre sus brazos, a salvo, donde iba a mantenerla a partir de ese momento. Si antes necesitaba poseerla, en ese momento se había vuelto vital hacerla suya, atarla a su deseo, encontrar un lugar en su vida y en su cuerpo. No habría palabras, tan sólo se detendría si ella se lo pedía, pero ya no le daría opción a pensar si era acertado o no, tan sólo era el instante perfecto para dejarse sentir. 


    Se deshizo de su capa y bajo la cremallera de su vestido, mientras su boca recorría la piel de su espalda que iba dejando al aire y al alcance de sus deseos. Sus manos fueron bajando despacio, acariciando cada centímetro de cremosa suavidad, hasta detenerse sobre sus nalgas y volvió a subir por el mismo camino. Retiro el vestido y dejo sus hombros descubiertos, mientras la sentía respirar agitada. Mordió con cuidado su cuello, apretó su eje contra sus nalgas y murmuro en su oído. 


    Ari se volvió sujetando su vestido, dio un paso atrás y observo al que se convertiría esa noche en su amante. Era fuerte, sólido y seguro. Su camisa abierta hasta la cintura rebelaba un pecho poderoso, una musculatura marcada y ocultaba una erección potente, junto a la oscuridad latente a su alrededor, aquel peligroso macho se había convertido en un poderoso afrodisiaco al que no quería renunciar. 


    Soltó su vestido y lo dejo caer hasta detenerse en sus caderas, sus pechos se endurecieron de frío y de deseo contenido. Sus manos los cubrieron y tan sólo quedo el deseo para satisfacer. Dejo caer el vestido hasta el suelo, que se abrió como una flor a sus pies. Sintió a Voj contener el aliento y se sintió sexy, deseada y amada. Sus manos recorrieron el pecho de su amante y se deshizo de su camisa, cuando recorrió la cintura de sus pantalones se vio detenida por su ronca voz. 


    La apresó contra la ventana y su boca subyugo la suya, sus manos apresaron sus nalgas y sus piernas se enlazaron en su cintura. La alzó y dio un paso atrás, la tenía expuesta, al alcance de su boca y devoró sus pezones como un hambriento niño que buscaba la vida en su cuerpo. 


    Voj se vio sacudido por lo que estaba haciendo. Ari no se merecía un revolcón apresurado en su primera vez juntos. Ella, no era una simple mujer cálida en la que enterrarse, no era sexo sin consecuencias, ni dos pieles que se calentarían juntas por unos solitarios minutos Apretó su frente contra el frío cristal y la dejo tocar el suelo, mientras recuperaba el aliento y el sentido común. 


    Sin soltarla, camino con ella entre sus brazos hasta sentarse en la cama con Ari sobre sus muslos. Era preciosa y podía esperar una vida por ella, se merecía una primera vez que no olvidarán fácilmente. Recorrió sus labios, dejando besos y caricias por cada centímetro a su alcance. Sus manos jugaron con sus pezones, mientras Ari se rendía ante él sujetándose a sus hombros. Adoro sus pechos, succiono, apretó y mordisqueo sus pezones rosados. Cambio sus posiciones y la dejo caer al borde de la cama, dejándola expuesta a su vista, boca y manos. Adorándola con su cuerpo, con sus sentimientos y deseo. 


    Ari se abrió a él, pero también se levanto sobre sus codos para observar, ver como le concedía el placer de su boca y que la viera fundirse bajo su toque. 


    Voj no quería apresurarse, beso sus piernas, sus muslos, adoró su plano estomago y rio cuando una Ari demasiado impaciente empujo su cabeza entre sus piernas. Se detuvo sobre su sexo y aspiro la esencia de aquella que amaba, de su deseo y excitación, para nunca olvidarla. Tocó y jugó con la fina braga que cubría su sexo, sin retirar la molesta barrera que le impedía llegar a su regalo, y disfruto de cada segundo de mutua tortura. Ari se alzó contra su mano y su cara, logrando que volviera a sonreír. 


    Retiro la molesta barrera y se zambullo en su sexo, en la mujer que amaba, en la pasión que compartían. Dejo que su boca la tomará, sus dedos la conquistarán y el orgasmo la barriera hasta hacerla jadear. Aún de rodillas la tomo profunda y enérgicamente con su eje, dejándose llevar al paraíso de aquella que amaba más que a sí mismo. 


    Ari no iba a dejarlo solo, anclo sus manos en su cuello y devoró su boca, mientras sus cuerpos y sus corazones chocaban. Sus uñas se clavaron en su piel y él se dejo llevar al hogar que tanto había extrañado. Se enterró una última vez y junto sus frentes, mientras sus sudados cuerpos seguían siendo recorridos por la explosión de un orgasmo impresionante que los barrió. 


    Y lo fue. Ari lo derribo y estuvo a su merced. Lo devoró, lamió, mordió y poseyó, hasta estar bajo su piel, alrededor de él y enterrada en su corazón para nunca abandonarlo. 


    Cuando la mañana comenzó a clarear, tomó decisiones difíciles, pero mirándola dormir a su lado se juró que la protegería exponiendo su propia vida si era necesario. Aunque tuviera que manipular, asesinar, torturar o retener a media colonia. 


    *****


    Meses después volvía a encontrarse en la misma encrucijada. Aunque Ari no sabía nada de las detenciones, pues no debía descubrir que los continuos atentados contra su vida, y ahora la de su hijo seguían vigentes. 


    Nadie parecía saber nada: Todos los pasos se perdían en un sigiloso individuo que se movía con facilidad por los bajos fondos, pero que no era conocido por ninguno de sus chivatos habituales. Era generoso con el oro y nunca trataban con él o ella directamente. Un entresijo endiablado de notas, mensajes, recompensas y promesas baldías se volvían callejones sin salida una y otra vez. La frustración y el miedo lo consumían. 


    Aunque dudaba en dar el paso, necesitaba la ayuda de su hermano. Nemanja podía ser obstinado y difícil, pero era leal a quienes amaba hasta la estupidez más absoluta. Ambos amaban a Ari, no era una mala forma de volver a establecer lazos, un nuevo comienzo para todos. 


  



  
    Capítulo 7


    Nem caminaba con Marisa por el mercado, donde todo el mundo lo detenía para que les presentará a la bonita humana. Algunos se alegraban de verlo, otros, tan sólo cotilleaban, pero, estaba tan dispuesto a disfrutar de la compañía de su mujer que nada enturbiaba su felicidad. Cuando se quedaron a solas, Mar comenzó a preguntar sobre las reclamaciones a las que asistirían esa tarde. 


    Marisa camino a su lado y concluyo que tenía toda la razón, debía ser más justa con su mundo, con él y consigo misma. Se dejaría llevar y vería a dónde la llevaban los sentimientos que la arrasaban, y la llevaban a sentirse parte de un mundo que desconocía y que no era el suyo. Mucho se temía que su corazón estuviera ya comprometido, la noche anterior cuando Nem la había abandonado, se había sentido herida, abandonada e insegura, emociones que chocaban en su interior, junto al deseo de permanecer a su lado por siempre. Angustiada, suspiro con fuerza, no quería perderlo y si eso significaba que tendría que luchar por él, lo haría. 


    Marisa tiro de su mano y lo obligo a detenerse y mirarla, quería ver su expresión. No quería presionarlo, pero necesitaba saber si sus sentimientos se estaban volviendo tan sólidos y fuertes como los suyos, o si sólo ella soñaba con establecer una relación permanente en el futuro. 


    Descubrió el anhelo y el dolor en su mirada mientras su mano se deslizaba por su mejilla. Podía negarlo con palabras, pero su mirada vertía amor a raudales. Sintió como sus ojos se llenaban de lágrimas temiendo que sus palabras la hirieran, pero fueron llenándose de felicidad cuando Nem comenzó a hablar: 


    El ambiente antes cálido, parecía haberse vuelto desapacible a su alrededor. ¿Porqué pensaba que lo iba a abandonar? Sus sentimientos corrían paralelos, se sentía unida a él con cada caricia, sonrisa o palabra que compartían…Y aquellas palabras que la habían hechizado, la mirada que lo había dejado al desnudo ante ella acababa de sellar sus corazones. De momento desconocía los entresijos de su mundo, él tenía profundas dudas y debía de tener poderosas razones. Se resguardo contra su pecho y respiro aliviada cuando sus brazos la rodearon, su mundo extraño, el de ellos juntos, seguía girando. 


    Caminaron entre risas y caricias hasta una gran catarata que terminaba en una honda laguna. El agua oscura era aterradora y atrayente, brillando como la piedra más oscura y pulida. 


    Rodearon la atrayente poza donde vio aparecer burbujas en la superficie, movimientos inesperados y algunos brillos repletos de toda la gama de colores. ¿Qué ocultaba el agua, que amenazaba su vida allí abajo que Nem tanto temía? 


    Sus miradas hablaban sin desperdiciar palabras, nunca olvidaría aquel momento pasará lo que pasará. Dejó que la guiará y su boca se abrió de sorpresa: Una gruta enorme de aguas claras se extendía ante ella. El techo parecía lleno de estrellas y las paredes estaban cubiertas a rebosar de flores blancas y enormes. Sintió el aliento de Nem en su cuello y se dejo abrazar por él, mientras se dejaba envolver por aquel mundo fantástico que nunca imagino conocer. 


    ¡Estaba enamorada de él! No quería dejar explotar la burbuja que contenía sus ilusiones, pero la esperanza se hizo más y más grande, aunque quisiera mantenerla a raya. Marisa le regalaba un presente que se moría por aceptar, pero en el que la decisión nunca sería suya. Carraspeo volviendo a la cueva y sintiendo como su corazón la seguía. Sus ojos lograban que los suyos volvieran a percibir la belleza de lo que siempre lo había rodeado. 


    Aquel era el deseo de Nem, pero la cara oscura que ella no conocía de su mundo aún no había destruido su inocencia. Aparto el molesto pensamiento y disfruto de la enorme charca excavada en la roca por la lava de tiempos antiguos, de la mujer que amaba, de sus cuerpos rozándose y de la sensación de que nada era imposible, y todo estaba al alcance de sus corazones y deseos. 


    Esa ilusión permaneció con ellos durante todo el día, hasta que llegaron al porche de Nem. Voj los esperaba ansioso y molesto, por su gesto contrariado y furioso no llegaba a ellos con buenas noticias. 


    Nem comenzó a caminar dejándolo a su espalda, queriendo que entendiera el mensaje: Su hermana podía amarlo, pero él nunca formaría parte de sus sucias intrigas políticas. Sin embargo, Voj tenía otras ideas, sujeto su hombro y murmuro, como si las piedras pudieran escuchar su secreto. 


    Un escalofrío recorrió a Nem, la fea cara del peligro comenzaba a emerger. ¿Cuánto tiempo le quedaba con Marisa? Sentía como las arenas que marcaban su tiempo juntos comenzaban a caer veloces, sin poderlas detener porque se le escurrían entre sus manos. 


    Dejaron a las mujeres en el complejo, y ni siquiera pudieron despedirse antes de que la guardia los reclamará. Una sola mirada los alejo a ambos de las mujeres que mantenían sus vidas en pie. Bajaron a los sótanos del complejo y comenzaron a pasearse por las celdas. Nadie sabía nada, nadie veía nada, recurrieron a cada truco, promesa o trato qué podían utilizar, pero era como cavar un hoyo en arenas movedizas, inútil e imposible de llegar al fondo.  


    Voj lo observo, odiando tener que concederle la razón. Tenía que ser alguien de su círculo más íntimo. Un escalofrío lo recorrió con un mal presentimiento, porque temía que sus vidas cambiarían para siempre cuando descubrieran de donde provenía la amenaza. 


    Nem no quiso ser mordaz y dejo ese “nuestra familia” sin responder, podía otorgarle el beneficio de la duda, pero temía que nunca lo consideraría parte de su familia. Voj era fuerte y despiadado si la ocasión lo requería, y siempre había sido mortal. No dudaba qué con la motivación adecuada, sería imparable. 


    La noche corrió veloz entre preparativos. Se lo paso en grande con las mujeres y sus dudas de última hora. Cuido de Luba, subió cremalleras, calmo sus temores infundados, jaleo su belleza y los vestidos que las hacían brillar. Tenía que confesar que también intento sin descanso, persuadir a su hermana para no acudiera a la reclamación…No había sido ético, pero no la quería unida a un macho que respetaba en su vida de guerrero y como consumado estratega en la política, pero que no creía que la hiciera feliz. Besuqueo a Mar, y estuvo al tanto del dispositivo organizado por Voj, teniendo que aceptar que había realizado un esfuerzo hercúleo en aquellas pocas horas de sobresaltado descanso. 


    Disfrutaron de las reclamaciones al día siguiente, sin dejar de vigilar cada entrada y salida de la gran sala. Tanto Voj como él, estuvieron tensos hasta que las últimas promesas debían ser entregadas, y suspiraron aliviados cuando el último trámite de los juramentos estuvo finalizando. 


    Sin embargo, una nube negra y despiadada apareció en el horizonte. Unos aplausos fríos, una sonrisa torcida y un caminar chulesco acompañaban a Yakov por el pasillo del improvisado santuario. Nada bueno iba a ocurrir con él asistiendo a un acto íntimo y familiar en el que no estaba incluido. Voj lo intercepto y lo invito a irse. 


    Voj sentía hervir su sangre, debía contener sus ganas de despedazarlo allí mismo, y detuvo a Nem cuando avanzó decidido a terminar con aquel asesino racista disfrazado de insufrible purista. No era ni el momento, ni el lugar, tomo su daga y corto la palma de su mano, saboreo su sangre y escupió a Yakov. 


    Yakov se rio a carcajadas mientras la sangre de Voj descendía por su barbilla. Conocía bien a su enemigo, sólo había tenido que aprovechar sus puntos débiles. Aquel guerrero consumado y antiguo moriría por los que amaba, y él aprovecharía aquella ocasión para deshacerse de uno de sus obstáculos más férreos para reclamar el poder. Todos respetaban al viejo guerrero, pero si él moría, Makari no iba a seguir siendo gobernante por mucho tiempo, así tuviera que asesinarlo sin honor. Un enemigo de cada vez. Se dio la vuelta y salió complacido con el curso de los acontecimientos. 


    Voj se negó a que aquel engendro lleno de perjuicios les estropeará el día, y Arinka lo apoyo, aunque su sonrisa estaba llena de miedo por él. No iba a dejarlo ganar, su mujer y su hijo ya estaban reclamados y si moría en aquel desafío de honor, Nem los cuidaría, no lo dudaba ni por un segundo. 


    Aunque al principio la celebración estuvo apagada bajo las sombras de la amenaza latente de Yakov, las risas, el amor y la alegría conquistaron la fiesta que habían organizado. Eran conscientes del peligro que se cernía sobre Voj y parte de su familia, pero la vida son instantes que hay que vivir, antes de que se difuminen en el tiempo. 


    Nem evito las comprometidas respuestas que Mar solicitaba durante toda la celebración. Cuando volvieran a sus habitaciones llegaría el punto de no retorno, su tiempo junto a ella se acababa. La observo bailar, reír y jugar con Luba, su pecho dolía anhelando algo que nunca sería para ellos, que se les negaría por simplemente ser diferentes, moradores de mundos opuestos, sin respetar que sus corazones se hubieran ligado por encima de todas sus diferencias. 


    Miró con atención al sólido guerrero que ahora era el compañero de su hermana. Si alguien le hubiera asegurado unas horas antes que lo vería con ojos favorables, se habría jugado la vida. Pero allí estaba contemplando al macho que su hermana respetaba, uno seguro de si mismo, integro y capaz de luchar por todos ellos o morir en el intento. Dejando claro a todos los que se unían al convite, que era el macho más orgulloso de la fiesta mientras agasajaba a su mujer y a su nueva familia, mientras un psicópata con aires de grandeza planeaba asesinarlo. 


    Nem tendió su mano y espero a que el macho la sujetará con fuerza. Merecía su respeto, su fuerza y una alianza que mantendría hasta su último aliento. No era ningún idiota como para no apreciar una alianza poderosa, y un aliado aún más mortal que él mismo. 

  


  
    Capítulo 8


    La celebración llego a su fin y se fueron despidiendo de cada uno de los integrantes de su familia, y de todos los que se habían ido uniendo a la feliz celebración. Caminaron en silencio por las calles llenas de gentes, mercancías y rincones oscuros. Marisa, observaba y esperaba, Nem temía la conversación que ya no podía postergar más. Sentía como un miedo devastador lo inundaba, un terror desmedido que nunca había sentido ni tan siquiera por su propia vida. Quizás le sería posible disfrutar de una noche más con ella…Sus esperanzas murieron cuando llegaron a su casa y Mar se sentó seria y decidida en el centro de su cama. 


    Nem se sentó cómodo contra la pared, la noche iba a ser larga y nada divertida. Seguramente su última noche, la que la alejaría de él y la que más odiaría en su vida. Se resigno y decidió cumplir su palabra, veía y él le contaba lo que reclamaba y estaba en su derecho de saber. Odiaba pensar en que no lo dejaría amarla cuando la noche terminará. 


    Estaba preciosa en medio de su cama, con el vestido desplegado a su alrededor, sus mejillas arreboladas y la determinación de una mente brillante y abierta. Deseaba que lo aceptará, que se quedará a su lado, pero era una vana esperanza, era demasiado pedir para un amor suave y delicado que tan sólo comenzaba a crecer. 


    Se levanto pesaroso, con los hombros hundidos, derrotado y a la vez sin posibilidad de luchar. Unió sus miradas y deseo que ella reconsiderará su deseo, pero lo miraba entre expectante y temerosa. Nem se situó en la entrada de su casa, para evitar que huyera y se perdiera entre los suyos sin su protección. Era el fin, tendría que llevarla a la entrada en cuanto lo viera. 


    Asintió con la cabeza y se dejó ir. Mar, no grito y la miró con atención. Sus ojos eran ahora más eficientes y vieron la tensión en sus músculos, pero también una pizca de sorpresa mezclada con deseo y atracción contenida. Su olor lo dejo noqueado, nunca se había transformado junto a ella y su aroma lo bañaba en ese momento, se sentía tan dulce como la miel más espesa, suave y dulce como su propia esencia. Su corazón golpeaba como una locomotora y avanzo un paso hacía la mujer que amaba. Un retroceso de Mar lo detuvo. 


    Volvió a su posición original y espero expectante, lleno de miedos e ilusiones a las que no podía renunciar. Alimentar la esperanza era un suicidio emocional, pero no quería rendirse a lo que seguramente pasaría al final de la noche. Espero y rogó con vehemencia por un desenlace a su favor. Contuvo la respiración cuando la vio bajarse de la cama y caminar hacia él. 


    Asintió y se preparo a aceptar su toque sin moverse. Su piel ansiaba sus caricias, ardía, esperando el contacto que lo haría rugir por su cuerpo y vivir en su corazón. 


    Sus cálidas manos lo acariciaban entre sorprendida y ansiosa. Su mirada seguía cada centímetro de piel que tocaba, y su boca cedió al deseo de deslizarse por su piel. Creyó morir de anhelante deseo, pero ella marcaba el ritmo, y él se moría por ceder al impulso de devorarla. 


    Su piel picaba y su parte demoniaca codiciaba a la hembra humana. Sólo podía oler su esencia y sentir su calor, nada más lograba traspasar sus sentidos. Cerró los ojos y disfruto del tormento de su toque. Dulce muerte, que aceptaría si ella lo amaba una sola pizca de lo que él lo hacía. Una caricia en su mejilla lo hizo mirarla, unir sus miradas fue desfallecer de anhelo. 


    Aquella simple declaración lo volvió loco. Alzándola, la cobijo contra su pecho y rugió con fuerza. ¡Era suya! Quería contenerse, ser suave y considerado, pero aquella parte de él que la ambicionaba no respondía como un humano. Quería envolverla y devorarla con deseo, quemarla con su piel, poseer su sangre, su cuerpo y corazón. Era todo o nada. 


    La noche fue gloriosa, el amor los sedujo tanto como el incendio que recorría sus pieles, y el amanecer de su mundo los descubrió abrazados y agotados. Nem no dejaba de contemplar a la mujer que lo había aceptado por entero. Su placer había correspondido al suyo en fiereza, dejándolos exhaustos y satisfechos. ¡Que mujer! 


    La mañana prometía ser una continuación de un cuento romántico, pero nada dura lo suficiente cuando es especial. Desayunaron en el mercado entre risas y caricias. Descubrieron a algunos de los guerreros de Voj en su estela, pero Nem no sé sentía molesto, su mujer debía estar protegida, y aceptaba por primera vez en su edad adulta ayuda y apoyo. 


    Se tropezaron con Arinka en el mercado y juntos se encaminaron al complejo. La charla fue disminuyendo conforme se acercaban, el recuerdo del peligro que los rodeaba se volvía real y opresivo ante el enorme edificio. Ni siquiera llegaron a entrar antes de que el desastre literalmente los golpeará. 


    Yakov salió en tromba del espacioso vestíbulo y los golpeo sin piedad. Tomó entre sus brazos a Marisa y la retuvo contra su cuerpo, mientras olía su piel. Nem explotó ante su gesto, un macho disfrutaba del olor de su hembra y aquel era un flagrante insulto entre ellos. 


    Voj contemplo el final del enfrentamiento, alguien debió de ir a buscarlo. Negaba con la cabeza, pidiéndole que frenará sus instintos, pero su hermana esperaba un hijo y Yakov acababa de confirmar lo que todos sospechaban: No iba a detenerse, derramaría la sangre de todos los que amaban, la única salida era verter la suya antes. 


    El rugido de Yakov fue precedido por la explosión de su apariencia real. Sus dientes demasiado grandes en su boca lo hicieron sisear amenazante, mientras una grotesca sonrisa brotaba de sus rasgos inhumanos.


    Sentía el terror de Marisa, la preocupación de su hermana, el cabreo de Voj, y como su alma se rompía ante lo que debía hacerse. Tenía que poner a su mujer a salvo, si resultaba que al final sucumbía ante Yakov esté iría sin piedad tras ella. 


    Sintió un suave puñetazo en su pecho y dejo que su mirada acariciará el rostro de aquella que amaba. Estaba furiosa con él, no aceptaría irse, pero debía protegerla por encima de todo. 


    Lo que había comenzado con un arranque de gritos y golpes, acabo en un sentimiento grandioso que lo ponía de rodillas. La abrazó con fuerza, seco sus lágrimas con sus dedos y la obligó a mirarlo. 


    No iba a ponérselo fácil, su gesto obstinado y terco anunciaba una guerra que no tenía tiempo de lidiar. Odiaba lo que iba a hacer, pero se lo compensaría cuando volviera a verla. La tomo en sus brazos y conquisto un beso arrasador con sabor a despedida. 


    Su mano se deslizo por su cara y la sumió en un sueño profundo, mientras su corazón la acompañaba y se rompía teniendo que alejarla de él. Por un segundo el dolor fue tan voraz, que estuvo a punto de llorar delante de aquellos que contemplaban la escena. Arinka lloraba y eso no lo ayudaba. Dejo a aquella que amaba en brazos de Voj y decidió el futuro de ambos. 


    Se despidió de todos, mientras veía como dos de los mejores guerreros de Voj se llevaban lejos lo que más amaba. Tener que renunciar a Mar, después de sólo aquella noche perfecta lo enfureció. Yakov pagaría por ello, dirigió todo el vigor de su rabia hacía el despreciable personaje que lo esperaba y lo vio retroceder ante su avance. Lo cogió de la pulcra camisa y le enseño sus dientes sin cambiar. 


    Llegaron a una de las grandes plazas, que pronto se lleno de público expectante y temeroso del resultado: Temían a Yakov, pues si se hacía con el control de su mundo, no consentiría bandos, ni respetaría a los divergentes con sus ideas, no les concedería libertad y vivirían bajo su abuso ilimitado. Instauraría un orden marcial implacable y monocorde con sus ideas, o estaban con él o contra él, y lo último significaba una muerte segura.


    Los combatientes de aquel desafío se arrancaron los harapos que quedaban de sus ropas, y comenzaron a caminar cerniéndose uno sobre el otro. Midiendo sus movimientos y esperando el primer golpe. Se había decidido frenar la pelea a primera sangre, pero…


    Nem conocía desde la infancia a su oponente, era impulsivo y seguro de si mismo. Aunque era un bocazas, no le faltaba poderío físico y técnica adquirida en décadas de luchas. Su defecto más característico era el gran elevado concepto de su persona, y su violencia contenida lo volvía volátil y errático. Sonrió cuando después de pavonearse un poco lanzó su primer ataque verbal, comenzaban bien, era demasiado previsible. 


    Los violentos ataques se sucedieron y Nem tan sólo esquivaba, salía de su alcance y lo azuzaba. Las magulladuras comenzaron a tatuar sus pieles, algunas heridas comenzaban a sangrar y la vida se les escapaba por ellas. Yakov seguía mostrándose ante el público buscando sus vítores con los brazos alzados, y perdía concentración en el siguiente ataque, sus heridas estaban volviéndose importantes y drenaban sus fuerzas. Nadie paraba la pelea a primera sangre, y para evitar responsabilidades posteriores debían de aclararse las consecuencias mortales. 


    Yakov perdió la lobuna sonrisa ante su insidiosa pregunta, y jadeo buscando en grandes bocanadas el aire que sus músculos demandaban para recuperarse. Observo con atención a su entregado público y se vio acorralado: Si decidía detener la pelea con la primera sangre, quedaría como el perdedor y continuar era una temeridad, aquel bastardo era duro. Sus heridas no eran graves, la sangre las hacía ver peor de lo que eran. Aquel cerdo lo creía ya tocado, pero él era fuerte y capaz. Creía en si mismo, podía con aquel desgraciado y necesitaba quitárselo de encima. Se alzó seguro y desafiante. 


    El jalear de los suyos lo envalentono y ataco suicidamente. Una y otra vez, recibiendo más que repartía. Sus piernas pesaban y su mirada comenzaba a enturbiarse. ¿Se reía Nemanja? ¡Maldito! 


    Nem estaba sufriendo y sangrando bajo la locura desesperada de Yakov. Había reservado fuerzas y su oponente comenzaba a trastabillar en sus agitados y descoordinados ataques, su sufrimiento daba sus frutos. El cansancio ganaba terreno y no podía permitirse el lujo de concederle ni un segundo más. Pensó en su familia, en Marisa y su mutuo amor recién compartido, en perderla cuando por fin había encontrado la oportunidad de obtener lo que siempre había anhelado, su corazón y un futuro, un hogar, hijos. No dejo que su ira lo gobernará, pero, permitió que su determinación de volver junto a la mujer que amaba se reflejara en golpes brutales, cortes profundos y sangre vertida, mientras avanzaba brutalmente y doblegaba a su oponente. 


    Minutos después de su implacable ataque, Yakov se tendió agotado en el suelo y resollando como un animal. El silencio se fue extendiendo, todos permanecían pendientes del golpe final. Nem se retiró jadeando y recuperando el aliento, no iba a asesinarlo simplemente por ser un idiota. Voj tenía pruebas de asuntos turbios que lo alejarían del poder, y lo enviarían a trabajos forzados en sus minas. El peligro sería neutralizado, mantendrían el poder y el orden, sin tener que forzar la sumisión de sus aliados y seguidores, evitando los inevitables levantamientos, disturbios y bajas entre la población. 


    Nem se mantuvo en pie y se volvió buscando a Arinka y Voj, que lo observaban aliviados. Su hermana avanzo hacía él para ayudarlo, cuando alguien grito a su espalda. Yakov había tomado una de sus dagas cortas y la lanzó sin que pudiera evitarla. Su espalda recibió el impacto y se desvaneció en la negrura que lo invadió. 


    *****


    Marisa abrió los ojos y sólo vio arbustos, tierra roja y rocas grises. ¿Dónde estaba? ¿Nem? Gimió extrañándolo y muriendo de preocupación. ¿Había sobrevivido a aquel bruto? Tenía que pensar que sí, había prometido que la encontraría, que volvería a ella, y siempre cumplía sus promesas. Lloró con fuerza, dejando salir todo el dolor y la frustración de no estar a su lado, donde deseaba estar. Se sentía como si una parte de sí misma se le hubiera perdido, alguien se la había arrancado al llevársela de su lado. 


    Entre lloros, gritos y gemidos, la encontraron sus amigos, y Lukyan la atrapo contra su cuerpo. Todos estaban allí y se dejo envolver en el cariño de la extraña, pero entrañable familia que habían formado. 


    Sólo pudo pensar en que eran más y más preguntas para Nem. Miro hacía lo alto de la imponente montaña y suspiro agotada y rota. No quería irse, pero tampoco podía quedarse. Nem la encontraría, tenía que creer en él o moriría de nostalgia. 

  


  
    DOS MESES DESPUÉS


    Marisa caminaba de vuelta del trabajo bajo la lluvia, mojándose con el fuerte aguacero de un día desagradable y tan gris como ella se sentía. Dos meses habían pasado y no sabía nada de Nem. No se permitía pensar en que estuviera malherido, en no volver a verlo, tocarlo y que la tocará, compartir su risa, hacer el amor, descansar entre sus brazos, dormir a su lado. La incertidumbre y la añoranza la estaban matando. Se decía que Arinka o Voj hubieran llegado hasta ella el día del enfrentamiento si lo peor hubiera pasado, no tener noticias en sí mismo ya era una buena noticia, podía estar herido, pero la esperanza de volver a su lado seguía presente. 


    Las pesadillas eran lo peor, lo veía sangrando, desvanecido en la fría piedra, y ella no podía llegar a él. Veía la fría y desafiante montaña enfrente, intentaba encontrar el camino, el portal que abriría con su sangre y frustrada volvía al maldito cruce que no lograba traspasar, siempre atrapada en un bucle sin fin. Una y otra vez girando en aquel terror interminable que la torturaba dormida y despierta, el de haberlo perdido. 


    Llego a casa y azoto sus zapatos, colgó su abrigo y soltó todo el trabajo administrativo en la mesa de la cocina. Descalza camino por el tibio suelo de madera y reviso su contestador, sus amigos seguían colapsando sus mensajes. Más tarde, mucho más tarde contestaría a todos. Los quería, sabía que seguían preocupados por el tiempo perdido y su falta de respuestas, pero no tenía energía suficiente volver a enfrentar uno de sus agotadores interrogatorios. Una ducha y un cuenco de sopa harían maravillas, se dijo así misma como todas las noches. 


    Entró en su habitación sin encender las luces, abrió la ducha y dejo el agua correr, necesitaba envolverse en el calor que entibiara su piel. Echaba de menos las caricias que la incendiaban, una lágrima logró descender por su mejilla y la apartó con decisión. ¡Vendría! ¡Se lo había prometido! 


    Cuando iba a volverse para comprobar la temperatura, algo brillo en su cama. La ventana estaba abierta, corrió hasta ella y se asomó buscando algo, a alguien. Una sombra rápida y sólida se perdió en la oscuridad. ¿Arman? Se volvió hacía la cama y un grito se atasco en su garganta. Cogió en sus manos el pequeño camafeo de plata que había estado a punto de comprar con Nem. Una pequeña nota colgada de la cadena, una sola palabra, un latido de corazón, un mundo: “Pronto, Nem” 


    *****


    Dos semanas después comenzaba a perder la paciencia. Jugaba con el medallón, leía aquellas dos palabras una y otra vez y esperaba, esperar la estaba volviendo loca. Estaba malherido, algo le decía que sólo aquella posibilidad lo mantendría lejos de ella. Tenía que ser una herida importante, dos meses y dos semanas, aunque quizás en su mundo fuera menos. Daba vueltas y vueltas buscando una respuesta que no conocía, que nadie más que Nem poseía. 


    Un golpe en la puerta la hizo levantarse renuente a una visita. Era fin de semana, seguro que los chicos volvían con su insistente propósito de llevarla a cenar, bailar o sus miles de opciones para sacarla de casa. Sus seis amigos inundaron su pequeño apartamento, llenos de cajas de comida china, pizzas, hamburguesas, patatas y bebidas. El pequeño Pasha era el culpable de aquella acampada de fin de semana, la miraba insegura esperando su reacción y el delator tono rosado en su blanquísima piel lo delataba. 


    Todos la miraban inquietos, esperando que los dejará entrar en su apartamento, era difícil verlos tan callados, siempre estaban llenos de vida, discutiendo entre ellos o gastándose bromas, que verlos tan sombríos y preocupados le abrió el corazón y los dejo pasar. Aquellos seis hombres eran su familia, sus hermanos, y quería hablarles de Nem, de lo que había vivido, pero todavía no, pronto. Llegaría a odiar aquella maldita palabra que no dejaba de cruzarse en su día a día. Abrazo a Pasha y todos se unieron al abrazo colectivo, Lukian, Garald, Dima, Antón y Fiodor. 


    Horas después reían, hablaban y cantaban con la televisión a todo volumen. Alrededor de la mesa comieron y hablaron, o más bien ellos la interrogaban, era la tónica de las últimas semanas y ella volvía a cerrarse en banda. 


    ¿Quién era ese amigo que fuiste a ayudar? Nunca nos hablaste de él. ¿Porqué? ¿Lo conocías de otros años? ¿Tuviste una relación con él? ¿Es el hombre del que te enamoraste? ¿Es quién te abandono en el camino? ¿Te hizo daño? ¿Lo quieres? 


    Unos y otros añadieron sus preocupaciones, preguntas, y sobre todo cariño. Los amaba con la fuerza de los lazos de la amistad más profunda, que los volvía su familia de sangre, pero su desasosiego no tenía que ver con ellos, y hasta que Nem no volviera no iba a contar que había pasado, ni que esperaba. Un golpe fuerte en la puerta los hizo callar a todos. Lukyan que parecía siempre su guardaespaldas, se adelanto a cualquier movimiento de los presentes.


    Negó con la cabeza y su amigo abrió la puerta. No veía a quién estaba al otro lado, pero la fuerte voz toco cada fibra de su alma. ¡Nem había llegado! Voló, más que anduvo hasta la puerta y se lanzó hacía los brazos del hombre que le había robado el sueño y el corazón. 


    Los dos permanecieron abrazados en silencio, sintiendo sus corazones latir al unísono. Sus amigos permanecieron atentos a la intrusión del desconocido, pero callados e intrigados esperaban unos pasos más atrás. Alzó la mirada y acarició la mejilla un tanto hundida de Nem, después, mucho más tarde hablarían. Cogió su mano y lo hizo entrar en su apartamento. 


    Nem no la soltó ni un solo instante. Saludo a los chicos por su nombre, hablaron, contesto parcialmente a sus preguntas y se mostro divertido con sus atrevidas y censurables preguntas. Algunas de ellas llegaban a rozar la grosería más censurable, pero transigió y contestó a las cuestiones que entrañaban sus sentimientos por Mar. Obviando las relacionadas con su origen, y todo lo que concernía a su mundo y familia. 


    Las preguntas incomodas volvieron y ambos las sortearon como pudieron. Dejaban claro que ninguno de ellos se fiaba del hombre que la había dejado sola y abandonada después de ayudarlo, y Nem lo entendía. ¿Le molestaba que ellos dudarán de él? Sí, pero también le gustaba que se preocuparán por Marisa. Horas después una firme Mar los echaba de casa y se quedaron a solas. Se quedo parada en la puerta retorciendo sus manos, y mirándolo con atención. 


    Camino despacio hasta que sus manos rodearon su cintura, y su cabeza descanso en su pecho. Dejo que sus dedos recorrieran su cabello, mientras lo sentía suspirar con fuerza, ¿o había sido ella quién había suspirado? Daba igual, por fin estaba a su lado, y sólo quedaba avanzar a partir de ese reencuentro. 


    Recorrió su cara con sus manos y su boca, hasta sellar sus labios con un beso suave, delicado y mimoso, que sólo buscaba volver a sentir su sabor. Nem permaneció fiel a su palabra y la dejo vagar por su cuerpo, pero no sin tomar su parte del placer. Ella desabotonaba un botón, él otro, ella acariciaba su pecho, él tomaba el suyo en su boca, ella gemía con su toque y él rugía de impaciencia. 


    Las manos fueron sustituidas por bocas hambrientas, desesperadas caricias, gemidos que se convertían en gritos de placer y rugidos de buscada satisfacción. La posesión de sus cuerpos se convirtió en una danza seductora y salvaje, que enlazo sus almas, desterrando la soledad del tiempo separados. Los fieros empujes del eje de Nem conquistaron el sexo de Mar, para volverlos uno, dos corazones latiendo al mismo compás, pieles calientes y sangre ardiendo, convirtiéndolos en algo más de lo que siempre fueron. 


    Cuando el orgasmo los barrió descansaron en brazos del otro, jadearon buscando aliento y recorrieron sus pieles con suaves caricias. Rememorando el momento vivido y dejándose poseer por la pasión vertida en aquella cama. 


    Mar, lo abrazo con fuerza, reprimiendo las ganas de llorar, no sabía si de felicidad por volver a estar en sus brazos o de alivio por no haberlo perdido. Los días interminables se cobraban su precio. 


    Nem recorrió sus rasgos con la yema de su dedo, mientras la veía con sus afilados sentidos. Su aroma lo golpeaba, el olor a sexo lo incendiaba, aquella mujer lo volvía loco. No podía renunciar a ella, aunque la idea había rondado por su mente. Sería más seguro hacerla olvidar, pero su egoísta corazón latía por y para Mar. 


    Marisa luchó bajo su cuerpo hasta que lo obligo a salir del cálido refugio de su sexo. Una parte de él quiso rugir de frustración y volver a invadir el suave lugar que le pertenecía, porque ella se lo había concedido. Su dedo índice oscilaba delante de su cara, y a la vez, una cabreada Mar tiraba con fuerza de las sábanas. 


    Incluso enfadada la amaba. Había acudido a ella sin pensar en que no volvería solo, su hermosa mujer era fuerte, leal hasta la idiotez y la quería ferozmente por todo ello. Tocó el pequeño camafeo que colgaba de su cuello. 


    Nem entendió su pérdida, compartió su enfado, y acepto la resignación de lo que no puede ser cambiado. No podía decir ni una palabra que la consolará, así que la abrazo y se tendió junto a ella. Pero la calma no duraba mucho junto a Mar, comenzaba a darse cuenta cuando la vio sentada en la cama, mirándolo con el ceño fruncido. 


    Estaba determinada a no dejarle opción. Su gesto decidido, sus brazos cruzados sujetando la sábana como una barrera entre ellos, y la distancia en la cama, le informaba de que su decisión era definitiva. Acarició su pierna, la miró a los ojos y descubrió que estaba perdido, no podía obligarse a dejarla de nuevo. Había confiado en ser lo suficiente fuerte para hacerlo, pero no había contado con el tirón de su corazón, el calor de su piel, la caricia de su mirada, el cálido hogar que residía en su cuerpo. 


    Mar, se dejo caer en la cama en un exagerado gesto teatral de desmayo. ¿Significaba que sí o que no? Quizás había sido demasiado exigente, pero sabía que ella negociaría cada punto, mejor pasarse que no llegar. 


    Un golpe en la puerta los dejo a los dos mudos. Marisa se levanto y entreabrió la puerta de su habitación hasta descubrir a Pasha, con las mejillas sonrojadas y una mirada de disculpa ¿Los habían estado escuchando mientras hacían el amor? 


    Apartó a Pasha y entreabrió un poco más la puerta. Estuvo a punto de soltar la sábana cuando descubrió a todos los chicos en la sala, con la mirada baja evitando su mirada. ¡Los iba a matar! Cerró la puerta enfurecida y comenzó a vestirse. 


    Nem intento recordar su conversación, pero su atención había estado depositada en otras actividades más placenteras que en las palabras. ¿Había delatado a los suyos? De todas formas, tendría que confiar en ellos en algún momento. Aquellos hombres no iban a desaparecer de la vida de Mar, y tampoco quería echarlos del lugar que ocupaban, eran su familia, y él entendía sus medidas extremas para mantenerla a salvo. Incluso podían ser férreos aliados en la seguridad de Marisa. 


    Mar, abandonó la habitación antes de que pudiera contenerla, y sintió los gritos ir subiendo de decibelios, hasta llegar a ser molestos. Salió para ver a su gloriosa mujer haciendo frente a aquellos seis hombres. La rodeaban, intentando hacerla sentirse pequeña, pero golpeaba sus amplios pechos cuando se acercaban y los mantenía a distancia con miradas enfurecidas, golpes en sus manos y palabras soeces. 


    Decidió echarles una mano, entro en el grupo y la tomo por la cintura, sacándola de entre ellos. Lukyan sujeto su brazo y se detuvo mirando ceñudo al joven. 


    Nem estuvo a punto de golpear la mano que lo sujetaba, pero Mar fue más rápida. Golpeó su mano y su deplorable lenguaje acompaño la acción. Quiso reír ante tal defensa encarnizada, pero el asunto era grave y no quería terminar a mal con ellos. Se llevo a un lado a su mujer y con su cuerpo la apretó contra la pared, necesitaba toda su atención. 


    En cuanto la soltó todos se sentaron y ella los miraba como una diva altanera, que estaba a punto de arrancarles la cabeza. La tomo en sus brazos y se sentó en un sillón, con ella sobre sus piernas. No tuvo que hacer la pregunta, Lukyan que parecía ser el líder reconocido por todos comenzó a despotricar. 


    Se quedaron en silencio y un carraspeo llevo su atención a un joven moreno de gesto serio. Era Antón, uno de los más jóvenes. 


    Una hora después todos escuchaban la historia de Nem, unos con miradas de sospecha y otros desconfiados. No podía culparlos, ella lo había vivido y le parecía una fantasía sacada de un cuento de terror con demonios incluidos. 


    Nem observaba sus reacciones, escuchaba el silencio que cortaba y era tan sincero como podía serlo. Iba a llevársela de todas formas, pero quería que ellos no se opusieran, eran importantes para su mujer, y haría lo necesario para ayudarla a mantener a su familia de una pieza, ella había hecho lo mismo por él. Cuando terminó, algunos se levantaron y dieron pequeños paseos, otros seguían mirándolos preocupados. 


    Dima llamo su atención, señalo el asiento a su lado, y cuando se sentó, la abrazo con fuerza. No era de muchas palabras, pero el cariño de su abrazo, la seguridad que representaba y el miedo a perderla estaban en aquel simple, pero dulce gesto. Susurró a su lado:


    Nem espero y dejo que Mar respondiera a sus preguntas: Sobre su mundo, sobre él, su familia, los problemas políticos…Parecía que los temas eran interminables y su curiosidad ilimitada, pero él tenía que volver y cuanto antes mejor. 


    Todos se rebelaron contra su intención de dejarlos atrás, así que acepto que iba a volver a su mundo con todos aquellos humanos, y lo aterraba llevárselos, ¿cómo iba a mantenerlos a salvo? Eso, si no lo mataba Voj cuando viera su cargamento de humanos. 


    Arman llego a la noche e intento ayudarlo a desanimar a los empecinados humanos. Ambos explicaron la complejidad de su mundo, los peligros para quienes vivían allí, y, sobre todo, para unos hombres que no llegaban ni a la fortaleza de sus hembras más jóvenes. Todo fue en vano, así que decidieron que Arman pasará a dos en el viaje de vuelta y volviera con otro deimon para ayudarlos en el transporte de los restantes. Horas después, todos llegaron a los pasillos de acceso a la Bóveda de las Flores, su mundo, su casa. 


    Ninguno contestó, todos apretaban sus cabezas con las manos intentando no vomitar. Hasta Mar tenía problemas para mantenerse en pie y había pasado a solas con él. Su presencia no había pasado inadvertida, dos deimons armados los acompañaron para protegerlos de miradas curiosas, cuanto más durará el secreto de su presencia, más seguros estarían todos. Nem franqueo el acceso y caminaron hasta la entrada de su hogar. Sintió a los humanos contener el aliento a su espalda y lo hizo sentirse orgulloso de su mundo, de aquello que formaba parte de él. 

  


  
    Capítulo 9


    Cuando Nem y Mar llegaron poco después al complejo, las voces airadas de Voj se estrellaban contra las de Arman. Debían de mediar en aquel enfrentamiento y salvar de la cólera de su jefe al joven capitán. 


    Lukyan y Garald avanzaron hasta hacer notar su presencia, Nem sabía que eran valientes, pero Voj era duro de pelar. Cuando esté se volvió, ellos lo enfrentaron sin estar muy seguros de qué hacer. Sin embargo, dieron un paso adelante sin acobardarse, y eso era una temeridad más que valentía. Voj sonrió con la expresión divertida de una hiena hambrienta. 


    Horas después los chicos trabajaban en los ordenadores y las cámaras del complejo, recababan información, hablaban con los deimons como si fueran amigos de toda la vida, y Nem, contemplaba a su mujer interactuar con ellos. Ninguno se parecía, no encajaban, no tenían nada en común, pero eran familia, el amor se desprendía de cada mirada, palabra o toque de cariño. 


    Quería devorar a Mar, pero esa noche no habría sexo maravilloso, tenían que realizar un ritual y aún no había tenido el valor de contárselo a su mujer. Arinka lo llamo con un gesto imperioso y se fue sin hacer ruido.  


    Unos oídos curiosos se acercaron a la puerta entreabierta, Marisa veía a Arinka y a Nem por la pequeña apertura, los hermanos parecían preocupados. Hablaban de ella, pero ¿de qué protección hablaban? Decidió escuchar un poco más antes de rebelar su presencia. 


    Mar, entro en la habitación y los hermanos se vieron descubiertos. Amaba a aquel deimon con locura, pero saber que moriría por ella, la hizo explotar de amor. 


    Nem estaba enfadado, sus zancadas eran enormes y ella casi iba corriendo a su lado. Los saludaban y él no se detenía ni una sola vez. Entendía que estaba preocupado por lo que podía pasar, pero ella no era su marioneta para tirar de los hilos cuando quisiera. Clavo sus pies en la acera empedrada y se negó a caminar hasta que Nem se volvió a mirarla. 


    Sonrió orgullosa de su pequeño triunfo, pero la alegría le duro poco. Nem la alzo sin esfuerzo y la apretó contra su pecho, para seguir caminando aún más rápido que antes. Los miraban y sonreían divertidos, mientras su cara se llenaba de rubor. Aquello como mucho era un empate, bufó cabreada. 


    Arinka llego a la vez que ellos, uno de los hombres de Voj la había llevado en el pequeño coche del complejo. Sostenía una bandeja y una bolsa que Nem cogió en cuanto le fue posible. 


    Diez minutos después y antes de que pudiera objetar algo con consistencia que pudiera detener el ritual, Arinka le paso una bebida que olía a rayos. Intento ganar tiempo, pero los dos hermanos comenzaron a recitar un mantra repetitivo, y Nem empujo la copa hacia sus labios. Iba a protestar cuando puso un dedo en su boca, no necesito hablar, su mirada era de acero, o bebía o se la llevaba de vuelta. Bebió aquella asquerosidad y tiró el recipiente. Quería decirle que era un bruto cabezota, pero en aquel segundo transcurrido entre tirar la copa y pensar en protestar, algo desconocido y potente comenzó a golpear dentro de ella. Un latido se incrementaba con cada golpe de mantra, se sentía como si corriera una maratón estando sentada, se sentía volar y sin embargo sus ojos pesaban una tonelada, su ropa se empapaba por momentos y la humedad traspasaba su piel. ¿Qué le pasaba? 


    Sintió a Nem a su lado, intento abrir los ojos, pero era una lucha perdida. Sentía como la tumbaba mientras no dejaba de recitar aquel mantra que la enfermaba. Quería gritarle que parará, que se sentía morir, pero ni un solo sonido salía de su boca. Un segundo después un negro agujero se la llevo y sintió a Nem dentro de sí misma, sintió un fuerte golpe y el mantra se detuvo, sus pensamientos y el sofocante calor se desvanecieron. Se sumió en un sueño pesado donde no estaba sola, Nem estaba a su lado, sonrió y se dejo llevar a un lugar desconocido, pero cálido, donde los dos se fundían en uno. 


    El primero que volvió a abrir los ojos fue Nem, se sentía borracho sin haber tomado una gota de alcohol, su vista estaba desvirtuada, pero un bulto que no lograba enfocar avanzo con rapidez hacia él. Cobijo el cuerpo de Mar y enfrento la amenaza. 


    Tomo a Mar entre sus brazos y la tendió en la cama, estaba profundamente dormida, pero sonreía y murmuraba su nombre. Estaba cansado, su cuerpo aún necesitaba recuperarse, y ya que el maravilloso sexo quedaba descartado, la mejor opción en ese momento era reponer fuerzas. 


    *****


    Mar, abrió los ojos y se maravillo de ver a Nem a su lado, algo tan sencillo e importante como era despertar con la persona amada. Debía de estar agotado cuando se durmió, pues seguía en su forma de deimon. Deslizo sus dedos con suavidad por sus fuertes rasgos, acaricio su pelo, los deslizo por su clavícula y dejo que descansarán sobre el fuerte latido de su corazón. 


    Abrió su mano, cerro los ojos y sintió a sus corazones latir al unísono. Descanso su cabeza en su brazo y dejo que aquellos latidos la arrullarán, la vida la impregnaba, el amor la llenaba. Ojalá todos sus amaneceres fueran iguales. Una voz profunda y rasposa rompió el momento. 


    Mar, sonrió pícaramente sin abrir los ojos, deslizo su mano hasta tomar su eje y mordió con fuerza su pecho. La reacción la cogió desprevenida, pero no por ello pudo reprimir una gran carcajada. Nem la volteo con fuerza y su corpachón la dejo indefensa bajo él. 


    Nem retiro su camisa entre risas, besos y caricias, y, de pronto se detuvo. Observaba más allá de su habitación, escuchaba atento y Mar se sorprendió cuando pudo ver y oír lo mismo que él. Alguien los observaba. 


    Tapo su boca, la protegió con su cuerpo y la acostó en la fría piedra. Le hizo un gesto de silencio con un dedo y ella asintió. Segundos después Nem desapareció como una sombra que se mezclaba contra las paredes, y ella se quedo allí, esperando y recuperando la conexión. 


    Veía y sentía a Nem, corría por estrechos caminos oscuros, donde las flores apenas tenían luz. Escuchaba a su objetivo, permanecía inmóvil, pero el latir de su corazón era un tren de mercancías. ¿Hombre o mujer? Nem creía que era una mujer, su envergadura era demasiado pequeña para un hombre. Un minuto y estuvo encima de su objetivo, los dos se sorprendieron al descubrir a Alisa espiando su hogar. 


    Se alzó sobre ella, agarro su brazo y la empujo hacía los pasillos más transitados. Encontró a uno de los hombres de Voj y la entrego, tenía que volver con Mar, dejarla sola era una temeridad que no había tenido en cuenta. Corrió como si sus piernas tuvieran alas y la mujer que amaba fuera su aliento. 


    Mar, caminaba nerviosa por la entrada, esperando, temiendo y tan ansiosa como aquel que corría a su encuentro. Alisa amaba a Nem, ¿no le haría daño verdad? Seguramente acabaría con ella, pero no tocaría a Nem, ¿o sí? Los brazos de Nem alzándola contra su pecho interrumpieron sus cábalas. 


    Media hora después estaban en el complejo, Nem parecía obsesionado con el peligro que representaba Alisa. ¿Había estado enamorado de ella? 


    Poco después quedo limitada en las habitaciones de Voj y Arinka. Intento forzar la conexión, pero una pared se alzaba donde antes estaban los puentes de sus sentidos compartidos. 


    Se aprovechaba de su amor por su hermano, pero no podía ser la causa de la muerte de Nem. Si lo peor ocurría, sólo se perdería su vida. La frase de la devolución de la fuerza vital se parecía al mantra, pero era corta, brutal y definitiva. 


    *****


    Nem hablaba, susurraba, amenazaba y gritaba a Alisa mientras perdía los estribos. Ella sabía, tenía que saber, ¿por qué iba a espiarlo si no sabía nada? Siempre se paseaba por su casa como si fuera la dueña y él nunca había querido desairarla, pero ese error mantenido por años podía llegar a ser ahora fatal. 


    Nem agarro su silla por los apoyabrazos, se inclino sobre ella, hasta que sus frentes se tocaron y siseo una amenaza. No quería que Alisa volviera a agarrarse a la esperanza de tenerlo de nuevo. 


    Alisa no podía creerlo, no quería creerlo, pero se había quedado helada con su amenaza o promesa. Sabía que la cumpliría, siempre lo hacía. ¡No sabía nada! ¿Cómo iba a convencerlo? Se moriría si alguien lo hiriera, ¿acaso no lo sabía? Lo quería, siempre lo había hecho. Lloró desesperada, hasta que un joven rubio interrumpió su desdicha. 


    Alisa quiso defender a Nem de aquel humano intrigante, pero él le sonrió y ella devolvió la contagiosa sonrisa. Podía llegar a ser una mascota adorable con aquella boca seductora y su esculpido cuerpo. 


    Horas después salía de la celda cansado de oír hablar de Nem. Sin embargo, aquella hembra deimon le gustaba, era suave, dulce y muy hermosa. 


    Dejo al joven humano y subió a los pisos superiores, extrañaba a Mar. Había observado a Alisa y a Lukyan, la hembra no era inmune a sus encantos, pero no sabía si para llevarlo a su cama o para degollarlo. De momento no iba a salir de donde estaba y eso lo tranquilizaba. 

  


  
    Capítulo 10 


    Los días pasaban y nada ocurría, ¿se había rendido el cazador? ¿había desistido? Nem esperaba que sí, pero era sólo un deseo, no una realidad. Estaba tenso como una cuerda estirada al punto de ruptura. Tan sólo cuando estaba con Mar, y hacían el amor noche tras noche se relajaba. Ella era su corazón y su medicina. Sus manos tocaron su cuello y sus pechos se aplastaron contra su espalda, calientes, erguidos, pidiendo su atención. 


    Mar, evito que agarrará sus manos y echo a correr por su casa, pero no tenía escapatoria. La acorralo contra la pared y alzó sus piernas para que le rodeará las caderas. Estaba listo, pero ella requería una preparación que le brindaría encantado. Sin embargo, su mujer tenía otras ideas. 


    Su mano tomo su eje y lo encajo en la hendidura de su sexo, que ya lo esperaba húmedo y preparado darle cabida. Su boca devoraba la suya, haciéndole perder la serenidad, volviéndolo loco de deseo. Un mordisco en su cuello marco el final de su razón. 


    Mar, tomo el control de la situación y se dejo caer sobre su eje, los dos gritaron a la vez, ella con la quemante y placentera posesión, él con la conquista del ardiente sexo ardiente. Intento llevarla a la cama, pero lo detuvo en un pequeño banco para montarlo con abandono. Sostuvo sus caderas y devoró sus pechos, mientras Mar incrementaba la fuerza y el ritmo enloquecido de las penetraciones. Cuando el segundo orgasmo la derrotó, la apretó contra su pecho y la beso con suavidad entre gemido y gemido. 


    Su pícara sonrisa lo hacía temer su respuesta. Lo desmontó mientras perjuraba por el abandono, y antes de que pudiera hacerse con el control, Mar se arrodillo entre sus piernas y su boca recupero el compás endiablado que lo llevaba al borde de la locura. 


    Pedirle piedad fue su última equivocación. Su lengua, su boca y sus manos comenzaron una conquista que ella iba a ganar. Sus caderas se alzaban para no perder el contacto con aquella boca que lo elevaba hasta el cielo. Más y más fuerte se volvieron sus empellones, y más y más dulce se volvió su boca. Hasta que cerró los ojos y se dejo llevar por un orgasmo febril, para después envolverla en un abrazo firme y cálido por igual. 


    Antes que pudiera responder a aquella pregunta Nem la dejo caer en su cama, abrió sus piernas y comenzó a devorarla. Sus gritos, besos, arañazos o mordiscos lo enardecían, y su boca volvió a guiarlo a la incansable conquista de su sexo, del cuerpo de la mujer que respondía a su deseo, de la hembra que devoraría el resto de su vida. 


    Sus instintos se apoderaron del acto de amor, queriendo fundirla bajo su propia hambre desbocada. Su poder se desboco y comenzó a recorrer el cuerpo de Mar, con manos imaginarias y bocas que no le daban descanso, ni llegaban a proporcionar alivio en una tortura placentera sin fin. 


    La volteó y la inclinó hasta que su sexo y su rosado anillo anal estuvieron expuestos y a su alcance. Extendió los jugos y los uso para dilatar su cerrado pasaje. Trabajo sin descanso con su boca y sus dedos, hasta que Mar grito para que la poseyera. Su eje busco la virgen entrada y comenzó a penetrarla con suavidad, venciendo su resistencia con la lubricación trabajada con anterioridad, mientras un segundo eje, que nunca había utilizado con las humanas conquisto su desatendido sexo. 


    Marisa sentía como Nem golpeaba con un ritmo cautivante ambos canales hasta que el placer se adueño de su cuerpo, y todo a su alrededor desapareció, sólo existía la posesión de su compañero. Sentía su poder recorriendo su piel sin dejar desatendido ni un solo rincón, exacerbando la sensación de ser tocada en cada centímetro de piel por caricias posesivas que no la dejaban recuperar el aliento. Y la doble penetración que nunca había experimentado no le daba tregua, la alzaba a unos niveles de increíble deleite, mezclado con un quemante y agradable dolor nunca conocidos. Su orgasmo explotó dentro de ella como un gigantesco espectáculo de fuegos artificiales, mientras Nem vertía su segunda descarga en ambos canales. Cayeron derrotados, saciados y agotados por su mutua pasión. 


    No necesitaban palabras, sentían crecer el arrollador amor que ganaba terreno de día en día. Percibían una química potente, embriagadora e impetuosa que los volvía lava liquida el uno con el otro. Sentimientos intensos y deseo imparable iban a la par, quebrantando los miedos a perderse, a que algo derrotará aquello que estaba construyéndose entre ellos. 


    *****


    Antes de que llegarán las horas diurnas en la bóveda, el desastre pico a su puerta. Arman susurro el nombre de Nem y ambos cuchichearon en la entrada de su casa. Mar, pronto se unió a los secretos que el capitán compartía. 


    Su intuición no lo desmentía, Alisa y Lukyan caminaban por las ruinas de una antigua bóveda abandonada en esos momentos. Lejos de la luz de las flores, de la civilización que envolvía el hogar de Nem, y de los humanos que podían proteger a Luk. 


    Alisa lo observo sorprendida, el humano estaba arriesgando su vida a su lado, y ni siquiera era consciente de que lo hacía por Marisa. Podía creerse egoísta, pero quería a aquella mujer y como ella con Nem, haría lo necesario para mantenerla a salvo. 


    Hizo un gesto quitándole importancia al hecho y siguió caminando. Alisa lo adelanto y lo guío por los tenebrosos pasillos. Hacía mucho tiempo que no caminaba por aquellas viejas calzadas grises y llenas del polvo que descansaba sobre ellas, quizás cometiera una equivocación, pero alguien sabría dónde buscar a un traidor en aquellos túneles.  Llegaron a una pequeña bifurcación y se detuvo, en uno de los túneles había movimiento. Levanto una mano en señal de silencio y avanzó sola hasta quedarse al descubierto en una de las plazas en desuso. 


    No tardo en ver aparecer a una de sus más antiguas pesadillas. ¿Tenía que ser él a quien viera primero? Era una mole, ya de joven había sido muy fuerte y de músculos inmensos. Había sido su primer amante, nunca pudo llegar a amarlo, porque él fue quien le enseño lo que era el verdadero miedo, la violencia había llegado a su vida a la vez que le permitió poseerla. El joven agradable que una vez fue un galante amigo desapareció con los primeros bofetones y abusos, ahora era una simple parodia de aquel que un día admitió en su cama. Su pelo oscuro y sucio era una greña sin principio, ni final. Sus ojos oscuros y profundos estaban llenos de malicia y crueldad, ya no brillaban con deseo y cariño cuando la miraban. Se había convertido en una sombra perpetua, con un alma tan negra como las paredes entre las que vivía. 


    Su elección de palabras no fue la acertada, Negro avanzó como una locomotora sin frenos hasta detenerse ante ella, y rodear su cuello con una mano que empezaba a apretar. Le hizo frente sin dudar, pero cuando Luk salió en su auxilio su corazón se desbocó. ¡Maldito insensato! 


    Negro se volvió contra el humano como un vagón sin frenos, y ella se interpuso entre ambos. Era un hombre cruel, amargado y brutal, los mataría sólo porque la violencia lo hacía feliz. 


    Negro la miro con desprecio, evaluando sus opciones, recorriendo su cuerpo con lascivia y preparando su golpe. ¿Negociaría? Esperaba que sí, su codicia siempre había prevalecido por encima de todos sus peores defectos. 


    Palabras equivocadas, Negro avanzó como un ariete contra ellos, pero aquel deimon siempre sacaba lo peor de ella. Se preparo para un choque inevitable, y vio al humano colocarse a su lado, pobre incauto, ni siquiera ella poseía la fuerza necesaria para frenarlo y resistir los primeros golpes. Una voz conocida y hasta amada interrumpió el inevitable ataque. 


    Alisa contuvo el aliento, Negro llevaba décadas desafiando el poder de Shura, no quería ser ella el punto de inflexión entre aquellos dos. En algún momento uno de los dos moriría a manos del otro, pero mejor cuando ellos no estuvieran al alcance del ganador. Vio como el bestial amante de otros tiempos, retrocedía hacía los oscuros túneles sin ofrecer su espalda.


    Shura era fuerte y proporcionado, alto y todo músculo trabajado, no había perdido la forma en aquellos años. Su pelo color miel desafiaba a la oscuridad de la zona, aquella sonrisa franca que una vez la había seducido seguía allí deslumbrándola, y su porte amigable, pero poderoso, seguía acompañándolo. 


    Lo vio apretar sus puños y fruncir el ceño, no era prudente seguir aguijoneando su mal carácter. Algo de la antigua Alisa se revolvía contra el dominio de aquellos machos de los tiempos pasados, de los abusos y los miedos antiguos que emergían sin poder evitarlo. 


    El refugio de Shura no había cambiado demasiado, seguía siendo limpio y ordenado, casi con sobriedad militar, algo difícil en aquellas circunstancias. Había sido una de las pocas cosas que le gustaban de él, eso junto a su sentido del humor y la lealtad a los suyos. No sabía si había llegado a amarlo, lo quería, había sido feliz a su lado, y, sin embargo, el miedo había persistido he impedido que se permitiera amarlo sin reservas, aunque debía reconocer que no todo había sido malo, ni en su cama, ni fuera de ella. 


    Hablaron y esperaron por la información mientras Shura le comentaba algunos cambios allí abajo. Quien se había ido, muerto, emparejado, o nacido. 


    Su mirada se volvió dura, su mandíbula pétrea, su cuerpo tenso y su corazón comenzó a bombear a un ritmo acelerado. ¿La había amado? Nunca pensó en que aquello fuera posible. 


    Una interrupción muy conveniente freno la amenaza, y mientras Shura salía y los dejaba a solas, el joven humano tiro de su brazo. Estaba siendo demasiado agresiva, pero no podía evitarlo, aquellos túneles le ocasionaban un dolor viejo que permanecía incrustado en su alma a pesar del tiempo transcurrido. 


    No estaba muy segura de poder cumplir aquella promesa, pero iba a intentarlo con todas sus fuerzas. No sabía en que pensaba el humano, pero ella se vio bombardeada por los recuerdos felices de otros tiempos. Había olvidado lo bueno, para refugiarse en lo malo, en lo que quería olvidar, en lo que la dañaba. Estaba sorprendida de que algunos de aquellos momentos inolvidables, la hubieran abandonado con tanta facilidad tantos años. Shura entro serio, no eran buenas noticias. 


    Se avergonzaba de su comentario, él tenía razón, sabía que nunca haría algo así. Negro si que no tendría ningún reparo en forzarlos y después asesinarlos, pero Shura era otra historia, era lo mejor que le había ocurrido a aquella bóveda abandonada en mucho tiempo. 


    Prefirió callar ante aquella cuestión, Shura se equivocaba, tenía que creer que había hecho lo correcto al irse. Verse obligada a abandonarlos no fue fácil, pero su vida había mejorado, se había sentido segura al lado de Nemanja y había tocado la perfección en su vida, había conseguido tener un hogar confortable, tranquilidad y la ausencia de miedo había sido el mejor premio a su sacrificio, era razonablemente feliz con lo que tenía. 


    Él mismo los acompaño hasta el linde de sus dominios, siempre alerta, esperando compañía. Ambos sabían que Negro no andaría lejos. Donde Shura había conservado un honor deslucido, su eterno rival era tan indigno como la oscuridad de su mundo tenebroso. 


    Se quedaron mirándose y algo intenso y dulce que no debería de haber resistido el paso del tiempo quiso brotar, un carraspeo incomodo a su espalda estropeo el momento. Shura extendió su mano caballerosamente, pero ella lo abrazó con fuerza, no sabía porqué o de dónde había salido aquel impulso, pero lo sentía correcto. Duro un poco más de lo adecuado, pero le resulto difícil soltarlo. 


    Él sólo asintió y dio un paso atrás. Dejarlo en la oscuridad le dolió tanto como un feroz golpe físico, pero ninguno de ellos tenía solución en mundos demasiado iguales, pero tan separados que no tenían espacios intermedios donde quedarse. Suspiro, y resuelta salió del que había sido su hogar, con la sensación de volver a abandonarlos, y el dolor de la primera vez que se fue la golpeo con la misma crudeza. 


    Caminó sin volver la mirada, verlos en el umbral del que había sido su hogar le rompería el corazón. Por primera vez después de muchos años tuvo dudas de que su lugar estuviera en la Bóveda de las Flores. Apartó encolerizada consigo misma aquella duda y llevo al humano a las puertas del complejo, donde los alborotados soldados de Voj los tomaron y subieron a las oficinas del canciller. 


    Ver a Nem con su compañera humana no dolió como ella esperaba, lo quería, pero aquel amor desesperado de años atrás ya no existía. Lo echaba de menos porque había representado seguridad, calidez, familia, posición, todo lo que había anhelado, pero quizás lo había buscado en el lugar equivocado. 


    El joven humano relato su pequeña aventura, mientras Voj y Nem la miraban con desconfianza. Había sido consciente de que su visita a su antiguo hogar levantaría suspicacias, pero había corrido el riesgo por él, por quien la había protegido en sus peores momentos y no se arrepentía. 


    Un par de horas después estaba de vuelta en su casa, entre sus cosas, en la seguridad que se había edificado, y no se sentía en su hogar. El cálido refugio ya no le resultaba tan acogedor como siempre le había parecido. 


    Sólo un paso atrás en el mundo al que pertenecía por nacimiento, y todo comenzaba a derrumbarse. No sabía si llorar de desconsuelo, o gritar hasta quedarse ronca por ser tan idiota. 


    Tenía trabajo pendiente que se había visto entorpecido por la visita al complejo, así que suspiro abatida y comenzó a poner al día las innumerables cuentas de la bóveda. Era una de tantas contables y por primera vez en mucho tiempo, evaluó su vida y lo que deseaba para su solitario y tranquilo futuro. El porvenir no le parecía tan prometedor como había esperado. 


    Una sombra con el corazón perdido, oculto entre la oscuridad de la roca que los había visto nacer, la observaba como tantas y tantas noches antes. Esperando, anhelando y muriendo por ella. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    ALISA Y SHURA


     Los días pasaban, los chicos de Marisa habían llenado los pasillos de cámaras, micrófonos y sistemas de vigilancia de última generación. Los espías de Voj no descansaban, exprimían a sus contactos, buscaban información en otras bóvedas, pedían favores y explotaban cualquier fuente conocida. Los guerreros recorrían cada trecho de pasillo, vigilaban como halcones los accesos y salidas, detenían e interrogaban a cada sospechoso habitual, reincidente o muchacho que estuviera en las calles. No quedaba hueco, ni pasillo que no se registrará día y noche. Nadie sabía, nadie hablaba y todos comenzaban a sufrir la tensión de la espera. 


    Alisa intentaba mantenerse lejos del complejo tanto como le era posible, Nem preguntaba un día tras otro si tenía noticias y volvía a irse preocupado, pero tampoco recibía novedades por parte de Shura. ¿Negro había decidido retarlo, o asesinarlo? Desde su visita no lograba cerrar la puerta a su lugar de su nacimiento. Estaba mucho peor que cuando llego por primera vez a la Bóveda de las Flores. ¿Por qué añoraba aquellos años horribles? ¿Por qué había vuelto a pisar aquellos túneles? ¡Hembra estúpida! No la necesitaban, nadie lo hacía. Necesitaba respuestas y sabía dónde obtenerlas. 


    Camino despacio hasta llegar casi al límite de la bóveda y se dio la vuelta, aquello era una temeridad. Nada quedaba allí para ella, ¿o sí? Las dudas la estaban matando. Volvió a internarse en los primeros túneles y se sentó en uno de los más resguardados. 


    Recordaba los años de su niñez, cuando la crueldad y el miedo aún no la habían tocado. Las correrías y travesuras con sus amigos, los primeros vestidos y noches de pijamas con sus amigas, las enseñanzas de sus padres, la emoción de los primeros delitos en la bóveda superior. Su juventud con sus pretendientes, los primeros besos a oscuras y las manos inquietas, las risitas de complicidad. Estaba sonriendo cuando una sombra ocupo la entrada del túnel y contuvo la respiración, ¿amigo, o enemigo? 


    Shura tendió su mano y ella sólo tuvo que cogerla para sentirse segura, querida, amada. Lo siguió sin preguntar, lejos de los oscuros túneles y a la luz de la bóveda. Caminaron por las afueras del mercado, silenciosos, perdidos en sus pensamientos, pero sin soltar sus manos y conscientes del calor de sus cuerpos que ascendía con cada paso que daban juntos. Sólo se detuvieron cuando llegaron a su casa. 


    La palma de su mano cobijo su mejilla y un estruendoso latido dentro de su pecho, marco el disparo de salida. Sus bocas se devoraron, sus manos arrancaron sus ropas, sus caricias los volvieron maleables, deseosos de perderse en la pasión de amarse una vez más. 


    Alisa lo miró cuando se detuvo sobre ella, allí en el porche de su casa. Fuerte, decidido, entregado, suyo, grito su cuerpo y su corazón a la vez. ¿Qué esperaba? 


    ¿Qué responder? Se sentía de nuevo en casa con aquella mirada recorriéndola, con aquellas manos que arrasaban su cuerpo y quemaban su piel. Su corazón parecía latir con más fuerza, sin tener que esconder, ni temer nada, porque él la conocía y la aceptaba desde siempre. Sólo quedaba una pregunta: 


    Se enterró en ella, y los dos volvieron a respirar como si el muro que los mantenía alejados hubiera desaparecido dejándolos libres. El baile en el que una vez se vieron envueltos sin ser conscientes de lo mucho que se necesitaban, fue más dulce, más caliente, y, sobre todo, sus corazones que se habían extrañado con locura volvían a llenarse el uno al otro, como si nunca se hubieran separado. 


    Mucho después, cuando sus pieles llenas de humedad reflejaban las horas de amor, la realidad los golpeo. Las decisiones pendían sobre ellos y Shura tuvo el coraje de darles vida. 


    Susurro, mientras lo veía fundirse con la fría piedra. Su alma lo seguía y sin embargo la cobardía de perder lo poco que tenía, la seguridad en un mundo que nunca le perteneció, la impedía correr tras lo que amaba. ¿Cómo podía haberse equivocado tanto? ¿Cómo el miedo había logrado silenciar su amor por Shura? Había cambiado el amor por seguridad, y se maldecía por ello. 


    Decidida se vistió y armándose de valor cogió las armas de las que nunca se había desprendido, miró alrededor y en cierta forma se despidió de lo que nunca había sido suyo. No volvería a dejar que el miedo le arrebatará nada más. Hinchó su pecho, se lleno de determinación y corrió sobre los pasos de aquel que amaba. 


    Entro en los túneles sudorosa, no había logrado alcanzar a Shura, pero no iba a irse sin encontrarlo. Tenía que demostrarle que nunca más seria una cobarde. Oyó golpes delante de ella, se oculto en un túnel profundo que ella conocía bien. Alguien hablaba de Voj. 


    ¿Negro? ¿Era quién estaba detrás de las amenazas? Aún disponían de un buen margen hasta las próximas horas nocturnas, tiempo que iba a aprovechar para unirse y alertar a Shura, y para evitar la muerte de Voj. 


    Espero lo que le pareció una eternidad y se adentró en el mundo que nunca debió de abandonar. Si llegaba a la explanada sin contratiempos, Shura iría a su encuentro. Sonreía imaginando su cara cuando la viera y se diera cuenta de que volvía a él, para nunca más dejarlo. Su sonrisa murió cuando una voz oscura y peligrosa la rodeo, mientras una mano brutal cogía su coleta y tiraba hacía arriba, dejándola en el aire, tocando el suelo apenas con los dedos de sus pies. 


    La desesperación la hacía respirar a bocanadas, pero se grito interiormente así misma: No iba a volver a dejarse derrotar por su miedo, ella podía, lo haría, vencería al miedo. 


    Mientras tiraba de ella hacía los túneles más antiguos e inestables, vio por el rabillo del ojo a uno de los pilluelos de Shura, bien escondido en una grieta diminuta. No llegarían a tiempo, tenía que combatir al miedo y hacerle frente, pensaba mientras sus ojos se arrasaban en lágrimas. 


    Llegaron a un túnel ancho y de paredes desgastadas, pequeños derrumbes aquí y allá, delataban la mala conservación de esa parte de la vieja ciudadela. Todo podía ser de ayuda en el plan que iba fraguando a marchas forzadas. Sólo de imaginar a Shura desangrándose bajo aquel bruto, la encolerizaba hasta tal punto que su miedo se evaporaba. 


    Tenía que enfadarlo lo suficiente como para sacarlo de sus cabales, lo que no era difícil, sino fuera porque quería sobrevivir a la experiencia. El único problema es que tenía razón, su lengua siempre había sido más hábil que sus puños. Pero, quién necesita puños si tienes hojas de hierro a tu alcance, sólo tenía que golpear en el momento preciso, y antes de recibir demasiados golpes. Había sufrido aquellos puños y sabía que era metódico, hasta predecible en sus palizas, esperaba recordar la secuencia y no recibir demasiado castigo antes de cortarlo en pedazos. Aquella imagen en su cabeza le arrancó una sonrisa. 


    Por un segundo la escenificación de sus palabras la dejo sin respiración, pero el odio creció al mismo tiempo hasta ahogarla. ¡Nunca más! Tenía que comenzar una nueva vida sin mochilas llenas de aquellos miedos que debía desterrar. Su única contestación fue escupir a los pies de aquel ser despreciable. 


    ¿Por un segundo lo vio encogerse, o fue sólo una percepción suya? No hubo tiempo de averiguarlo, porque se lanzó hacía ella ciego de ira, intentando aplastarla contra la pared, una técnica que había utilizado infinidad de veces. Lo esquivo por poco, pero logro que perdiera el equilibrio y con ello, consiguió los preciosos segundos necesarios para salir del viejo túnel. 


    Ralentizo su jadeante respiración, se quedo tan quieta como pudo y espero, esperar siempre era lo peor. No dejo que su miedo creciera, pero si alimento su determinación, como fuera, la guerra contra sus miedos terminaría esa noche. Observo su entorno y reconoció uno de aquellos túneles de sus años de rebeldía y vagabundeo, si lograba llevarlo hacía allí tendría una oportunidad. 


    Comenzó a deslizarse hacía el túnel y pronto sintió los movimientos torpes, pero decididos de su perseguidor. Si aquella mole la inmovilizaba, estaría perdida. ¡Maldita suerte la suya! Iba en su dirección, así que se decidió a correr abiertamente, era más pesado y ella más ágil, tenía que llegar. Lo sintió a su espalda y su miedo la hizo imaginar que su aliento tocaba su cuello, el miedo por una vez le fue útil, la hizo volar mientras escalaba desesperada por las piedras, y lo sentía tropezar tras ella. Otro pequeñito triunfo que la lleno de esperanza. Aterrizo dentro del túnel, mientras lo sentía maldecirla en susurros. 


    Tuvo que morderse la lengua para evitar delatar su posición, pero su recompensa no se hizo esperar. Aquel cerdo enloquecido y comenzó a golpear las paredes intermedias que lo impedían llegar a ella. Vio como se agrietaban las disminuidas columnas que mantenían en pie la pequeña oquedad, pero todavía no, un poco más se rogó así misma. 


    El miedo subió como la espuma, pero se obligó a hacerlo retroceder. Un poco más y se quedaría atorado, sería su momento. Pero de pronto dejo de golpear, debía de azuzarlo, tragando con fuerza libero su rabia y su lengua viperina tomo el control. 


    Golpeó y golpeó hasta que llego su momento, cedió una parte de la pared y el hueco se estrecho atrapando a Negro. No tenía mucho tiempo, salió por un pequeño agujero que había al final, llego hasta la oquedad que retenía a aquel bruto y golpeó unos palmos por delante, la tierra estaba tan suelta que cayó sobre su cabeza. ¿Iba a poder hacerlo? Nunca había asesinado a nadie, la idea de hacerlo le desgarraba las tripas, y él la miraba divertido. 


    Aquella acusación, el miedo de perder a su compañero y los recuerdos que había avivado del poco tiempo que pasaron juntos, le concedieron el valor que necesitaba, y como si estuviera poseída por el mismo miedo que la había encarcelado y robado unos años de su vida, clavo un cuchillo en su yugular acertando en su blanco a la primera. La sangre arterial salió con fuerza impregnándolo todo a su alrededor, ella incluida. 


    Su presa intentaba seguir luchando contra su sujeción, favoreciendo que su perdida de sangre fuera más rápida y escandalosa. Ella muerta de miedo siguió apuñalando su cuello, una y otra vez, hasta que cayó de rodillas. Lloraba, reía, gritaba o callaba extenuada por la tensión de vencer a sus propios miedos, así la encontraron Shura y sus padres que habían acudido en su auxilio. 


    Las manos que la exploraban buscaban alguna herida. Las cicatrices estaban dentro de ella, y con aquella venganza sobre el miedo que la había encarcelado comenzaban a sanar. Se volvió y sonrió a Shura. 


    Durante un segundo permitió que la abrazará y dejo que su cabeza descansará en su pecho, necesitaba aquella paz para olvidar la sangre vertida. Shura la alzó con cariño y comenzó a caminar de vuelta a sus dominios. Sus padres los seguían y tocaban sus manos. 

  


  
    Capítulo 11


    Arinka recibió una nota de Voj, invitándola a una cita romántica para aquella tarde, se aseguró de que llevará la marca secreta que habían acordado para comunicarse entre ellos, y dio rienda suelta a la alegría que la llenaba. Igual que una jovencita borracha de felicidad y amor, comenzó a revolver entre sus vestidos, rebusco entre su ropa interior más provocativa y cogió unos hermosos zapatos de tacón alto, bastante inútiles allí abajo, pero de los que se había encaprichado cuando Nem fue a buscar a Marisa. 


    No tenía mucho tiempo para prepararse, pero aquella misma mañana Voj le había prometido pasar un poco de tiempo con ella, y no iba a dejar que nada estropeara aquella cita inesperada. La angustia de los últimos días los tenía a todos bastante irascibles, pero parecía que la amenaza había desaparecido. Las draconianas medidas de vigilancia debían de haber disuadido a quien organizaba los atentados. 


    Su vestido blanco se ajustaba a su figura como un guante. El embarazo había redondeado sus caderas haciéndolas más rotundas, sus pechos estaban más llenos y colmaban el escote, pero ningún macho iba a protestar por tener toda aquella suavidad a su alcance. 


    Salir del complejo sin dejar rastro era complicado, pero necesitaban aquel descanso. Los jóvenes amigos de Marisa, seguro que la habían visto por las cámaras que habían colgado indiscriminadamente por toda la bóveda, pero no la molestaba la seguridad, no tenía nada que ocultar. Llego a la laguna negra y espero por el macho que se había convertido en su vida. 


    Voj recibió el aviso de la salida de Arinka, uno de los jóvenes del complejo le había llevado una nota, una que él no había escrito. El terror recorrió su columna y su corazón comenzó a latir agitado. Arman y él tomaron el camino de la laguna, tal y como la nota especificaba. 


    Voj no quería responder a aquella pregunta, porque ya sospechaba de alguien a quien amaba. Pedía a cada uno de los dioses, demonios y creencias de su pueblo, que su afinada intuición le fallará por una vez. 


    Subieron por una empinada ladera que acortaba el camino, y vieron una sombra encapuchada que caminaba en dirección a la laguna. Voj sintió como su corazón se convertía en una pesada piedra, aquella silueta no le era desconocida, y se acercaba rápidamente a la mujer que le había devuelto la vida. 


    Arinka descubrió a la mujer encapuchada casi al mismo tiempo que ellos, y un mal presagio la recorrió. Sin embargo, una deslumbrante y aliviada sonrisa ilumino su cara, cuando Jelena retiro la capucha que protegía su cara. 


    La conversación murió cuando una pequeña daga se poso en su vientre. Levanto la vista y la cruzo con la que hasta el momento consideraba su amiga o casi una hija. Tenia que razonar con ella, que su padre no la sorprendiera allí en actitud agresiva. 


    La daga le hizo daño cuando sintieron a alguien correr en su dirección. Una gota roja comenzó a manchar su níveo vestido para cuando Kostya apareció en el camino, y Jelena pareció volverse loca contra él, olvidándola por un instante. 


    Jelena la miró como si fuera consciente de su presencia por primera vez. Tocó con sus dedos la mancha en su vestido y una lágrima descendió por su mejilla. Arinka quería creer que todo había pasado, pero la locura parecía brillar en sus ojos y no desaparecía. Cogió su muñeca, apartando la daga de su vientre. 


    Arman sujetaba a Voj mientras escuchaban la conversación y sostenían la esperanza de que Jelena razonará, que atendiera a la cordura de quienes la querían. Pero la esperanza se desvaneció cuando tiró con fuerza del cabello de Arinka y la hizo arrodillarse en el borde de la laguna. Voj no podía esperar más, se alzó y dejo que su hija lo viera antes de avanzar hacia ellas. 


    Voj vio como las lágrimas caían por sus mejillas, sus hombros se hundían y su determinación flaqueaba, su hija siempre había sido débil, sin carácter, y poco a poco se había deslizado a la locura que había matado a su madre, pero la amaba. Su madre había sido hermosa, vibrante y seductora, pero su mente no estaba bien, todavía recordaba la noche que la perdió, la noche que nació su hija y que la recogió al borde la laguna. Tenían que hablar de lo sucedido aquella noche, aunque nunca hubiera querido escucharlo a través de los años. 


    Aquel punto siempre acababa con recriminaciones, lágrimas y reproches, y no quería mentir, no a su hija. Caminaba con pasos cortos, medidos para no alertarla sobre la distancia que se acortaba. Unos pocos pasos más y llegaría lo suficiente cerca, como para proteger a Arinka y a su hijo con su propio cuerpo. Su pulso se encabrito cuando vio la mancha de sangre en el vientre que protegía con sus temblorosas manos. ¿Llegaba demasiado tarde? Alzó la vista para cruzarla con su hembra y su frágil sonrisa le confirmó que todo iba bien. 


    Aquellas palabras parecieron incendiarla, tiro del pelo de Arinka arrancando un grito de su garganta y la daga se situó en la base de su cuello. Voj sentía como el sudor bajaba por su espalda, ¿qué hacer para no perderlas a ambas? ¿Cómo se escogía una parte de corazón para dejar morir a la otra? 


    No tuvo que tomar aquella imposible decisión, un cuchillo silbo hasta enterrarse en su objetivo, el brazo que sostenía la daga amenazante. Jelena se dobló de dolor y Arinka desapareció tras el cuerpo de Voj. ¿Quién había lanzado el cuchillo? Le daba lo mismo, tenía que recuperar a su hija, pues su hembra ya estaba a salvo. Escucho como Arman se llevaba a Arinka y se centró en salvar a Jelena. 


    Estaba a un par de pasos de atraparla, pero ella seguía retrocediendo, su brazo sangraba mucho y no veía que la locura abandonará su mirada. Aquella mirada que se clavaba en las negras aguas de la laguna. Tenía que apartarla del borde resbaloso. 


    Su hija levantó la vista y lo estudió con frialdad, se sintió como un insecto que esperaba ser pisado, pero tenía que ayudarla, era su hija. Dio un paso en su dirección, otro, pero antes de dar el tercero, sintió como la pequeña daga lo rozaba y cortaba su estómago, ella retrocedió riendo salvajemente. 


    Voj no sabía que decir, cómo ayudarla, tan sólo abrió sus brazos y espero. Ella dio un paso inseguro, otro, miró la charca, dudo, sólo quiso avanzar y tomarla, mientras su mente gritaba: ¡No la mires! ¡No la mires! Quiso llamar su atención, sujetarla a él. 


    Lo miró, sonrió con la sonrisa de su madre y se lanzó a la charca. Un grito sonó rompiéndole los tímpanos, sin darse cuenta de que él era quien gritaba mientras se le escapaba el alma. Unos fuertes brazos lo sujetaron mientras su hija desaparecía en las aguas negras y viscosas que la envolvieron, y cayó al suelo, llorando por segunda vez en su vida, como aquella otra noche tantos años atrás. 


    Lo trasladaron a casa de Nem en absoluto secreto, no querían que nadie lo viera derrumbado en el complejo. En su mundo, las apariencias debían ser cuidadosamente labradas durante décadas. Voj era un hombre peligroso, lo había demostrado en numerosas ocasiones, pero en ese momento de su vida la mayoría de las amenazas eran neutralizadas por su tenebrosa reputación. 


    Los chicos humanos, Shura y Alisa, y ellos, esperaban en el porche, meditabundos y tristes por lo que había pasado. Sentían como Voj lloraba desesperado y Arinka susurraba intentando consolarlo. Partía el corazón oírlos y no poder ayudarlos a suavizar el terrible dolor. 

  


  
    Capítulo 12


    Horas después bajaron al mercado a buscar alimento para todos, mientras sentían la ducha correr y como el guerrero que todos conocían intentaba recomponerse. Comían en silencio cuando Voj y Arinka se unieron a ellos. Nadie quería romper la opresiva pena que rodeaba a su amigo. Él fue quien después de servirse, intentó sujetarse a su trabajo para no doblarse bajo el dolor que sentía, junto al amor por Jelena y Arinka, era una parte de si mismo que nunca se quebrantaba. 


    Kostya con Luba entre sus brazos alzó su mirada vidriosa, y dejo que sus lágrimas los incluyeran a todos. El joven no había hablado con ninguno de ellos hasta el momento, ni siquiera había permitido a Nem consolarlo. 


    El vaso que sostenía Voj se rompió bajo su arranque de ira, y la sangre comenzó a correr por su mano. Mientras Arinka curaba la herida en su palma, se volvió a contemplar a su yerno, esposo doliente de su hija, padre de su nieta, hermano de Nemanja, se tuvo que recordar para no golpearlo con todo el dolor que lo recorría y despellejarlo con crueldad por osar dudar del amor por su hija. 


    Ambos asintieron y el silencio volvió a ser un ente vivo entre ellos. Todos daban vueltas en sus mentes a los últimos acontecimientos, pensando en cómo podían haber evitado el desgraciado final de Jelena. Una pregunta que ninguno esperaba y que temían, corto sus pensamientos erizando sus pieles. 


    Voj se volvió al rincón oscuro de donde provinieron las cortantes palabras, y que esperaban una reacción. Había herido a su hija, pero había salvado a su hembra y a su hijo nonato. Su intervención tan sólo había salvado a una parte de él, pero posiblemente en esos momentos lo hubiera perdido todo si no hubiera lanzado ese cuchillo certero. 


    Una risa fuera de lugar salió del pecho de Voj, una carcajada rota y llena de pesar. Una que sólo los hombres utilizan entre ellos, para contradecir las palabras hirientes que guardan un enorme afecto oculto. 


    Alisa fue la que dio un paso al frente y comenzó a recoger platos y vasos, ayudada por Pasha y alguno de los chicos. La actividad la permitía pensar en como reconciliar a aquellos dos testarudos. Ella recordaba las visitas de un joven Voj a la antigua ciudadela, y como Shura y él reían y compartían información. ¿Por qué no volver a aquellos tiempos? Se decidió, y una vez perdidos sus miedos su lengua hizo el resto. 


    Observo como Voj se envaraba y temió su reacción, Shura también debió de percibir el sutil cambio. Era verdad que la situación era muy inestable en esos momentos, pero de un instante tan traumático, podían rescatar algo tan positivo como recuperar una antigua y sólida amistad. 


    Shura había extrañado su amistad con Voj, y si aquella era su única oportunidad de recuperarla, bienvenida fuera, aunque hubiera llegado de una perdida tan sangrante. Nunca había dejado de proporcionar información, pero ambos habían levantado aquel muro y los dos debían derribarlo. 


    Voj y Arinka se despidieron de todos con un simple saludo, y escoltados por Arman, algunos de sus segundos y los chicos de Marisa, desaparecieron en la aplacada claridad de un mundo sin noche. Los ánimos estaban desplomados, y cada pareja buscó la complicidad entre los brazos de quienes amaban.  


    Voj se sentía tan roto, que ni siquiera sentía la mano de su compañera en la suya, la suavidad del aroma de las flores, el silencio de las calles que adoraba, la paz en su mundo que siempre buscaba, aunque fuera una ilusión pasajera que moriría con el nuevo día. Luchaba a brazo partido para que sus gentes tuvieran una poquita de aquella paz, que fueran un poco más felices, y dejaba que su ira por no hallarla fortaleciera el tesón que lo mantenía luchando. 


    Jelena se había ido, o quizás nunca la tuvo. Había sido una niña silenciosa, introvertida, tan herida y frágil que siempre se había sentido un fracaso como padre. 


    Llegaron al complejo y su compañero y ella se curaron con mimo. Su pinchazo en el vientre y la mano fueron desinfectadas y cubiertas, para después acostarse en la cama, callados, rotos y heridos profundamente. Arinka lo envolvió entre sus brazos y lo dejo llorar quedadamente. Dejo resbalar las lágrimas que la quemaban y beso su frente. No había nada que decir, nada que lo aliviará, así que lo sostendría esa noche y todas las que vinieran, y al día siguiente estaría a su lado, un día tras otro para mitigar el hiriente dolor. 


    *****


    Shura y Alisa caminaban ajenos a la oscuridad que los rodeaba, tan sólo atentos a los latidos de su corazón, al calor de sus sentimientos y a la química que los invadía. Esa tarde habían estado a punto de perderse, no pudieron evitar el final de una vida y tan sólo deseaban celebrar que la suya seguía. Nunca se habían sentido tan frágiles y a la vez tan vivos. Los dos se volvieron para hablar y los dos se callaron con una sonrisa cómplice. Shura le hizo un gesto y Alisa se detuvo ante él, aparto uno de sus rebeldes rizos y lo miró con el corazón en los ojos. 


    No consiguieron llegar a su cama, uno de los túneles más oscuros fue su refugio. La oscuridad avivo todos sus sentidos. Sus manos se volvieron fuego, el aire húmedo fue el alivio del calor que los consumía. Sus besos se volvieron urgentes y sus caricias profundas y suaves. Su posesión mutua los volvió uno y sus gritos de placer fue su declaración de amor. 


    *****


    Pasha caminaba meditabundo por el complejo, como si el mundo fuera a terminarse y cada paso lo alejará de la felicidad. Sus hombros estaban hundidos, sus ojos reflejaban una tristeza infinita, y su corazón latía desenfrenado gritándole que no podía perderlo todo. Supero sus miedos, se armo de valor y se dio la vuelta, camino con pasos rápidos, airados y decididos hasta los pasillos de la guardia. 


    Se detuvo delante de una puerta y golpeo con fuerza. Aquel que amaba estaba al otro lado, y no estaba dispuesto a irse sin presentar una dura batalla. Antes de que el sorprendido soldado lo echará de allí, habló, dejándose el corazón y el alma. 


    Por un segundo su corazón se lleno de temor, ¿había malinterpretado sus señales? ¿Había querido ver lo que no existía en sus gestos? ¿Amistad y no amor, era sólo lo que le brindaba?


    Arman lo miró serio, incluso ceñudo, el fiero soldado no iba a dejarlo entrar y su alma se desplomó a sus pies. No conocía sus costumbres, ni si su condición era tratada como un secreto, o negada como en los tiempos pasados, pero allí estaba y allí iba a quedarse mientras existiera un hilo de esperanza. 


    El soldado dio un paso atrás y lo dejo entrar en su casa, cerró la puerta a su espalda, puso una mano en su pecho, lo aplasto con su cuerpo y devoró su boca. Nunca un beso fue tan caliente, ni un amor tan formidable. Podía vivir con el silencio si el amor sostenía su mundo. 


    La noche se convirtió en gemidos entrecortados, en posesiones fieras y caricias suaves. En promesas sin palabras, en sentimientos sin juramentos. En futuro sin pasado. En silencios eternos y palabras gritadas en roces tiernos y sensibles. 


    El fiero guerrero se acostó a su lado, acarició su pelo y lo sostuvo contra la seguridad de su cuerpo. No necesitaba palabras para reconocer lo que ardía entre ellos. Dejo que el sueño lo venciera y por primera vez en años, las pesadillas desaparecieron y una sonrisa se reflejo en su cara. Había encontrado el hogar lejos de casa, pero dentro de su corazón. 

  


  
    Capítulo 13


    Nem y Mar tan sólo se desvistieron el uno al otro, con cariño, pasión y dulzura entrelazada. No querían hablar, tan sólo sumergirse en el consuelo que el amor brindaba a quienes lograban hallarlo. Dos seres enteros que se complementaban con sus virtudes y defectos, dejándose la piel y el alma en cada mirada, caricia o anhelo. 


    Sus manos y bocas se recorrían devorándose, seduciendo al otro, amando cada trocito de piel, cada sentido exacerbado y codiciada caricia. Nem cambio a su verdadera naturaleza y Mar sintió el acoplamiento de sus sentidos, los intensos sentimientos y el hambre por sus cuerpos. La fuerte sensación de placer y lujuria mutua la dejo sin aliento. 


    Se arrodillo entre sus piernas, dándose un festín con su sexo rosado anhelante de caricias. Deslizo sus dedos con suavidad por la humedad que lo invitaba a conquistar su ajustado canal. La sintió gimotear bajo su toque y todo dentro de si mismo vibro con la fuerza ilimitada de su vínculo. 


    La sentó sobre sus muslos y mientras su eje invadía su sexo, su boca quemaba su piel, sus labios, mordía su hombro, lamía su aroma y se emborrachaba con él. Su cabalgata se volvió dura, exigente y salvaje. Dándose y entregándose con cada duro empuje, perdiéndose y encontrándose a mitad de camino. Vaciándose y llenándose con cada latido de corazón. 


    Se desplomaron en la cama satisfechos, y sin embargo sedientos de más. Sus suaves caricias del final del magnifico acto de amor no se detenían, pidiendo, deseando más, pero un ruido, un deslizamiento apenas imperceptible cerca del porche rompió el dulce momento. Nem le susurro al oído: 


    Se levantaron y sin dejar de seguirse con la mirada, se vistieron y Mar desapareció tras el muro de separación, llena de miedo por Nem, encolerizada por la amenaza y resuelta a vivir a toda costa. La voz le resultaba conocida y el recuerdo de su abrupta separación volvió a angustiarla. ¡Yakov! ¿qué hacía allí? 


    Todo su cuerpo se tensó y estuvo a punto de embestir, cuando un movimiento furtivo llamo su atención, un pequeño sigiloso se perdió en la noche. ¿Un golfillo de Shura? Tenía que pensar en Mar, era posible que pudiera vencerlos, pero no quería arriesgarse a que la atraparán o la hirieran si podía contenerlos hasta que llegarán los refuerzos. Voj ya habría sido alertado de su fuga, sólo eran preciados minutos que debía ganar. 


    Yakov lo miro desconcertado, pero su gran bocaza lo traicionaba siempre. Una oferta de tregua y de desafío era casi como una promesa para ellos, una ley no escrita, pero inquebrantable. Ninguno lo ayudaría hasta que el tiempo y su desafío estuvieran concluidos. 


    Un demonio enorme se dejo ver, era alto, oscuro como la misma noche, desproporcionado, grotescamente armado con pinchos que sobresalían de su piel y una cola armada con un aguijón, que utilizaría como un látigo en un enfrentamiento. Olfateo el aire a su alrededor y quiso asesinarlo sin piedad, por profanar el acto de amor que había compartido con Mar. Aquello cambiaba las cosas, podía vencer a casi todos, pero un demonio puro de ese tamaño debía de tener sus propios poderes, unos que desconocía y no podía evaluar. Debía sacar a Mar de allí, tan rápido como fuera posible. 


    Nem se vio embestido por aquel demonio musculoso, y aprovechando su propia fuerza realizo una llave para enviarlo contra una de las firmes columnas. El golpe lo dejo noqueado apenas unos preciosos segundos, en los que tomo un par de cuchillos de hierro. Cortaba, entraba y salida de su distancia, evitaba el aguijón y lo cortaba en cada aproximación, igual que en una danza mortal que bailaban desacompasados. 


    Imploraba que la ayuda no se demorará demasiado, no dudaba ni por un segundo que Yakov iría por Mar, en cuanto se diera cuenta de que el enfrentamiento que lo divertía estaba bastante igualado. Nem ofrecía tanto castigo como recibía, sus poderes abrían las heridas del demonio favoreciendo que el flujo de sangre se incrementara, por suerte, el demonio tan sólo poseía fuerza bruta, pero ninguno aguantaría el intercambio de golpes y heridas abiertas que los debilitaban durante mucho más tiempo. 


    El terror estuvo a punto de desbordarlo cuando vio como aquel ser ruin iba por Mar, y sintió la escaramuza entre Yakov y Mar a su espalda. Hizo retroceder al demonio que lo mantenía ocupado, clavo su cola en la piedra en un desesperado intento de retenerlo unos segundos y corrió en su ayuda. Se encontró a Yakov derribado y a su mujer con una sartén en la mano. 


    Un segundo después caía de rodillas al suelo mientras una herida florecía por encima de su cintura. Sintió como su fuerza vital se desvanecía, mientras Mar lo miraba. El demonio lo contemplaba impertérrito, frío y ajeno a su dolor. Intento cogerla entre sus brazos cuando el demonio decidió que la tregua se había terminado y Yakov comenzó a levantarse del suelo. Mar cogió su mano y su sangre se sintió tibia. 


    La sintió murmurar una frase seca, corta y rotunda. Iba a preguntar que había hecho, cuando una energía potente se junto a su emergente rabia y le proporciono la fuerza suficiente para acorralar al demonio contra la pared. Sus puños y los cuchillos realizaron una verdadera carnicería, mientras su mujer se moría en el suelo y su furia acababa con un enemigo mortal. Se volvió para enfrentar a un Yakov cargado con el cuerpo de Mar. 


    Nem comenzó a murmurar el mantra de unión de fuerza vital, pero Mar no iba a aceptar está vez hasta asegurarse de que estaba a salvo. Reunió algunas fuerzas y rebusco entre las ropas del aquel idiota que la portaba, la creía tan débil que no estaba pendiente de sus movimientos. 


    Sentía como su cuerpo reconocía el mantra y ansiaba aceptarlo, era una promesa de vida a la que quería aferrarse, antes de que sus latidos comenzarán a ser erráticos. No creía que Nem llegará a tiempo, pero él se salvaría. Le regalaría el resto de su vida, por un solo instante a su lado. 


    Sus dedos por fin dieron con su objetivo cuando ya estaba al límite de sus fuerzas, el mantra tiraba de ella, y la negrura de la muerte ya la abrazaba. No le quedaba tiempo. Cerró su mano en la empuñadura del cuchillo plateado, balanceo su peso y apuñalo a aquel traidor. Un grito, un fuerte golpe y todo terminó. 


    Nem la recogió del suelo y la sentó sobre sus piernas, abrazándola con fuerza contra su pecho, mientras sus lágrimas se mezclaban con su sangre y la del demonio, junto a la de Mar. Murmuraba el mantra desesperado por sujetar su vida, que comenzaba a alejarse. ¡Maldita cabezota! En el mantra incluyo su nombre y el tejido de una nueva conexión se fortaleció con un agarre más eficaz que buscaba a su ama, Mar abrió los ojos sólo para desesperarlo. 


    No necesitaba una copa porque él era el recipiente está vez. Mordió una de sus muchas heridas en el brazo, para que sangrará con abundancia e inclino su muñeca para que cayera en su boca. Mar apenas estaba consciente, pero tragaba con cada fatigosa respiración. 


    Los encontraron allí tirados, Nem seguía recitando el mantra y sangrando para Mar. Mientras la sangre los rodeaba, y las palabras de poder reverberaban entre aquellas paredes. La magia vagaba libre y los rodeaba, tocaba y reconocía, para volver al recipiente que se vertía en otro corazón. 


    Arinka se arrodillo al lado de Nem, asustada por ambos. El primer ritual podía ser quebrantado, pero uno sellado con su propia sangre sería la muerte segura para ambos. 


    La miró furioso, sin dejar de murmurar y sin apartar la fuente de sangre de su boca. La llamo con insistencia y voz dura, y Mar respondió a su desgarradora llamada. 


    Arinka recitó el mantra con fuerza, ya no había vuelta atrás así que ayudaría como fuera. Asintió a la mirada inquisitiva de Mar, y antes de desvanecerse está murmuro una afirmación que sello la unión. 


    Horas después seguían conteniendo la respiración. Nem y Mar habían sido aseados, curados y recostados en su cama, mientras algunos de los chicos limpiaban el desastre. Voj, Arman y Shura se hicieron cargo de los cadáveres, al igual que de los seguidores de Yakov que ya iban camino de las minas más duras de la región, dónde sus ansias de división y destrucción no volverían a dañar a nadie. 


    Los murmullos, la preocupación y la vigilia alcanzó hasta que la nueva noche volvió a caer. Cuando las flores comenzaron a bajar la intensidad de su luz y todos presagiaban lo peor, unas respiraciones profundas llamaron su atención. Acudieron agitados al dormitorio de Nem y Mar, y ambos se habían buscado en el sueño, yaciendo uno en los brazos del otro, con sus respiraciones acompasadas y sus fuertes y rítmicos latidos sincronizados al unísono. 


    Respiraron aliviados, tomaron mantas y buscaron su propio descanso alrededor de los durmientes. Quedo establecido sin palabras que nadie iba a abandonarlos, hasta que estuvieran a salvo y despiertos. 


    Así los encontraron Nem y Mar cuando despertaron, agotados y dormidos a su alrededor. Se dejaron caer en la cama y recuperaron fuerzas, mientras la familia que habían tejido, la que escoge el corazón, seguía creciendo y fortaleciéndose con cada paso que daban juntos. La vida nunca les pareció más dulce. 


     


     

  


  
    TRES SEMANAS MÁS TARDE


    Había llegado el momento de abandonar la Bóveda de las Flores para los amigos de Mar. Estaban en la entrada del portal y nadie se decidía a comenzar con las despedidas. Cómo se dejaba tras de sí a lo que se quería, su chica del grupo y Pasha no volverían con ellos. 


    Arman permanecía callado detrás de Pasha, llenándolo todo con su presencia tranquila, pero reclamando al más joven de ellos. Nem, abrazaba a una deslumbrante Mar, que había vuelto a ser ella en todo su esplendor. Lukyan dio un paso al frente, aunque su jovial sonrisa no lo acompañaba. 


    Dima, Fiodor, Garald y Antón, se fundieron en fieros abrazos con los que no volverían. Susurrando palabras de cariño que costaba decir, pero que no querían dejar para otra ocasión. Ver la muerte tan cerca te hacía consciente de que no debías aparcar los sentimientos, las palabras de cariño, o de aprovechar los escasos momentos con los que amabas. Lukyan volvió a hablar con la voz un poco rasgada. 


    Mar se acercó a él y se fundieron en un abrazo intenso y furioso, que sin una palabra lo decía todo. Para unos huérfanos que nunca habían tenido nada, hablar de sentimientos, con palabras de cariño o muestras de apreció era difícil, pero el corazón no necesita palabras, tan sólo latía al ritmo de aquellos que aman. 


    El miedo no evita la muerte, pero frena la vida, por eso, debemos agarrarnos con coraje a la vida y vivir con la intensidad de un regalo tan extraordinario como efímero. 


     


    FIN

  


  
    SIPNOSIS


    Mis personajes utilizan, sufren y superan sus miedos. Sus herramientas son: El coraje, la valentía y el amor que los vuelve héroes. 


    Un mundo de fantasía donde los miedos reales siguen atrapando vidas, sueños y esperanzas. Una traición interna, la codicia desmedida de unos pocos, la búsqueda de paz incansable de quienes aman su mundo. Todo tejido con apasionantes historias de amistad y amor. 


    El miedo es una herramienta primigenia que nos mantiene vivos, nos llena de adrenalina ante un peligro, nos permite reaccionar y ponernos a salvo ante una amenaza. Pero ese mecanismo que nos permite sobrevivir, también nos paraliza cuando nos dejamos regir por él. 


    ¿Quieres vivir, o te dejarás gobernar por el miedo? 

  


  
    Biografía y libros publicados


    Nacida en Asturias, en el norte de España, vivo en esta tierra rodeada de espectaculares montañas, cubierta de frondosos bosques hasta el infinito y de hermosas e interminables playas, bañadas por el majestuoso y embravecido mar Cantábrico. Estoy casada y tengo dos hijos. He publicado hasta ahora catorce libros, algunos relatos, y participaciones en algunas antologías, cuentos solidarios y artículos de prensa en estos últimos siete años. 


    Locutora durante tres años en mi programa de radio nocturno: “LA TARDE CON ELENA” en: Radio Ujo, una pequeña radio local de las Cuencas Mineras que me regalo su espacio, y unos amigos que me abrieron un nuevo mundo de palabras y magia en las ondas. 


    Habitualmente publicó erótica ardiente, llena de aventuras, intrigas, mundos maravillosos del presente y el futuro, magia, seres maravillosos, paranormal, humanos, etc. Con personajes dinámicos, fuertes, guerreros incansables, envolventes y seductores, pérfidos, lujuriosos o románticos y especiales, mujeres fuertes, luchadoras, guerreras solitarias, pero poderosas, con personalidad y a la vez dulces, y leales, que os invito a conocer. 


    Me gustaría qué entre las páginas de mis libros de romántica, se enamoren sin que el amor les deje un regusto amargo, dejándose llevar a mis mundos de fantasía o crueles realidades, bañadas de la erótica más ardiente y del amor más eterno. 


    Y a la vez, les invito a dejar su corazón en dos libros del alma: 


    "MI VIDA SIN TI" y "BESOS AL CIELO". En los que vierto el amor más dulce y el dolor más intenso, envuelto en un rayo de esperanza. Libros de duelo, reflexión, ausencia y amor. Mi corazón y mi vida, entre las páginas de un libro. Mi mayor obra de amor. 


    "MI VIDA SIN TI" Edición en papel y ebook, tanto en español como en inglés; 


    "MY LIFE WITHOUT YOU" Amazon. 


    "DEMONIOS Y SECRETOS" Amazon.


    “GENÉTICAMENTE PERFECTO” Amazon.


    "ETERNAMENTE ENCADENADOS" Amazon.


    "PLACERES OCULTOS" Amazon.


    "PROMESAS EN EL CIELO" Amazon.


    "BESOS AL CIELO" Amazon.


    "TRES" Relato. Amazon.


    "SUEÑOS COMPARTIDOS" Amazon. 


    "MÁGICO" Amazon.


    "GUERREROS DE LA NOCHE" Amazon.


    "VENGANZA DE SANGRE" Amazon.  


    "BORDEANDO LA LOCURA” Amazon. 


    "QUIMERAS" Amazon. 


    Ganadora del concurso: Micro relatos de Diversidad Literaria. “Inspiraciones Nocturnas”.


    Participación en la Antología del Congreso RA. 


    Participación en el libro solidario: “Ups, ¡yo no he sido” Con el relato: “VIDA” 


    “UN REGALO LLAMADO MATEO” Cuento solidario a favor de la asociación: Displasia Fibrosa. Amazon. 
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